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			PRÓLOGO

			Glencoe, febrero de 1692

			No estaba segura de si la escasa luna de aquella noche mostraba la sombra de su cuerpo a aquellos que la perseguían. La respiración de Flora era tan fuerte que temía que la descubrieran si la escuchaban en medio de la noche. Su corazón latía con demasiada fuerza, pero no solo por la carrera a la que se había visto obligada a hacer al descubrirlos, sino por lo que había escuchado en esa conversación y que había hecho que sus nervios saltasen de golpe.

			Flora miró hacia atrás en busca de alguna figura que le indicara que estaba siendo perseguida o que tal vez sus rastreadores se hubieran cansado de ella y habrían vuelto al lago. Pero no era así. A pesar de no ver nada en la oscuridad del bosque, Flora escuchó los pasos apresurados a varios metros de ella, lo cual hizo que la joven apretara el paso a pesar de sentir que sus pulmones estaban a punto de estallar. Pero no podía rendirse. Sabía que estaba acercándose a su poblado y debía llegar cuanto antes al mismo para dar la voz de alarma. Lo que había escuchado minutos antes la había dejado sin hablar y con la sangre cuajada por la maldad y saña con la que hablaban aquellos soldados ingleses. Tenía la esperanza de llegar antes que ellos a la casa de Alistair MacDonald, jefe del clan, para avisarlo y poner en guardia a todo el valle de Glencoe.

			Pero las lágrimas le impedían ver con claridad su camino. Aún podía ver en su mente el cuerpo muerto de su amado Angus sobre la hierba cuando llegó al lago donde habían quedado para verse. Hacía más de cinco meses que por fin habían comenzado una relación y casi todas las noches quedaban allí para poder verse, lejos de las miradas indiscretas de la gente de Glencoe. Sin embargo, esa noche se había encontrado con una estampa muy diferente a lo que pensaba que habría allí. Las voces de varios hombres llamaron su atención cuando estaba a pocos metros de ellos y se paró para intentar descubrir quiénes eran. Al cabo de unos minutos, y cuando un rayo de luna se filtró entre los árboles, Flora descubrió que se trataba de los oficiales ingleses que habían acogido en el valle desde hacía unos días. Y aunque a nadie le gustaba su presencia en Glencoe, todos habían accedido a abrirles las puertas de sus casas y ofrecerles lo poco que tenían. Pero en el lago vio que no solo estaban los sassenach, como conocían a los ingleses, sino también un par de hombres del clan Campbell con los que estaban manteniendo una conversación realmente sorprendente.

			Flora hizo oído para escuchar lo que decían, ya que supuso que debía de ser muy importante para hablar a altas horas de la noche y a escondidas en un lago, y cuando descubrió que estaban dispuestos a hacer una auténtica masacre en Glencoe, Flora tuvo que taparse la boca con la mano para evitar que un grito escapara de ella. Pero no solo por lo que había escuchado, sino por lo que el rayo de luna le descubrió. Cuando su mirada se dirigió inconscientemente hacia la hierba, vio a su amado Angus y, a pesar de la escasa luz, distinguió que de su boca salía un líquido oscuro, supuso que sangre, y descubrió que lo habían matado al encontrarlo allí.

			El pánico había hecho que la joven escapara de ese lugar como alma que lleva al diablo. Sus pies pisaban hojas y ramas, provocando ruido bajo ellos y alertando a los ingleses y escoceses allí congregados, que se lanzaron a la carrera para descubrir de quién se trataba.

			Desde el primer momento, sus manos habían comenzado a temblarle y a veces sentía que sus piernas le fallarían en cualquier momento, pero el ansia por dar a conocer a su laird lo que había escuchado junto al lago le daba fuerzas para seguir adelante. Aún era incapaz de poder creer lo que estaba a punto de suceder en el poblado. Su madre y sus hermanos pequeños vivían también allí, además de otras familias a las que conocía y que por nada del mundo quería que sufrieran daño alguno.

			Flora se dio ánimos cuando los rostros de sus vecinos aparecieron en su mente. Debía llegar cuanto antes y salvarlos. Maldijo la suerte de los escoceses y a los ingleses que habían ido a su país únicamente a robar lo que no era suyo, además de matar impunemente a los escoceses que se levantaban contra ellos por la pobreza que generaban a sus familias.

			La joven estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio cuando vio que se acercaba a las primeras casas del poblado y, cuando escuchó que las pisadas se acercaban más a ella, Flora no pudo evitar girar la cabeza hacia atrás para descubrir que, efectivamente, varios casacas rojas corrían tras ella con la espada en la mano. Flora abrió los ojos desmesuradamente y, aterrada, sus pies parecieron enredarse, haciéndola caer estrepitosamente contra el suelo. Al instante, intentó levantarse desesperadamente, pero el miedo que recorría su cuerpo la paralizó y sus piernas no lograron sostenerla, provocando que cayera de nuevo sobre la hierba.

			En su campo de visión entró en ese momento el oficial al mando del regimiento que había alojado en Glencoe. No estaba segura, pero en su mente creía recordar el nombre de Aaron Brown. El oficial parecía rondar la treintena. Era muy alto y con una figura esbelta, poco o nada que ver con los escoceses. Su pelo rubio y bien peinado apenas era movido por la brisa de la noche y, a pesar de la oscuridad, sus ojos azules gatunos le mostraron que el soldado parecía divertirse con su situación. El hombre se acercó a ella lentamente mientras aferraba con fuerza la espada. Una sonrisa ladina se dibujó en sus finos labios y Flora sintió auténtico pánico. A pesar de estar en el suelo, la joven intentó ir hacia atrás para alejarse de él, pero sabía que era imposible. El resto de soldados ingleses la rodeó, impidiéndole escapar de ese atolladero en el que se había metido. Y, aunque intentaba pensar lo contrario, sabía que aquel era su fin. A pesar de apenas rozar la veintena de años, Flora sabía que no lograría ver el amanecer del día siguiente y, en lugar de llorar, levantó la cabeza con orgullo.

			—Vaya, la escocesa quiere morir con dignidad... —se burló Aaron.

			Los soldados rieron brevemente.

			—Os hemos dado cobijo y comida en nuestras casas —se atrevió a decir Flora con voz trémula—. Y vosotros pretendéis masacrar a mi pueblo.

			—Es lo único que merecéis los perros escoceses, la muerte —escupió Aaron—. No has debido escuchar nuestra conversación, querida fierecilla escocesa. De no ser así, habrías vivido tan solo unos minutos más antes de que entráramos a tu casa a violarte y rajarte el cuello como a un cerdo.

			—Sois unos desgraciados —dijo la joven levantando la voz.

			Aaron esbozó una sonrisa.

			—Sí, pero jamás perdemos —dijo antes de levantar la espada y dibujar un arco en el aire para después cortarle el cuello a la pobre joven.

			Flora sintió el tajo como si apenas le hubiera rozado la espada, pero al instante, abundante sangre comenzó a correr por su cuello y corpiño, arrebatándole la vida poco a poco mientras los soldados ingleses parecían reírse de su mala suerte. Al cabo de unos segundos, la oscuridad reinante en la noche se cernió sobre ella y le arrancó la vida por completo, impidiendo que pudiera, así, salvar a la gente de Glencoe de la masacre que estaba a punto de producirse.

			Sienna no podía dormir. Hacía un par de horas que su madre la había obligado a irse a su habitación después de la cena a modo de castigo por su desobediencia de esa misma tarde. Y a pesar del paso de los minutos, la joven no era capaz de calmar su propio enfado por lo ocurrido. A veces creía que su madre no deseaba que ella pudiera aprender ciertas cosas para no necesitar a nadie en el día de mañana. Tan solo la alentaba a coser y cocinar para un futuro junto a un marido y unos hijos, pero eso no era lo que corría por su interior. Sienna deseaba, desde hacía mucho tiempo, aprender el manejo de la espada para poder defenderse en caso de necesidad cuando fuera sola al río o en algún viaje que pudiera hacer alguna vez. Sabía que la vida en las Tierras Altas escocesas era muy dura y debía prepararse para lo peor. Pero su madre no lo consideraba así. Por eso, cuando esa misma tarde la había descubierto en el granero junto a Aidan y Callum, sus mejores amigos, luchando con espadas que les habían tomado prestadas a sus padres, había intercedido al instante y le había regalado una buena regañina.

			Pero Sienna, a sus siete años, consideraba que entendía lo que estaba haciendo y lo que le gustaba hacer realmente en la vida, y no era precisamente coser la ropa interior de un futuro marido que no deseaba ni en sus peores pesadillas. Y eso era lo que la mantenía despierta a esa hora de la noche. No podía dejar de pensar en que su madre estaba equivocada y que tal vez si su padre estuviera allí con ellas estaría de acuerdo con Sienna. Pero ya no era así. Su padre había muerto en una escaramuza el invierno anterior y desde entonces lo echaba terriblemente de menos.

			Sienna suspiró al recordar a su padre. Él no habría estado de acuerdo con el castigo que le habían puesto a su hija. Su madre decidió que estaría una semana encerrada en casa sin salir a jugar con sus amigos, y menos con Aidan, Callum o cualquier otro niño con los que solía jugar cerca de casa.

			Desde su habitación escuchaba el ruido que su madre hacía desde la cocina mientras seguía recogiendo y limpiando antes de irse a dormir. La casa era algo pequeña, pero tenía todo lo necesario para vivir, y más desde que madre e hija se habían quedado solas tras la muerte del cabeza de familia, pero Sienna estaba segura de que su madre tenía cierta obsesión con la limpieza y el orden en todas las habitaciones de la casa.

			Tras un largo suspiro y al tiempo que estaba pensando en regresar a la cama para intentar dormir, Sienna vio algo en la oscuridad reinante de la noche que llamó por completo su atención. La niña frunció el ceño y pegó su rostro aún más al cristal. Desde allí pudo ver, gracias a que las casas no formaban un ángulo recto, una luz extraña entre las de las afueras del poblado hasta que, de repente, comenzaron a arder muchas de ellas al mismo tiempo.

			El corazón de Sienna se alteró y a pesar de su niñez se dio cuenta al instante de que no era algo normal. Se levantó de la silla en la que estaba sentada y comenzó a vestirse con la misma ropa que había llevado hasta hacía unos minutos. Aunque su madre se opusiera, ella quería ayudar a apagar aquellos fuegos que habían surgido de la nada. Y cuando estaba abrochándose su raído abrigo, Sienna escuchó las pisadas aceleradas de su madre en el pasillo. Sin lugar a dudas, se estaba acercando a su habitación y la niña se dispuso a encararla cuando entrara y la obligara a acostarse de nuevo.

			No obstante, cuando la puerta de su dormitorio se abrió y su madre entró acelerada, Sienna descubrió que algo andaba mal en el poblado y que no se trataba de un simple fuego provocado por unas brasas mal apagadas. No. Aquel rostro reflejaba algo mucho peor.

			Su madre siempre había sido una mujer alegre que disfrutaba de las pequeñas cosas de la vida y que desde que Sienna era muy pequeña intentaba inculcarle buenos valores. Pero a raíz de la muerte de su marido había caído en una tristeza continua que la niña a veces pensaba que también quería transmitírsela. Desde hacía un año su madre parecía haber envejecido diez años. Su alta estatura parecía haberse encorvado poco a poco, como una persona mayor. Su pelo rubio estaba comenzando a ponerse gris y blanco y sus increíbles ojos azules, que habían sido objeto de envidia por parte de muchas mujeres, ahora estaban apagados, sin vida. Incluso su vestimenta había cambiado y a veces parecía una pordiosera en lugar de una mujer respetable del pueblo.

			Y en ese instante, en el que el antaño bello rostro de su madre se tornó lívido y aterrado, Sienna supo que no se trataba de alguna tontería inventada de su madre. Algo grave estaba sucediendo, y las palabras que le dedicó solo aumentaron el nerviosismo de la niña:

			—¡Rápido, Sienna! ¡Hay que irse a las montañas!

			—¿A las montañas? ¿Qué ocurre, madre? Es solo un poco de fuego... 

			Su madre negó con la cabeza.

			—Ahora no puedo explicártelo, ¡rápido!

			A pesar de que su cabeza bullía de preguntas hacia su madre, Sienna prefirió callar y se prometió que más tarde indagaría en lo que estaba sucediendo. Pero no sabía que estaba a punto de descubrirlo por sí misma cuando su madre se quedó quieta en medio de la cocina de la casa para intentar escuchar de dónde provenía el estruendo que se escuchó cuando estaba a punto de abrir la puerta.

			—¡Maldita sea! —chilló su madre desesperada.

			—Me está asustando, madre —dijo Sienna con un nudo en la garganta y aterrorizada por lo que estaba llegando a sus oídos.

			Al instante, su madre se giró hacia ella y la empujó de nuevo hacia su dormitorio.

			—¡Nos atacan, Sienna!

			Dos palabras. Tan solo dos palabras hicieron falta para que en el corazón de la niña apareciera un terror que amenazó con paralizarla. En su mente aún infantil no cabía la posibilidad de enfrentarse a un enemigo, pues era pequeña. Y a pesar de que deseaba prepararse en el arte de la espada, ella veía ese peligro como algo lejano en el tiempo. Pero el enemigo llamaba ahora a la puerta de su casa, una puerta que su madre acababa de atrancar para evitar que entraran con facilidad.

			Sienna se vio impulsada hacia la habitación y su madre cerró la puerta. Después se giró hacia ella y la aferró por los hombros justo en el momento en el que un gran ruido se escuchó desde la puerta principal de la casa.

			—¿Quién intenta entrar, madre?

			—Son soldados ingleses, cariño, pero no tengas miedo —intentó calmarla a pesar de que sus manos temblaban con fuerza—. Debes marchar hacia las montañas, encontrar a alguien que conozcas y guarecerte allí hasta que todo esto haya pasado.

			—¿Y usted?

			—Yo iré en cuanto pueda. Te buscaré y nos encontraremos de nuevo.

			—Pero ¿qué pasará con nuestra casa?

			Su madre se encogió de hombros.

			—Eso da igual, mi niña. Intenta buscar a Aidan o Callum. Ellos sabrán protegerte.

			—Pero quiero que venga conmigo, madre.

			En ese instante, un estruendo llegó desde la entrada principal y el sonido de la puerta al chocar contra la pared sobresaltó a su madre.

			—No hay tiempo —dijo en voz baja—. Debes salir por la ventana.

			Su madre sacó de entre sus ropas una daga y se la entregó a Sienna.

			—Toma esto, hija. Si te hace falta, no dudes en usarla.

			Y sin darle tiempo a asimilar nada más, se lanzó contra la ventana, la abrió y ayudó a Sienna a salir de la casa. Desde allí sabía que nadie la vería durante unos minutos, pues a unos metros estaba el granero, y en ellos aún no habían entrando los sassenach.

			—¡Corre y no mires atrás, Sienna! —le pidió su madre con lágrimas en los ojos—. Te quiero, hija.

			Y antes de que la niña pudiera contestar, su madre cerró la ventana de golpe, justo en el momento en el que la puerta del dormitorio se abría con fuerza y chocaba estrepitosamente con la pared.

			Sienna sabía que debía hacer caso a su madre y tenía que dejar su casa para subir a la montaña, pero la imagen de aquel dragón inglés llamó su atención poderosamente, manteniéndola con la mirada fija sobre él, como si hubiera caído en una especie de embrujo hacia su persona. Y a pesar del griterío reinante en el pueblo, Sienna pudo escuchar a la perfección lo que aquel soldado le decía a su madre.

			El hombre dio un par de pasos lentos hacia la mujer sin apartar la mirada de ella. El corazón de la niña latía con demasiada fuerza mientras miraba con ojos inocentes aquella escena sin saber el horror que se presentaría en cuestión de segundos.

			Vio cómo el dragón miraba de un lado a otro de la habitación, buscando a alguien más entre aquellos cuatro muros, sin éxito. Y después, volvió a dirigir la mirada hacia la mujer, que esperaba, temerosa, el desenlace de aquella intromisión a su hogar.

			—Me ha parecido escuchar a alguien más en esta casa —comenzó diciendo.

			—Estoy yo sola, oficial. Mi marido murió el año pasado.

			El hombre estrechó los ojos.

			—¿Y no tienes hijos, mujer?

			—No —dijo con tanta firmeza que cuando Sienna la escuchó sintió un nudo en la garganta.

			La niña vio cómo el hombre sonreía y se acercaba de nuevo a su madre, que dio un paso hacia atrás de forma inconsciente.

			—¿Por qué ha irrumpido en mi humilde hogar, oficial? No he hecho nada.

			—¿Segura? —preguntó ampliando su sonrisa—. Este clan está acusado de jacobitismo.

			La madre de Sienna frunció el ceño.

			—Eso no es verdad —exclamó con énfasis—. Nuestro laird ha firmado el tratado. Además, os hemos acogido en nuestras casas.

			El oficial chasqueó la lengua.

			—No es suficiente —dijo acercándose más a ella mientras acariciaba la empuñadura de su espada lentamente.

			Sienna veía claramente el peligro que se le avecinaba a su madre y durante unos segundos estuvo a punto de irrumpir en la casa a través de la ventana para salvarla, pero temía que su presencia acabara en fatalidad. Además, en su interior, sentía tal pánico que creía que sus pies se habían quedado pegados en la tierra, pues no era capaz de llevar a cabo la orden de su madre de huir a las montañas ni tampoco de salvarla. Sus ojos estaban fijos en aquella escena que había frente a ella y no podía moverse. Escuchaba el caos y los gritos a su alrededor, en las casas vecinas, y durante unos segundos la imagen de Aidan y el resto de sus amigos apareció en su mente, pero al instante la voz del oficial inglés volvió a traerla de nuevo hacia esa habitación.

			—¿Y quién os creéis que sois para dilucidar si es o no suficiente? —preguntó su madre con rabia en la voz.

			En ese instante, el oficial sacó la espada del cinto y el corazón de Sienna se desbocó por completo. El nudo de su garganta se hizo más fuerte, amenazando con ahogarla, y su estómago se llevó tal sobresalto que creyó que iba a vomitar.

			—Mi nombre es Aaron Brown, maldita escocesa, y mi misión es matar a la escoria como vosotros —dijo antes de levantar la espada y rajar el cuello de la mujer con un movimiento casi tan rápido que Sienna apenas pudo verlo.

			La niña se sobresaltó y quiso gritar, pero su garganta estaba cerrada. No era capaz de articular ni un solo sonido, pero internamente gritaba tan fuerte que estaba segura de que si lo hubiera hecho con la garganta lo habrían escuchado desde las montañas. Aquel hombre había matado a su madre sin un motivo real, tan solo por un estúpido juramento que habían hecho después del tiempo acordado. En la mente de Sienna corrían las imágenes de los últimos días. Desde que aquellos soldados ingleses habían aparecido en Glencoe, el ambiente se había vuelto tenso y cargado. Nadie hablaba con nadie. Todo el mundo iba deprisa de un lado a otro, temerosos de cruzarse con los soldados. Tan solo los niños, entre los que ella se encontraba, habían tenido la necesidad imperiosa de salir de sus casas y reunirse en algún lugar para distraerse de aquellos sentimientos que veían en los rostros de sus padres. Ella no había tenido miedo de los soldados, aunque sí extrañeza. Y ahora entendía a qué se debía aquella visita de los dragones sassenach. Aunque Sienna era una niña, entendía a la perfección lo que era una traición, y aquellos soldados eran el vivo reflejo de ello. Se habían aprovechado de la hospitalidad que les habían ofrecido para matarlos a traición por la noche y, sin saberlo, aquello se grabó en la mente de Sienna a fuego, como el mismo que ahora intentaba hacer en su propia casa el oficial que había matado a su madre.

			Aaron Brown... Ese nombre no lo sacaría jamás de su mente. Sabía que se había grabado en ella para siempre y la perseguiría allá donde fuera. Y sin saber muy bien qué iba a hacer, Sienna agarró con fuerza la daga que su madre le había dado y al tiempo que Aaron Brown comenzaba a quemar sus pocas pertenencias, Sienna se lanzó contra la ventana. Pero no logró llegar a ella, pues algo se lo impidió.

			Una mano fuerte la agarró del brazo y la impulsó de nuevo hacia atrás. La niña estuvo a punto de gritar de rabia, pero la misma mano fuerte se dirigió hacia su boca y le impidió soltar sonido alguno. Se vio impulsada hacia un pecho fuerte, pero a la vez aniñado y de su misma estatura, por lo que entendió que no se trataba de un soldado inglés. Y al instante, una voz conocida le habló al oído.

			—¿Se puede saber qué estás pensando, Sienna? —La voz de Aidan atravesó sus pocas defensas y Sienna solo pudo dejar salir las lágrimas que llevaba guardando desde hacía unos minutos.

			Aidan la soltó y la giró hacia él para evitar que siguiera mirando hacia el interior de la que había sido su casa hasta hacía unos minutos. El niño, de su misma edad, la miró con firmeza. Sienna vio en su rostro el mismo dolor que sentía ella por la pérdida y supuso que había sucedido lo mismo en su casa.

			—Han matado a mis padres —le dijo suavemente—. Mi padre me ha pedido que vayamos a las montañas, pero no he podido irme sin ti.

			—Mi madre me ha dicho lo mismo —dijo por fin la niña—, pero...

			—No podemos quedarnos aquí. Nos matarán a todos. Ellos no conocen la montaña, así que no intentarán subir. He visto que mucha gente ya ha huido. No podemos perder tiempo, Sienna.

			Aidan intentaba tirar de ella hacia la vía de escape por la que había podido acercarse hasta la casa de la niña, pero Sienna se encontraba obnubilada con todo lo que estaba sucediendo y no era capaz de moverse.

			—Sienna, por favor, nos van a descubrir si no nos vamos ya.

			Cerca de ellos se escuchó la voz de Aaron Brown y fue lo que necesitaba la niña para hacer caso a su amigo y dejar atrás lo único que había considerado un hogar y aquello que la había protegido de todo, incluso del tiempo. Pero lo que se presentaba frente a ella era tan desolador como lo que dejaban atrás. La estampa de una montaña helada, repleta de nieve, en la que tendrían que esconderse hasta Dios sabía cuándo para poder sobrevivir.

			Por el camino no vieron ningún dragón inglés, pero sí a muchos de sus vecinos, especialmente mujeres con niños más pequeños que ellos, algunos bebés, que apenas habían logrado coger algo de abrigo con el que protegerse de aquel frío invernal. Y cuando llegaron a la cima más alta, donde había varias cuevas, Aidan se giró hacia el valle y desde allí pudieron ver lo que sucedía. El fuego consumía poco a poco las casas de todos los habitantes. Desde allí podían escuchar los gritos de los pocos desgraciados que no habían logrado huir de la espada inglesa que masacraba todo aquello a su paso y Sienna, sin poder evitarlo, lloró.

			A su lado, Aidan la abrazó. Se conocían desde que tenían uso de razón y siempre habían estado juntos. Ninguno tenía un solo recuerdo en el que no apareciera el otro y, minutos después de su llegada a las montañas, se unieron a ellos Callum, Declan y Ronan, también amigos, que acababan de perder también a sus padres.

			Sienna sentía que temblaba, pero sabía que no era de frío, sino que en ese momento todo lo ocurrido se le echó encima y fue cada vez más consciente de que había perdido todo y estaba completamente sola, al igual que sus amigos. 

			La niña se separó ligeramente de Aidan y miró hacia la ladera de la montaña para ver de nuevo el horror. Sus ojos se abrieron desmesuradamente al descubrir que muchas mujeres apenas tenían fuerzas para seguir adelante y subir a la montaña. Algunas portaban en sus brazos los cuerpos muertos de sus hijos, que habían fallecido por el frío reinante de aquella madrugada de febrero. Los llantos de aquellas mujeres perforaban el corazón de los que sí habían logrado subir, pero tampoco tenían demasiadas fuerzas como para bajar de nuevo a ayudar. Sienna jamás olvidaría el llanto de una mujer que sí logró llegar a la cima con su bebé en brazos, pero cuando le apartó las mantas del rostro y vio su color azulado, un grito de rabia y pena rasgó el silencio de la montaña.

			Sienna apartó al instante la mirada, incapaz de poder ver esa terrible escena que estaba llevando a cabo a solo unos metros de ellos. Sus vecinos lloraban las pérdidas y se preguntaban cómo sobrevivirían a partir de ese momento, pero en la mente de Sienna solo se formó una idea: venganza. A pesar de su niñez tenía las ideas claras y nunca se había metido con nadie que no se hubiera metido antes con ella. Pero ahora los ingleses habían ido a sus casas a arrasar con todo y se dijo que a lo largo de su vida, si es que lograba sobrevivir, los buscaría y les haría pagar todo el daño.

			Y en ese momento, la voz de Declan llegó a sus oídos:

			—¿Habéis visto a Kevin?

			Sienna se separó de Aidan, que se mantuvo cerca de ella en todo momento, y miró a su alrededor. Tenía razón. Se habían reunido allí todos los amigos, excepto uno, el más pequeño de todos. Kevin tenía un año menos que los demás y siempre era el protegido de todos, pero a pesar de mirar de un lado a otro, ninguno lograba verlo.

			—¿Tal vez estará en otro grupo? —sugirió la niña.

			—¿Y crees que no hubiera venido a buscarnos? —preguntó Callum con preocupación—. Su casa estaba a las afueras del pueblo y habrá sido una de las primeras en ser arrasadas. Tal vez no ha podido...

			—¡No digas eso, Callum! —exclamó Sienna—. Él no... Seguro que está en otro grupo y está demasiado asustado como para venir a buscarnos.

			Las lágrimas amenazaban de nuevo por salir de sus ojos a pesar de que Sienna intentaba tragárselas para mostrar valentía ante sus amigos, pero el miedo la atenazaba y giró sobre sí misma llamando desesperadamente a Kevin hasta que sintió las manos de Aidan sus brazos y la giró hacia él.

			—Tranquila. Estoy seguro de que lo encontraremos al amanecer. Buscaremos en todos los grupos y preguntaremos por él. Si está en la montaña, no podrá ir muy lejos. Ahora solo podemos darnos calor para pasar la noche.

			Sienna asintió y se limpió las lágrimas con fuerza. Estaba enfadada por todo lo que sucedía abajo en el valle y la frustración que le hacía sentir el hecho de no poder hacer nada provocaba que se descontrolaran sus nervios, pero no podía caer en la desesperación, pues solo así lograría acabar como aquellos que no habían podido llegar hasta arriba.

			El paso de las horas hizo que los nervios se templasen en parte en los corazones de los supervivientes. Algunos exhalaron su último suspiro después de no poder aguantar el frío reinante de la noche. Pero otros lograron sobrevivir a la que consideraban que era la peor noche de sus vidas. Tras lograr hacer un corrillo entre los amigos, Sienna cerró los ojos un instante para pensar, pero cayó rendida por el sueño en el pecho de Aidan. La protección que siempre había sentido con él no la había tenido con nadie, y se dejó mecer por sus brazos y los latidos suaves de su corazón.

			La llegada del alba fue realmente dura para todos. Desde la montaña aún se veía el humo negro que subía de las casas quemadas y descubrieron que los ingleses no dejaron ni una sola en pie. Todo estaba completamente arrasado y la poca esperanza que habían guardado por recuperar algo de lo que les había pertenecido se esfumó por completo cuando vieron ante ellos el horror y las cenizas.

			Ya no quedaba ni un solo soldado inglés en el poblado y más de uno se atrevió a bajar al instante para ver si podían coger algo de alimentos para poder repartir entre los demás. Sienna y sus amigos miraron todo desde arriba con el ansia de querer bajar, pero se dijeron que lo primero que debían hacer era buscar a su amigo Kevin. Y así hicieron. Intentando dejar a un lado los rugidos de sus estómagos por el hambre, fueron de un lado a otro preguntando por él, pero nadie logró darle explicaciones de lo que pudiera haberle pasado hasta que llegaron a un hombre y les dio la peor de las noticias:

			—Su casa fue la segunda en la que entraron —dijo con pesar—. No creo que haya sobrevivido.

			Aidan lanzó una maldición y se alejó del grupo. Sienna tragó saliva e intentó aguantarse las lágrimas. Con pesar miró hacia la ladera de la montaña y descubrió los cuerpos muertos de aquellos que habían intentado subir para sobrevivir a la masacre, y su mirada la llevó al pueblo humeante. No quiso imaginar cómo habían sido los últimos momentos de su amigo y cerró los ojos al instante. Al cabo de unos segundos, cuando sintió que las lágrimas habían desaparecido por fin de sus ojos, los abrió y se acercó al resto de sus amigos, que se mantenían callados con la mirada fija en la que había sido la casa de Kevin.

			—Aún podemos hacer algo por él y por todos aquellos que han muerto esta noche —les dijo en voz baja.

			Aidan se volvió hacia ellos y la miró con una ceja levantada.

			—No hay nada que se pueda hacer, Sienna. Nuestros padres han muerto y no podemos traerlos de nuevo a la vida. Estamos solos —dijo con pesimismo.

			—Lo sé, pero podemos hacer que su muerte no haya sido en vano. 

			—¿Y qué sugieres? —preguntó Ronan, que aún creía escuchar los gritos de su madre mientras estaba siendo violada.

			—Venganza. Estoy segura de que recordaréis los rostros y los nombres de aquellos que han entrado en vuestra casa y os han arrebatado lo que más queríais.

			—Apuntas demasiado alto, Sienna —intervino Aidan—. Solo somos unos niños.

			—Dentro de unos años dejaremos de serlo y, mientras tanto, nos prepararemos para devolverles el daño.

			Callum dio un paso hacia ella.

			—Estoy de acuerdo contigo, Sienna.

			Declan y Ronan también se adelantaron tras unos segundos de indecisión.

			—Nosotros también.

			Enseguida, Sienna miró a Aidan, que la observaba con aquellos ojos azules que la habían hecho perderse desde que lo conocía. La sonrisa perenne que siempre había mostrado en sus labios había desaparecido y su pelo pelirrojo estaba tan desordenado que parecía ser la versión aniñada de un temible guerrero. Sienna lo conocía bien y sabía que intentaba guardar para él el dolor que sentía por la pérdida de su familia, pero también conocía de él su valentía y fiereza, por lo que estaba segura de cuál sería su respuesta.

			—Creo que es la mayor locura que has pensado en tu vida, Sienna, pero tienes razón. Esos sassenach pagarán por todo lo que nos han hecho, así que ya podemos ir preparándonos para lo que nos espera.

			CAPÍTULO 1

			Abril de 1707, Ballachulish (cerca de Glencoe)

			Sienna esbozó una sonrisa cuando ante ella apareció una gran cantidad de joyas de oro y plata que habían estado guardadas a buen recaudo en la caja fuerte del despacho de Howard Miller. Al instante, cuando Aidan apareció para admirar lo que habían encontrado, se escuchó el silbido del joven. Sienna lo miró y le sonrió ampliamente, sonrisa a la que Aidan respondió con otra.

			Aquella era otra de tantas incursiones que habían hecho desde hacía varios meses en casa de los soldados ingleses que habían participado en la masacre de Glencoe. Habían pasado ya quince largos años desde aquella madrugada fatídica en la que todos habían perdido a sus familias y sus casas y desde entonces se habían preparado a conciencia para llevar a cabo su venganza. Sienna, Aidan, Callum, Declan y Ronan habían encontrado un lugar perfecto para vivir todos juntos: una cabaña abandonada en medio de un bosque cerca del valle de Glencoe, donde no tenían que dar explicaciones a nadie, además de ser de difícil acceso para cualquier ladrón o incluso el ejército británico. 

			Durante todos esos años habían trabajado en lo que habían podido para poder comer y, para su propia sorpresa, habían logrado sobrevivir año tras año. Desde hacía tres años habían comenzado a forjar su venganza. El día que lo perdieron todo lograron rescatar algunas espadas de sus casas consumidas por el fuego y se habían hecho con ellas para entrenar duramente y ser unos grandes guerreros con ellas, incluida Sienna. La joven había puesto todo su empeño en aprender el manejo de la espada, el arco, pistolas o cualquier otra cosa que pudiera tener a su alcance con la que poder defenderse en caso de necesidad. La joven había logrado rescatar de un viejo cajón quemado la espada y la daga de su padre, por lo que no había dudado ni un solo segundo para hacerse con ella y llevarla consigo con la esperanza de que su padre, allá donde estuviera, la ayudara con la venganza que harían años después.

			Entre todos habían decidido que su venganza consistiría en, poco a poco, robar piezas valiosas o dinero de aquellos que tomaron parte en la masacre del valle cuando eran pequeños. Callum había intentado convencerlos de que era mejor matarlos a todos, pero Aidan le hizo ver que era mejor robarles y dejarlos en la ruina, algo que les costaría más aceptar que la propia muerte. Finalmente, cuando todo estuvo atado, comenzaron a indagar sobre las vidas de todos y cada uno de los oficiales al mando aquella fatídica noche. Descubrieron dónde vivían, sabían cómo eran sus casas, incluso las personas que trabajaban para ellos. La vida de algunos había cambiado mucho desde hacía quince años, pero todos tenían un alto estatus en el ejército y grandes fortunas en su poder. Pero a pesar de todo lo que estudiaban, Sienna solo podía tener en mente a uno de ellos: Aaron Brown. Ese nombre se había grabado a fuego aquella noche y aparecía en innumerables pesadillas desde entonces.

			Pero su venganza no solo se quedaba en los robos. Gran parte de lo que sustraían iba a parar a todas esas familias que habían logrado sobrevivir tras la masacre y malvivían aún en las cuevas o, como ellos, en casas o cabañas abandonadas. Aún mantenían todos el contacto y los cincos habían decidido que ellos también merecían una compensación por todo el daño causado. Por eso, cuando Sienna abrió esa noche la caja fuerte de Howard Miller solo pudo pensar en sus antiguos vecinos.

			—Con esto podrán comer muchos del clan —susurró en el silencio del despacho.

			—Ya lo creo —dijo Aidan a su lado.

			El joven le sonrió y Sienna se perdió, como siempre, en su intensa mirada azul. La tensión de su cuerpo desapareció al instante, como cada vez que se cruzaba con él. Con Aidan todo parecía estar bien y se sentía tan segura junto a él que inconscientemente lo buscaba para seguir sintiendo lo mismo. Su amigo se había convertido en un hombre realmente atractivo, algo que no quería ver, ya que le hacía sentir ciertas cosas que la desviaban de su intención hacia él. El niño pelirrojo que había sido dio paso a un hombre alto y musculoso, cuyas manos rudas y fuertes la hacían ponerse nerviosa cuando andaba cerca y la rozaba. Sus labios habían vuelto a mostrar aquella sonrisa perenne que siempre había tenido desde pequeño y casi siempre sonreía de lado, algo que le encantaba y llamaba poderosamente su atención. Su cara había perdido ya cualquier rastro de la niñez, convirtiéndose en un rostro cuadrado y duro que revelaba la magnitud de su masculinidad y atractivo. Aidan era una persona realmente fuerte y seguro de sí mismo. La agilidad que mostraba con la espada y otras armas no dejaba de sorprenderla, pues para haber aprendido prácticamente solos en medio del bosque era el mejor guerrero que había conocido nunca.

			—¿Podemos irnos o vas a seguir mirándome embobada? —preguntó Aidan con cierta sorna.

			Sienna parpadeó varias veces para volver a la realidad y carraspeó, incómoda por haber sido descubierta por su amigo. Desvió la mirada hacia las joyas y el dinero que había bajo ellas y comenzó a guardarlas en el fardo que sacó de entre sus ropas. Mientras lo hacía, se golpeó mentalmente por haberse dejado llevar por los pensamientos y haber mostrado ante Aidan su admiración por él.

			Hacía años que la joven se había prometido guardar sus sentimientos en lo más profundo de su corazón, al mismo tiempo que las lágrimas que dejó caer aquella madrugada en la que murió su madre fueron las últimas en toda su vida. A pesar de que con los años y los duros entrenamientos con la espada y la lucha cuerpo a cuerpo se había hecho daño en incontables ocasiones, Sienna siempre se levantaba y volvía a luchar sin derramar ni una sola lágrima, ni siquiera cuando la frustración se echaba sobre ella. Se prometió no dejar entrever sus sentimientos con nadie, ni siquiera con los que consideraba que eran sus hermanos. Pero con Aidan... todo era diferente con él, y el joven también lo sentía.

			Cuando dejaron la caja limpia de joyas y dinero, Sienna se detuvo a dejarlo todo como lo habían encontrado y se dirigieron hacia la puerta.

			—Parece que no hay nadie —susurró Aidan mientras escuchaba tras la puerta.

			Sienna asintió y deseó poder estar delante de Howard Miller cuando descubriera que le habían robado. Ese era uno de los que habían participado en la masacre y, aunque no tenían muy claro si había sido de los asesinos o de los que iban quemando las casas, sabían que debía ser una de las víctimas de su venganza.

			Aidan abrió despacio la puerta y dejó que fuera Sienna la primera en salir. Ambos guardaron lo robado entre sus ropas y después salieron al pasillo con las manos libres por si tenían que usar algún arma, pero estaban seguros de que no les haría falta. Habían esperado hasta bien entrada la noche para acercarse a la casa mientras los demás los aguardaban en los límites del bosque. Sabían que el señor de la casa no estaría esa noche allí, por lo que estaban seguros de que solo los criados se encontraban en ese momento dentro de la vivienda, y ya se habían ido a dormir.

			Tanto uno como otro sabían qué puerta era la que buscaban, la de las cocinas, ya que allí había una puerta secundaria de fácil acceso, que era por la que habían podido entrar. Se dirigían hacia allí para salir por el mismo lugar, pero cuando se encontraban a medio camino, Aidan escuchó un ruido en el piso superior que se dirigía hacia las escaleras, al fondo del pasillo. Al instante, agarró a Sienna fuertemente del brazo y la empujó hacia el esconce de una ventana tras unas cortinas. 

			La joven, al verse sorprendida, pues ella no había escuchado nada, lanzó una exclamación de sorpresa, que fue sofocada por la férrea mano de Aidan. El esconce era demasiado pequeño, por lo que los cuerpos de ambos se encontraban demasiado cerca. Sienna sentía contra ella el fuerte y musculoso pecho de Aidan, pero aunque intentaba apartarse ligeramente para evitar los sentimientos que estaba comenzando a sentir, la pared estaba justo detrás de ella, por lo que no podía mover ni un solo músculo sin rozarse aún más contra su amigo. Este la miraba con su mano aún sobre la boca de Sienna y, poco a poco, como si no quisiera quitarla, Aidan la bajó, sintiendo bajo sus dedos la suave piel del rostro de la joven.

			Los pasos que Aidan había escuchado se acercaban más a ellos, pero ninguno estaba pendiente de ellos. Parecían haberse quedado petrificados en el instante en el que sus cuerpos se tocaron y habían caído en una especie de embrujo del que les estaba costando salir. La mirada azulada del guerrero la observaba atentamente y estaba fija sobre los expresivos y vivos ojos verdes de Sienna, cuyas mejillas comenzaban a teñirse de rojo debido a la cantidad de pensamientos que pasaban por su mente.

			La respiración de ambos amenazaba con hacerse más fuerte, aunque lograron contenerla para evitar ser escuchados. A su alrededor, todo parecía haberse quedado congelado, como si no hubiera un peligro fuera de esas cortinas que pudiera arruinar sus vidas por completo y llevarlos a la horca o la cárcel. Entre ellos comenzaba a hacerse más fuerte el sentimiento de atracción que habían sentido el uno por el otro desde que eran apenas unos niños y la sensación de peligro que los rodeaba en ese instante parecía hacerlo más fuerte, provocando que Sienna comenzara a sentir un intenso calor que fue descendiendo por su cuerpo hasta instalarse definitivamente en su vientre. Pero Aidan no se quedaba atrás. A pesar de intentar pensar fríamente, sentía cómo su miembro crecía por momentos entre los pliegues de su kilt y amenazaba con chocar contra el vientre de Sienna. El guerrero siempre pensó que con el paso de los años lo que sentía por Sienna iría menguando, pero no había sido así. Más bien al contrario. El fogoso cambio de la joven en una auténtica mujer realmente llamativa había hecho que todo aumentara, especialmente el deseo de probar sus labios y recorrer su cuerpo con sus anhelantes manos. Pero el temor a perderla para siempre había hecho que dejara el tiempo correr.

			Y en ese instante, en el que por inercia sus cabezas comenzaron a buscar la del otro para calmar la sed de ambos, los pasos cruzaron por su lado y se alejaron con prisa hacia el pasillo del servicio, dejándolos de nuevo en el más completo silencio y rompiendo el hechizo que se había formado a su alrededor.

			La mirada de Aidan corrió hacia los labios de Sienna sin poder evitar el deseo de probarlos, pero se obligó a separarse con los puños cerrados para intentar esconder de nuevo sus sentimientos. El joven cerró los ojos un instante y después los abrió con otra mirada diferente, la misma que tenía minutos antes de ocultarse tras el esconce.

			Con cuidado, Aidan apartó la cortina y miró a su alrededor. Cuando comprobó que todo estaba libre y en silencio, dejó salir a Sienna y caminaron deprisa hacia las cocinas. Sienna abrió con cuidado la puerta de las mismas y echó un vistazo. Tras comprobar que no había nadie, la abrió por completo y entró.

			—No estaría mal envenenar la comida de este cerdo... —sugirió Sienna con una sonrisa.

			Aidan también sonrió y negó con la cabeza.

			—¿Y dejar que no sufra por la pérdida de las joyas? No, es mejor que viva...

			Con una sonrisa, ambos se dirigieron a la puerta por la que habían entrado. Con cuidado, Sienna apartó el cerrojo y la abrió lentamente. Temían que alguien pudiera rondar por los alrededores de la casa para protegerla mientras el dueño no estaba, por lo que ambos sacaron las pistolas del cinto. 

			Desde allí, Sienna volvió a contar los metros que los separaban de los límites del bosque y sabía que más allá estarían los demás esperándolos. Pero lo que tenían frente a sí era el peor tramo hasta llegar a la protección de los árboles. Sienna miró a Aidan y este se la devolvió con una sonrisa.

			—¿Qué pasa, tienes miedo?

			—Jamás —fue su respuesta.

			—Entonces, vamos. Hay que aprovechar la oscuridad.

			Ambos se lanzaron a la carrera hacia los árboles después de comprobar que todo seguía sin movimientos a su alrededor. Sin embargo, cuando estaban a medio camino, la luz de la luna irrumpió de nuevo y sembró de luz todo el jardín de la casa. Sienna escuchó como Aidan lanzaba una maldición y, al segundo, el silencio de la noche se rompió con el sonido de un disparo, al que siguió otro.

			Sienna miró hacia atrás al tiempo que alguien, desde la terraza de la casa, les daba el alto.

			—Maldita sea... —se quejó la joven.

			—¡Vamos! —exclamó Aidan apretando el paso.

			Tan solo les quedaban alrededor de una decena de metros para refugiarse entre los árboles, y tal vez por ello los disparos se hicieron más seguidos. El soldado inglés que había apostado en la terraza de la casa dio la voz de alarma y varios de sus compañeros se unieron a él para disparar. Tanto Sienna como Aidan corrían hacia los árboles, pero no en línea recta, para evitar ser un blanco fácil, sino que se movían de un lado a otro, algo que les hizo tardar más en llegar a la protección que les brindaba el bosque.

			Justo antes de llegar, Sienna, que corría a unos cinco metros de Aidan, escuchó como su amigo lanzaba una maldición y una queja, pero supuso que se trataba por haber sido descubiertos. Tras dirigirle una mirada, este hizo un gesto con el brazo para que siguiera corriendo.

			—¡No mires atrás! ¡Corre! —le vociferó con cierta dificultad.

			Y así hizo. Sienna, con los nervios a flor de piel, apretó el paso y agradeció enormemente la protección de los árboles. Pero sabía que solo sería momentáneamente, pues estaba segura de que los soldados ingleses dejarían la casa de Howard Miller para montar sus caballos y correr tras ellos para detenerlos, por lo que no debían parar hasta llegar a donde se encontraba el resto del grupo y montar sus propios caballos para dirigirse a su cabaña.

			Al cabo de varios metros, cuando ya los creía perdidos, una bala impactó en un árbol cercano a Sienna, que lanzó una exclamación:

			—Pero ¿cómo demonios saben nuestra posición si apenas hay luz?

			No obstante, no obtuvo respuesta. Preocupada, Sienna miró hacia atrás y comprobó que Aidan la seguía, pero un par de metros por detrás de ella. Vio su rostro perlado en sudor y supuso que la carrera se le estaba haciendo tan larga como a ella. Desde allí no se escuchaban los cascos de los caballos por lo que estuvo segura de que aunque los estuvieran siguiendo, estaban a mucha distancia de ellos. 

			—¡Cuidado! —gritó Aidan.

			Sienna giró de nuevo la cabeza hacia adelante para descubrir un pequeño tronco al que se acercó con demasiada velocidad. Al tener su mirada puesta en lo que ocurría tras ella no había divisado lo que había delante, por lo que, tras no poder parar a tiempo, tropezó y cayó estrepitosamente contra el suelo. La joven lanzó un lamento cuando el saquito lleno de joyas se clavó en sus costillas, pero al instante sintió en su cintura las toscas manos de Aidan, que la ayudó a levantarse y la empujó de nuevo a la carrera. 

			—Los demás deben de estar cerca —le dijo al joven.

			Y así era. Después de recorrer varios metros y estar seguros de que los dragones ingleses los habían perdido, Callum, Declan y Ronan aparecieron ante sus ojos, justo al lado de los caballos. En sus rostros podía verse la inquietud por la tardanza y al instante se acercaron a ellos.

			—Ya era hora, chicos, si hubierais tardado más, tendría que haberle dicho a Mary que me caliente las pelotas con agua hirviendo.

			Ronan se rio junto a él.

			—Al menos tú las sientes. Yo creo que mi virilidad se verá en entredicho la próxima vez que vayamos a la taberna.

			Sienna intentó recuperar el aliento y no respondió a su conversación. Después miró a Aidan y lo vio apoyado en su caballo llenando por fin sus pulmones.

			—Nos han descubierto cuando corríamos hacia el bosque —les explicó Sienna nada más verlos sin poder quitar la mirada de Aidan—. No podemos perder más tiempo. Debemos marcharnos antes de que la luna vuelva a mostrarles el camino.

			—Está bien, vamos —asintió Callum—. No hay tiempo que perder.

			Sienna asintió y se dirigió hacia Aidan, que no se había movido. En su rostro siguió viendo el sudor pero en ese momento había una expresión de dolor que caló en lo más profundo de su corazón. El joven estaba doblado ligeramente sobre sí mismo y cuando su mano se apartó de su costado, Sienna fue consciente de la sangre que manaba de él.

			—¡No! —exclamó sin poder creerlo—. ¡Aidan! ¡Ayudadme!

			Sienna se lanzó hacia su amigo, que intentó moverse, pero trastabilló y cayó al suelo, a los pies de la joven.

			—¿Por qué no me has dicho que estabas herido?

			—¿Y parar en medio del bosque? —preguntó con rigidez y el rostro contraído por el dolor.

			Al instante aparecieron los demás y Declan se arrodilló a su lado.

			—Por Dios, Aidan, te estás desangrando —dijo horrorizado.

			—Me alcanzó una de las balas inglesas.

			—¿Y ha salido?

			Aidan gimió de dolor y asintió.

			—Creo que sí.

			Sienna se quitó la chaqueta que la resguardaba del frío de la noche y la puso sobre la herida de Aidan, que volvió a gemir por el dolor.

			—No hay tiempo para hacer nada aquí. Debemos alejarnos de esta zona cuanto antes. ¿Crees que puedes aguantar? —le preguntó al guerrero.

			—Claro que sí, muchacha. ¿Por quién me tomas?

			Aidan intentó esbozar una sonrisa, pero se quedó solo en una pequeña mueca. Callum y Ronan ayudaron a Declan a levantarlo y llevarlo hasta su caballo. Sienna vio todo mientras caminaba hacia su propio caballo, pero no podía apartar la mirada de Aidan. En su pecho se había instalado un pánico que hacía demasiados años que no sentía. Un pánico a la pérdida de otro ser querido con el que había convivido durante quince largos años y al que conocía desde que tenía uso de razón. A él no podía perderlo, se negaba a ello y mientras montaba rezó para que la Providencia no decidiera llevárselo, pues no sabía cómo iba a sobrevivir sin él el resto de su vida.

			El camino hacia la cabaña se le estaba haciendo más largo que nunca. Estaba deseando llegar cuanto antes para curar la herida de Aidan y frenar la salida de la sangre, ya que desde su posición veía cómo la mancha de su camisa crecía sin parar. Sienna cabalgaba un par de metros por detrás de Aidan y todos habían decidido rodearlo para protegerlo de algún posible ataque sorpresa. Pero habían tenido suerte. A esa hora de la madrugada nadie se atrevía a cabalgar por aquellas tierras sembradas de soldados ingleses, ni siquiera estos últimos cometían el error de adentrarse en las montañas escocesas de noche y sin apenas conocerlas. Por ello, el grupo había tenido suerte durante todo el camino. 

			Habían logrado burlar el grupo de soldados que los había seguido por el bosque y ahora la marcha era algo más suave para beneficio de Aidan, que estaba empleando las pocas fuerzas que le quedaban en mantenerse sobre el caballo. La preocupación de Sienna fue en aumento cuando vio que el joven parecía quedarse dormido sobre el caballo y su cuerpo se mecía de un lado a otro, amenazando con caerse. Por ello, se acercó a Declan y le dijo:

			—Toma ahora las riendas de mi caballo.

			Sienna se acercó al de Aidan y sin parar la marcha cambió de caballo, subiéndose al de su amigo, que se despertó de golpe y miró hacia atrás, asustado por la presencia que apareció tras su espalda.

			—Soy yo —le dijo para calmarlo.

			—¿Qué haces, Sienna? —le preguntó sin apenas voz.

			—¿Tú qué crees? No voy a dejar que te caigas del caballo —respondió al mismo tiempo que pasaba las manos por la cintura de su amigo y tomaba las riendas.

			—Vaya, cómo cambian las cosas. Cuando éramos pequeños fui yo quien prometió que te protegería —dijo con dificultad.

			Sienna no pudo evitar una sonrisa y apoyó la barbilla en el hombro de Aidan, sintiendo los escalofríos que recorrían su cuerpo. Habían vivido tantas cosas juntos que no podía imaginar perderlo. Aquella era la primera vez que lo veía tan apagado y débil y se prometió no parar hasta que se recuperara.

			Cuando el paisaje cambió y se volvió más montañoso, Sienna supo que ya casi estaban en casa, pero la felicidad que le producía aquello se vio empañada por los escalofríos de Aidan. Desde hacía una hora se habían vuelto más fuertes y la joven comprobó que se trataba de fiebre cuando pasó una mano por su frente. Su amigo había perdido la consciencia hacía rato, por lo que apretó su cuerpo contra el suyo. No obstante, Aidan era más corpulento que ella y le costaba horrores mantenerlo a salvo. Su ropa también se había manchado de sangre, pero no le importaba. En su mente solo estaba la idea de llegar pronto a la cabaña y curar su herida.

			—Al fin en casa... —suspiró Ronan al cabo de unos minutos cuando la imagen del que consideraba su hogar apareció frente a sus ojos.

			Sienna estuvo a punto de lanzar una exclamación de alegría, pero era tal la fuerza que debía emplear para sujetar el cuerpo de Aidan que solo pudo lanzar un resuello por el cansancio.

			Cuando por fin estuvieron frente a la puerta de la cabaña, Callum y Declan la ayudaron a bajar el cuerpo de Aidan mientras Ronan llevaba los caballos al pequeño granero y los ataba en sus cuadras. No sin esfuerzo, llevaron el pesado cuerpo de Aidan hacia su cama y lo tumbaron sobre ella.

			—Maldición, es la primera vez que veo algo así —se quejó Sienna.

			Y era verdad. Hasta ese momento no había tenido que curar heridas de tanta consideración, tan solo algún rasguño producido por los entrenamientos a los que todos se sometían, pero no una herida de bala. Por suerte, vieron que, efectivamente, la bala había salido del costado y había dejado una herida limpia, por lo que no le resultaría demasiado difícil limpiarla y coserla.

			—Traed paños limpios, agua caliente, whisky y una aguja e hilo —les pidió la joven.

			Mientras sus amigos atendían a su petición, Sienna fue desnudando el torso de Aidan. Con manos temblorosas, desabotonó su camisa y con cuidado se la quitó para dejarla tirada a un lado. La joven tragó saliva al verlo semidesnudo, ya que era la primera vez que veía a un hombre en esa tesitura a pesar de que hacía más de quince años que vivía con todos ellos. Siempre habían tenido la decencia de no mostrar sus cuerpos desnudos ante ella y la habían respetado como mujer. Pero sabía que con Aidan todo era diferente. Y después de lo vivido en el esconce de la casa de Howard Miller, el deseo creciente en ellos y las miradas de pasión que se habían dedicado, ver ahora el torso desnudo de Aidan le producía escalofríos.

			Pero se obligó a sacudir la cabeza para apartar aquellos pensamientos de su mente. Debía curar su herida, la cual había dejado de sangrar tan abundantemente, y su mente tenía que estar en lo que le tocaba hacer a continuación. Ella no era la mejor costurera de las Tierras Altas, pero gracias a que su madre se había empeñado de enseñarla a coser, podía curar las heridas de sus compañeros.

			Cuando Callum llegó con el agua y los paños limpios, Sienna los tomó enseguida y los mojó en la palangana para después ponerlos con cuidado sobre la herida. Aidan se removió incómodo en la cama, pero no abrió los ojos. La joven limpió su herida con sumo cuidado hasta dejarla completamente limpia, momento en el que Declan apareció con la botella de whisky en la mano, vendas limpias y la aguja cauterizada que siempre usaba para las heridas de menor consideración que había curado hasta entonces. 

			Las manos de Sienna temblaron cuando tomó la botella y la dirigió a la herida de Aidan. Sabía que iba a dolerle aunque estuviera inconsciente y no quería hacerle pasar ese mal rato, pero debía hacerlo. 

			—¿Por qué no bebes un trago antes de hacerlo, muchacha? —le preguntó Callum al ver sus dudas.

			A pesar de la situación, Sienna estuvo a punto de sonreír. Aunque tenían la misma edad, Callum siempre la había tratado como si de un padre se tratase, y eso le hacía sentir siempre que estaba junto a él. Por eso lo miró cuando este le habló y lo vio asentir y animarla a beber. Cuando llevó la botella a sus labios, se dio cuenta de que su frente estaba sudando y que una gota de ese mismo sudor recorría su espalda debido al nerviosismo del momento.

			Después, intentando no pensar en lo que iba a hacer, dejó escurrir el whisky entre los pliegues de la herida de Aidan, que gimió fuertemente en su inconsciencia. Al instante, la joven retiró el alcohol sobrante y tomó la aguja e hilo que le pasaba Declan. Con sumo cuidado, como si fuera a romperse en mil pedazos frente a ella, Sienna cosió la herida con presteza y cuando terminó, entre ella y Callum lograron pasar las vendas por todo el costado de Aidan para finalmente anudarla y terminar con el trabajo.

			Sienna suspiró largamente y se secó el sudor de la frente. Sintió en su hombro el apretón de Declan y los vio marcharse de la habitación, pero ella decidió quedarse unos segundos más junto a Aidan. Este parecía ya descansar por fin y su rostro había dejado de estar contraído por el dolor. Sienna se sentó a su lado y estiró una mano para acariciar su rostro. Incluso dormido poseía esa potencia y masculinidad que le caracterizaba. La barba de varios días raspó la piel de su palma, pero no le importó. Al contrario, sonrió. Nunca había tenido un acercamiento así con Aidan, ni se había atrevido a acariciarlo, por eso quería aprovechar y, por primera vez en su vida, tocar a un hombre con aquella pequeña intimidad.

			—Tienes que ponerte bien, Aidan —susurró—. No me dejes tú también.

			Un nudo en la garganta le impidió seguir. La joven cerró los ojos un instante para que sus lágrimas no se escurrieran hacia las mejillas y se animó a sí misma diciendo que Aidan era fuerte y se recuperaría antes de lo que esperaba.

			Después, se dijo que no podía dejar más en ascuas al resto del grupo, por lo que arropó al guerrero y salió de la habitación intentando hacer el menor ruido posible para evitar molestarlo.

			—¿Está bien? —le preguntó Ronan al verla salir.

			—Sí, está descansando.

			Después, se dirigió hacia el saquito que había puesto sobre la mesa del salón cuando entraron en la casa y a su lado dejó todo lo que había sustraído Aidan. 

			—Hay dinero y joyas que tienen un valor incalculable. 

			Sus amigos abrieron los saquitos y extendieron por toda la mesa lo que habían conseguido. Declan silbó, sorprendido mientras que Ronan lanzó una carcajada.

			—Qué pena no poder ver la cara de los sassenachs cuando descubran que los hemos dejado limpios.

			Sienna sonrió y se sentó en una de las sillas. Estaba comenzando a sentir sobre ella el peso de todo lo ocurrido aquella noche y el cansancio se estaba apoderando de la joven poco a poco.

			—Mañana podréis llevar a los del clan todo esto, pero advertirles de que lo guarden bien y tengan cuidado cuando intenten cambiarlo por dinero. No quiero más muertos.

			Callum asintió y le puso una mano en el hombro. 

			—Buen trabajo, muchacha.

			Sienna asintió y le sonrió antes de que Declan y Ronan recogieran todas las joyas para guardarlas a buen recaudo hasta que pudieran llevárselas al resto de los miembros del clan MacDonald. Tras unos segundos, los dejaron solos y fue en ese momento cuando Callum la miró fijamente y le preguntó.

			—¿Qué ronda por tu cabeza?

			Sienna lo miró, sorprendida por haber sido descubierta. Había algo que llevaba pensando desde hacía dos días, pero no se había atrevido a contárselo a ninguno de ellos por temor a que pusieran el grito en el cielo. Pero después de lo que los ingleses le habían hecho a Aidan no podía dejarlo pasar.

			—Te conozco desde que apenas levantábamos un palmo del suelo, así que no te sorprendas —le dijo Callum.

			Sienna sonrió levemente y desvió la mirada, temerosa de contarle el plan que tenía en mente.

			—Hace un par de días, cuando fui al poblado, escuché que en la casa de Frank Jones necesitaban sirvientes.

			—¿El que violó y asesinó a la madre de Aidan? —preguntó Callum, sorprendido.

			—El mismo. 

			—¿Y qué has pensado? —preguntó lentamente temiendo escuchar la respuesta.

			Sienna suspiró.

			—Asestarle un buen golpe, pero esta vez algo diferente al resto. Era el segundo al mando de Aaron Brown en la masacre y estoy segura de que su casa estará repleta de seguridad.

			—No estamos preparados para algo así, Sienna.

			—Lo sé, por eso te he dicho que hay que hacer algo diferente. Como sé que están buscando sirvientes, he pensado en presentarme en su casa para conseguir el trabajo, y desde dentro hacer todo el daño posible.

			Callum soltó el aire lentamente mientras se recolocaba en la silla sin dejar de mirar fijamente a Sienna.

			—Es una locura, muchacha. Me estás hablando de dejarte completamente sola en manos del enemigo. Si Aidan escucha esto es capaz de encerrarte para que no lo hagas.

			—Pero, Callum, no puedo dejar pasar lo que le han hecho a Aidan. Le han disparado y ahora tenemos la oportunidad de devolverle el daño a Frank Jones.

			—¿Eres consciente de que si te descubren estamos muertos? —intervino Declan, que había estado escuchando junto a Ronan cuando llegaron de esconder las joyas.

			Sienna se volvió hacia ellos y los miró con determinación.

			—No. Jamás os vendería a los sassenach. Si me descubren, pagaré yo sola las consecuencias. Ese hombre violó y mató a la madre de nuestro compañero, y después de tanto tiempo es hora de que comience a pagar.

			—Veo que lo tienes decidido, Sienna —le dijo Callum, apenado.

			—Sí.

			—¿Qué podemos hacer para que no te arriesgues a eso? —preguntó Ronan—. No estamos de acuerdo con esa decisión.

			—No podéis hacer nada, chicos. Después de lo que nos han hecho, necesito vengarme de ellos. Además, no hay tiempo. Si quiero entrar a su servicio, tiene que ser mañana mismo.

			Callum suspiró y se llevó una mano a la frente para intentar pensar con claridad.

			—¿No puedes esperar a que Aidan despierte y te dé su opinión?

			Sienna negó con la cabeza en silencio.

			—¿Eres consciente de que cuando recupere la consciencia y le digamos lo que has hecho te va a querer matar? Eso si no te matan antes los sassenach...

			La joven esbozó una pequeña sonrisa y asintió.

			—Lo sé, pero ya lo he decidido. Sé que no estáis de acuerdo, y espero que no me guardéis rencor. Pero ese hombre se ha enriquecido con lo que era nuestro y debe pagar.

			—Es verdad, no estamos de acuerdo con que te expongas de esa manera, pero supongo que no podemos atarte a una silla —dijo Callum—. Aunque es lo que más me gustaría, muchacha...

			Sienna sonrió y se levantó dispuesta a descansar antes de marcharse a la mañana siguiente a su nuevo destino.

			—Te deseo la mejor de las suertes, “hermanita” —bromeó Declan dándole un abrazo.

			Los demás hicieron lo mismo y, con un nudo en el estómago, Sienna se marchó a su dormitorio. Se preguntó en soledad si realmente era lo mejor para todos aquella decisión y se dijo que sí. Tan solo esperaba que todo saliera bien...



			CAPÍTULO 2

			Sienna arrugó la nariz con desagrado mientras se ponía su nuevo uniforme, demasiado inglés para su gusto. Pero no le importaba. Por una parte estaba realmente feliz porque había conseguido ser una de las personas que había sido contratada en la casa de Frank Jones. Pero por otra, se sentía realmente nerviosa. Aquella era la primera vez que se separaba de los chicos y temía hacer algo mal que lo echara todo a perder.

			Esa misma mañana se había despedido, muy temprano, de los que consideraba su familia y, aunque Aidan aún no había recuperado la consciencia, le dio un beso en la mejilla, deseando su pronta recuperación. Sabía que cuando despertara y los demás le contaran lo que había hecho, pondría el grito en el cielo, por lo que esperaba que Callum lograra convencerlo para no hacer ninguna tontería.

			Estaba segura de que ese sería el mejor golpe que darían a un soldado inglés. Sería limpio, sin levantar sospechas desde dentro, por lo que nada podría salir mal. Era perfecto. Y si algo salía mal, ella cargaría con toda la responsabilidad, ya que jamás se atrevería a delatar a sus compañeros. 

			Sienna lanzó un suspiro al mirarse en el espejo y se dio cuenta de que hacía demasiado tiempo que no lo hacía. En la cabaña donde vivían tenían un espejo demasiado pequeño, pero ese en el que veía su figura era de cuerpo entero y por primera vez en mucho tiempo se detuvo a observarse mientras recogía su larga melena pelirroja en una trenza a su espalda. Sienna se había convertido en una mujer alta y esbelta, aunque sin renunciar a las curvas típicas en una mujer. Sus ojos vivos y expresivos le devolvían una mirada verde que se detuvo en todo su rostro. Tenía la tez redonda que mostraba una expresión relativamente dulce, aunque sin apartar la desconfianza. Una nariz chata recorría su rostro y terminaba en unos labios gruesos y sensuales. Su piel pálida y sus mejillas rosadas la hacían parecer de alta alcurnia, aunque la aspereza de sus manos, debido al trabajo con la espada, mostraba su verdadero origen.

			La joven se dedicó una sonrisa amplia, mostrando una dentadura blanca, para darse el visto bueno. Nunca se había interesado en verse guapa y hermosa para ningún chico, aunque últimamente sí que le preocupaba la opinión que Aidan pudiera tener sobre ella como mujer.

			Sin embargo, no era momento de entretenerse. Sienna cuadró los hombros y tras un carraspeo, salió del dormitorio que le habían asignado, junto con otra compañera. Cuando le entregaron el uniforme, le habían informado de que después debía ir a las cocinas para recibir información sobre sus quehaceres, además de que el dueño de la casa y su pupilo querían comunicarles algunas cosas.

			Caminó por el pasillo con la cabeza ligeramente agachada, pero sin perder detalle a todo lo que pasaba a su alrededor. La zona donde dormiría era la de los sirvientes, por lo que la decoración era más escasa, pero cuando entró en las zonas comunes y se dirigió a las cocinas, la decoración cambió por completo. Aquella era una casa bastante amplia, de grandes corredores y tres pisos de altura entre los que estaban repartidas numerosas habitaciones y salones para disfrute de aquellas personas que años atrás habían masacrado a todo un clan y vivían como si nada hubiera pasado. Un odio profundo creció en su interior y amenazó con descubrir sus verdaderas intenciones. Pero no podía permitirse aquello. Debía comportarse como una sirvienta cualquiera y no anteponer sus pensamientos sobre Frank Jones. 

			La voz del ama de llaves de la casa llegó hasta sus oídos cuando le quedaban apenas unos metros para llegar a la cocina. Temió llegar tarde y ser expulsada antes de tiempo, pero cuando entró descubrió que aún faltaban algunos sirvientes por llegar. Doria, el ama de llaves, le indicó dónde debía ponerse para esperar la llegada de los señores, por lo que caminó con presteza hasta allí y esperó pacientemente y en silencio al lado de la que iba a ser su compañera de habitación.

			Con el paso de los minutos, los demás sirvientes entraron en las cocinas y tomaron sus posiciones, pero Sienna apenas los miró, pues estaba pendiente de guardar en su mente todos los rincones de aquella estancia. Debía aprenderse todas y cada una de las esquinas de la casa, además de las tareas que les encomendaran a cada uno. De esta manera, intentaría evitar a sus compañeros para no ser descubierta.

			—El señor Jones estará aquí en cinco minutos —les dijo Doria con seriedad—. A él le debéis sumisión y buen comportamiento. Jamás lo miréis a los ojos. Vuestras miradas deben estar en el suelo cuando él o su pupilo os hablen y contestaréis siempre con un “sí, señor” o “no, señor”. Jamás pondréis en duda sus órdenes y las acataréis sin rechistar. En el momento en el que reciba alguna queja sobre vosotros, no tendréis una segunda oportunidad. Estaréis en la calle en ese mismo instante.

			Doria caminaba de un lado a otro de la fila que todos los sirvientes habían formado. Sin embargo, en un momento dado paró frente a Sienna. La joven, que miraba hacia el suelo, vio el brillo de sus zapatos negros y por un momento su corazón saltó de nerviosismo.

			—El pupilo del señor tiene cierta debilidad por las mujeres, así que si a alguna de vosotras os pide que vayáis alguna noche a su catre... no lo pondréis en duda.

			Al escuchar eso, Sienna no pudo evitar levantar la mirada, sorprendida, y dirigirla hacia los ojos de Doria, que la observaba con una media sonrisa en los labios. Su mirada dura se clavó en la joven y entonces dijo algo que la sorprendió aún más:

			—Especialmente, le gustan las pelirrojas.

			Doria se alejó de ella, dejándola con la sorpresa aún en el rostro y sin poder evitar sentir cierto miedo hacia el pupilo de Frank Jones. Se preguntó quién sería y si era real aquello que el ama de llaves les había dicho. Si era así, tal vez corría el peligro de ser forzada en su cama, por lo que se dijo que debía ser rápida y salir de la casa lo antes posible.

			Al cabo de unos minutos, escucharon los pasos apresurados de alguien acercándose hacia las cocinas. Sienna descubrió que se trataban de varios pies, por lo que dedujo que el señor de la casa y su pupilo estaban a punto de llegar. Su nerviosismo aumentó y tragó saliva inconscientemente, preparándose para enfrentarse cara a cara a la persona que arruinó la vida de Aidan y acabó con la de su madre.

			La joven respiró hondo y soltó el aire lentamente al tiempo que la puerta se abría con la misma parsimonia. Sus ojos volvieron a dirigirse al suelo a pesar de desear con todas sus fuerzas enfrentarse cara a cara con Frank Jones y su pupilo. Aún no podía creer cómo una persona podía tener la sangre fría de vivir como si nada hubiera pasado, y al instante sus pensamientos se aplacaron con la potente voz de su señor:

			—Ya sabéis quién soy yo, así que solo voy a decir una cosa. Espero de vosotros fidelidad y acatamiento ante lo que mi pupilo y yo os ordenemos. No damos segundas oportunidades, así que espero que seáis lo más pulcros y trabajadores posible. Doria es la encargada de enviarme a cualquier sirviente disponible para cualquier necesidad, pero mi pupilo aún no tiene a nadie a su servicio, por lo que elegirá a uno de vosotros para cubrir sus necesidades.

			—Sí, señor —dijeron todos al unísono.

			Sienna tenía que reunir todas sus fuerzas para no levantar la cabeza y mirarlos, por lo que apretaba con tanta fuerza sus puños que temía clavarse las uñas en la palma de sus manos.

			—Doria, si nos concedes un segundo...

			El ama de llaves se dirigió hacia su señor y tanto ambos como el pupilo de este se dirigieron a una esquina de las cocinas, momento que aprovechó Sienna para levantar levemente la cabeza. Clavó su mirada fiera en el perfil de Frank Jones y desde lo más profundo de su corazón deseó que algún día pagara con creces todo el daño que había causado a Aidan y a toda la gente de su clan. Pero no fue su figura la que la petrificó al instante y provocó que sus piernas comenzaran a temblarle con tanta fuerza que parecía estar a punto de caer al suelo en cualquier momento. Su pupilo, el joven que había justo a su lado y en ese momento le daba la espalda, había girado la cabeza en la dirección de Doria, proporcionándole una visión perfecta de su fisonomía. Aquellos rasgos no le resultaron indiferentes a Sienna, al contrario. En ese mismo intente creyó retroceder quince años atrás, justo en la tarde de ese día fatídico, cuando los vio por última vez. Y a pesar del paso de los años y el cambio de la niñez a la madurez, estaba segura de que no se equivocaba.

			Su corazón se aceleró a un ritmo trepidante y su garganta se estrechó debido al nudo que se instaló en ella. Las manos le temblaron sin poder apartar la mirada de ese joven. Tan solo un año los diferenciaba en edad, pero en ese momento apenas se notaba. Sin embargo, aquellos rasgos eran los mismos que ella conocía. Sienna tragó saliva y lo miró durante unos segundos más. No pudo evitar acordarse de sus compañeros y lo mal que todos lo habían pasado cuando a la mañana siguiente de la masacre lo buscaron por todos lados, sin éxito. Llevaban quince años pensando que había muerto durante el ataque, pero no era así. Para su sorpresa, Kevin, el que había sido su amigo durante años, tal vez había sido secuestrado por Frank Jones y seguramente lo había hecho a su imagen y semejanza con el paso de los años. Kevin... su pequeño amigo Kevin se había convertido en todo un hombre que, para su sorpresa y enfado, portaba con orgullo el uniforme inglés, aquel con el que arrasaron sus casas, mataron a sus familias y los obligaron a vivir una vida llena de miseria y escondites.

			Sienna sintió que las lágrimas acudían a sus ojos al ver en lo que se había convertido Kevin y cuando estaba a punto de volver a dirigir la mirada hacia el suelo, el aludido, como si hubiera escuchado sus pensamientos, se giró hacia ella y clavó su negra mirada en la de la joven. En su rostro se dibujó la misma sorpresa que mostraba Sienna y una divertida sonrisa se dibujó en sus labios. Al instante, tras saberse descubierta, Sienna bajó la mirada y maldijo en silencio. Apretó los puños con fuerza y cerró los ojos durante unos instantes. Después de verle la cara frente a frente, confirmó que, efectivamente, se trataba del que había sido su amigo de infancia y creía muerto. Y para colmo, él también parecía haberla reconocido.

			—Ya he escogido una sirvienta para que me atienda cuando desee, Drena. 

			La voz cercana de Kevin la sobresaltó y la obligó a abrir los ojos. Sienna vio los brillantes y limpios zapatos del joven frente a ella y descubrió que se había acercado  sin apenas hacer ruido tal vez para sorprenderla y ponerla más nerviosa.

			—La que usted desee, señorito.

			—La quiero a ella.

			Sienna vio cómo levantaba una mano y la señalaba. La joven estuvo a punto de negarse en rotundo a su petición, pero si lo hacía, sería expulsada de la casa sin miramientos y no podría llevar a cabo su venganza, así que se mantuvo impasible ante lo que había frente a ella.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Kevin directamente a ella.

			—Sienna —respondió la joven en apenas un susurro.

			—Serás tú quien me atienda cuando yo lo ordene, nadie más. ¿Está claro?

			La joven apretó los puños con más fuerza. ¿En qué clase de persona se había convertido su dulce amigo Kevin que le hablaba como si estuviera por encima de ella? Estuvo a punto de responder con un no, pero finalmente asintió en silencio y dejó el tiempo pasar. Kevin sonrió, aunque ella no lo vio, y regreso junto a Frank, con el que se fue al cabo de unos segundos, dejando en el corazón y el pecho de Sienna una sensación de fatalidad que le costaría mucho arrancarse.

			Durante todo el día, Sienna estuvo rezando lo poco que sabía para que Kevin no la necesitara en ningún momento. Doria le mandaba a cada instante algo que limpiar o tal vez colocar, pero después de varias horas no le había pedido que llevara nada al pupilo del señor Jones.

			Sin embargo, en la hora del té todo cambió. Sienna se encontraba doblando las sábanas que una de sus compañeras acababa de recoger del tendedero, algo que le encantó, pues estaba sola en la pequeña salita que había al lado de las cocinas y donde guardaban toda la ropa que había que llevar a las habitaciones. De esa manera, evitaba cruzarse con Frank o Kevin por algún rincón, así que mostraba una sonrisa en sus labios. Pero aquel gesto le duró poco, ya que cuando estaba a punto de terminar su tarea con las sábanas entró Doria en la habitación y le dijo con seriedad:

			—El señorito quiere que le lleves el té a su dormitorio.

			El corazón de Sienna se aceleró al instante y las manos le temblaron ligeramente, como si no pudiera sostener el suave peso de las sábanas. La joven levantó la mirada y le respondió:

			—Ahora estoy con esto, no puedo ir.

			—Ya oíste esta mañana lo que dijo el señorito Kevin —le dijo con sequedad—. Tú y solo tú deberás acceder a sus peticiones. Y ahora quiere el té. Así que no pierdas tiempo. Deja eso, ya lo harás más tarde u otra en tu lugar.

			Sienna asintió con un ligero temblor de manos. Sabía que ese momento iba a llegar, tan solo hubiera deseado que no lo hiciera jamás. Las sábanas que sostenía entre sus manos cayeron al suelo con rabia y se armó de valor. Ella no era cualquier mujer. Desde los siete años se había forjado a sí misma y no iba a permitir que un fantasma del pasado la desviara de sus planes.

			Con pasos firmes se dirigió hacia la cocina y preparó el té lo mejor que pudo. La cocina no era lo suyo y no tenía mucha experiencia haciendo tés, por lo que lo hizo casi a ciegas, lo preparó en una bandeja junto con una taza y pastas y tras un largo suspiro, Sienna se dirigió hacia el pasillo. Durante la mañana le dijeron cuál era el dormitorio de Kevin, por lo que se dirigió directamente hacia él. Este se encontraba en el piso superior, la segunda puerta a la derecha.

			Sienna subió las escaleras con pasos firmes, intentando no hacer caso del temor que sentía en la boca de su estómago. Los nervios se instalaron en su cuerpo minutos antes y luchaba con fuerzas para no dejarse arrastrar por ellos. En ese momento deseó poder hablar con el resto del grupo y decirles que había encontrado a Kevin, aunque no precisamente en las mejores manos. Sabía que cuando lo pusiera en conocimiento de los demás iban a poner el grito en el cielo, algo que ella también había hecho.

			Cuando llegó al último peldaño, no dudó ni un solo instante en seguir adelante, por lo que caminó con prisa hacia el dormitorio de Kevin. Deseaba terminar con aquella petición cuanto antes y volver a sus otros quehaceres. 

			Cuando estaba a punto de llegar a la puerta, un escalofrío le recorrió la espalda, por lo que sin saber muy bien por qué miró hacia atrás esperando encontrarse con alguien, pero estaba completamente sola. Aun así, la sensación de estar siendo observada no desaparecía de su corazón, pero intentó no hacer caso a eso.

			Con decisión, llamó a la puerta y esperó la respuesta de Kevin, algo que no llegó. Sienna frunció el ceño, pues estaba segura de que no se había equivocado de habitación, por lo que volvió a llamar. Le extrañó que no hubiera nadie allí, ya que la orden la había dado el propio Kevin. Por ello, temiendo llevarse el té y ser regañada después, la joven se atrevió a abrir la puerta y entrar. La majestuosidad de aquella habitación la sorprendió. La cama se encontraba en el centro de la pared que había justo al frente de la puerta. Dos grandes ventanales dejaban entrar un gran chorro de luz que iluminaba todo a su paso. Frente a ellas, una enorme chimenea dejaba fluir el fuego y calentar el dormitorio. Varios baúles, tal vez de ropa, estaban repartidos por toda la estancia mientras que un gran espejo le devolvía su propio reflejo asombrado en el quicio de la puerta. Justo al lado de esta, una gran mesa hacía las veces de escritorio y una silla la incitaba a sentarse para descansar el cuerpo después de todo un día de largo trabajo.

			Sin pensárselo, Sienna se dirigió a aquella mesa para depositar la bandeja. Quería salir de allí cuanto antes, por lo que colocó la taza fuera de la bandeja, dejó la pequeña tetera a un lado y las pastas junto a ella.

			Después, sin saber muy bien por qué, sintió cierta pena por Kevin y se quedó mirando fijamente la mesa de trabajo del que había sido su amigo en la infancia. Le habían arrebatado a sus padres y aún así él se había quedado con el que debía ser su enemigo y esos pensamientos que cruzaban en ese momento por su mente hicieron que no se diera cuenta de que la puerta se estaba abriendo tras ella y una persona entrara en la habitación hasta que su voz logró sobresaltarla:

			—Jamás pensé que nuestros caminos volverían a cruzarse...



			CAPÍTULO 3

			Sienna sintió que se había quedado paralizada y no podía moverse. Aún estaba de espaldas a él y había algo que parecía mantenerla petrificada sin poder moverse. No obstante, se obligó a sí misma a girarse hacia él y encararlo. Descubrió que en el rostro de Kevin había una sonrisa irónica y supo entonces que el que había sido su amigo había desaparecido para siempre. El Kevin que ella había conocido era pura bondad y siempre hablaba de frente, nada de ironías ni malos gestos.

			Sin apartar esa sonrisa, el joven entró en su dormitorio y cerró la puerta tras de sí, algo que hizo que el nerviosismo de Sienna aumentara, aunque en su rostro no mostró ningún gesto.

			Kevin se aproximó a ella despacio, sin prisa, como si tuviera todo el tiempo del mundo y quisiera disfrutar de ese reencuentro. Sin embargo, Sienna no lo sentía así y lo único que deseaba en ese instante era golpearlo con la bandeja que tenía en su mano derecha. Aun así, tragó saliva y esperó mirándolo a los ojos, desobedeciendo la orden de bajar la mirada en presencia de ellos.

			—Qué sorpresa tan agradable, Sienna. —Su nombre lo dijo despacio, como si lo pudiera saborear—. Aunque lo que más me sorprende es que la Sienna MacDonald que conocí trabaje para un inglés.

			—Tú también lo haces —respondió la joven al instante sin poder evitar un deje de rabia.

			Kevin lanzó una carcajada y dio un paso más hacia ella. Tan solo un metro los separaba y la joven pensó que estaba demasiado cerca de ella. Por eso, para evitar tener otros pensamientos, le habló:

			—Pensé que habías muerto en el ataque.

			—Estuve a punto, pero Frank decidió mantenerme a salvo y hacerme su pupilo. Me ha enseñado todo lo que sé y gracias a él tengo un hogar, comida y trabajo.

			Sienna levantó una ceja.

			—Claro, qué bondad —dijo irónicamente—. Mata a tu familia, quema tu casa y para no sentirse mal te secuestra.

			La joven vio cómo Kevin apretaba los puños con fuerza.

			—Me salvó de morir de frío como muchos otros.

			—¿Aun acosta de traicionar a los tuyos? —insistió la joven.

			—Yo ya no tenía a nadie.

			—Me tenías a mí —no pudo evitar soltar con rabia—. Yo no he muerto.

			—Pero mírate y mírame a mí —le dijo con desprecio—. Yo no tengo que servir a nadie.

			Sienna estuvo a punto de gritarle que solo estaba allí de paso, que no le hacía falta servir porque gracias a sus robos conseguía lo suficiente como para vivir tranquila y sin miedo a no tener un plato sobre la mesa, pero si lo hacía, se descubriría. Por ello, prefirió callar frente a su desprecio. Durante unos segundos que parecieron eternos Sienna observó en lo que se había convertido aquel niño dulce y amable. Él ya no era Kevin MacDonald. Se había aliado con los traidores y ahora también era su enemigo.

			Después Sienna decidió que lo mejor era marcharse de allí y seguir con sus quehaceres, por lo que intentó rodearlo para salir, sin embargo, Kevin la agarró fuertemente del brazo y la detuvo. El joven la miraba a los ojos fijamente y en silencio, como si en su mente cruzaran muchos pensamientos y no supiera cuál expresar. 

			Sienna sentía contra su brazo la fuerte garra de Kevin, que apretaba con tanta dureza que creyó que quería romperle algún hueso. Pero a pesar del dolor, mantuvo su rostro impasible, como si no le importara que su brazo estuviera preso por Kevin. La joven le mantuvo la mirada e incluso levantó el mentón para desafiarlo, algo que hizo que su antiguo amigo sonriera y finalmente la soltara, no sin antes recorrer con su mirada las curvas del cuerpo de Sienna.

			Cuando la fuerte garra de Kevin la soltó y la joven se vio libre, se dirigió con prisa hacia la puerta y salió, cerrando la puerta con demasiado ímpetu. Después se dirigió hacia las escaleras para volver a su tarea, pero a medida que sus pies bajaban las escaleras tomó una decisión. No deseaba pasar más tiempo en esa casa a pesar de que no llevaba ni un solo día. No estaba dispuesta a servir a Kevin ni un solo segundo más, ni tampoco al dueño de la casa. Aquella pantomima que ella misma había creado debía llegar a su fin. E iba a ser esa misma noche. No quería esperar más y alargarlo, pues tal vez Kevin podría descubrirla. Tenía que ser rápida y salir de esa casa cuanto antes. El dolor por el reencuentro con su antiguo amigo estaba haciendo mella en su corazón y no podía dejar que algo así echara a perder todo el trabajo de tantos años.

			Su mirada recorrió todos los rincones de la casa y empleó el resto del día en memorizar posibles vías de escape. Frank Jones iba a pagar con creces el dolor que le provocó la pérdida de Kevin y el hecho de haberlo criado con los valores ingleses.

			Después de estar en completa inconsciencia, Aidan comenzó a sentir de nuevo su cuerpo y sus doloridas articulaciones. Poco a poco recobró el sentido y necesitó de varios minutos para recordar al fin lo que había ocurrido. La imagen de las joyas que habían robado llegó a su mente y deseó que el primer rostro que viera cuando abriera los ojos fuera el de Sienna.

			Sentía el calor de la estancia y se dejó llevar y mecer por la sensación de cansancio. Desde hacía demasiados años no había tenido ni un solo día de descanso, por lo que reconoció que aquel disparo había logrado que todo a su alrededor parara por primera vez. 

			En sus labios se dibujó una sonrisa al recordar la expresión de preocupación en el rostro de Sienna y cómo la joven había cambiado de caballo para evitar que cayera. Cómo la amaba... y qué poco valor tenía para decírselo. Se veía capaz de enfrentarse a un ejército entero él solo, pero en los temas del amor era como un niño que desconocía cómo se hacían las cosas. Ya la amaba desde antes de la masacre y tras el paso de los años y ver en la increíble mujer en la que se había convertido, Aidan descubrió que su amor había ido en aumento. Ni siquiera las noches que había ido con el resto de chicos a la taberna para gozar de una mujer habían logrado que desapareciera de su mente, pues en cuanto veía de nuevo su rostro y aquella sonrisa, todo lo demás parecía sobrarle.

			Deseoso de volver a verla, Aidan comenzó a abrir los ojos. Descubrió que por la ventana apenas quedaba ya luz fuera de esos muros y al instante vio la figura de Callum al lado de la ventana mientras observaba el exterior. Aidan carraspeó para hacerse notar, llamando la atención de su amigo, que se giró hacia él al instante.

			—Vaya, con ese gesto da la sensación de que no te alegras de que esté bien —le dijo con la voz ronca, aún adormilada.

			El joven intentó moverse en la cama para colocarse en otra postura, pero el pinchazo de dolor que cruzó su costado lo obligó a quedarse como estaba.

			—Tu aspecto tampoco es el mejor —le devolvió Callum la broma mientras se sentaba en un lado de la cama—. ¿Cómo estás?

			Aidan resopló.

			—Parece que me han pasado una veintena de caballos por encima, amigo.

			Callum sonrió de lado.

			—Al menos la herida parece haber cerrado bien. Ese diablo de muchacha hizo un buen trabajo.

			—¿Dónde está? ¿Se encuentra bien después de lo que pasó?

			Callum carraspeó, incómodo, y su sonrisa desapareció al instante. Por un momento, desvió la mirada al tiempo que pensaba cómo hablar con él para contarle todo.

			—Supongo que sí estará bien —dijo en apenas un susurro.

			Aidan frunció el ceño, sin comprender.

			—¿A qué te refieres con eso? ¿Le ha ocurrido algo?

			—Espero que no... —respondió antes de continuar—. Se marchó al día siguiente del robo en la casa de Howard Miller.

			Y a partir de ahí le contó el plan que Sienna había ideado para robar al soldado inglés que mató a la madre de Aidan.

			—¿Qué? —vociferó cuando Callum terminó su explicación.

			Al instante, la puerta del dormitorio se abrió para dar paso a Declan y Ronan, que entraron asustados por el grito lanzado por Aidan. Este los miró para comprobar si su amigo le había contado la verdad y la pregunta que lanzó Ronan le confirmó que así era:

			—¿Se lo has contado?

			Aidan intentó incorporarse en la cama, pero el dolor que atravesó su costado le hizo lanzar un gemido de dolor. Su frente se perló de sudor y apretó con fuerza las sábanas mientras asesinaba con la mirada a cada uno de sus amigos:

			—¿Se puede saber por qué demonios habéis permitido que Sienna cometa semejante locura? —vociferó con fuerza—. ¿Acaso queréis que muera?

			Callum suspiró.

			—Nosotros tampoco queríamos que fuera, pero estaba decidida. Ya sabes que es muy testaruda. Lo tenía todo pensado. Nos lo dijo para informarnos, no para pedirnos nuestra opinión.

			—¡Ese maldito asesino mató a mi madre después de violarla! ¡No tiene piedad! ¿Qué creéis que le puede ocurrir a Sienna si la descubre?

			Aidan comenzó a incorporarse lentamente, mostrando en su rostro una expresión de dolor.

			—Necesitas reposo —le advirtió Declan.

			—Lo que necesito es daros una buena paliza a cada uno por haber permitido que Sienna se marche —dijo con los dientes apretados por el dolor.

			Finalmente, el joven logró incorporarse y se sentó en la cama. Les dirigió una mirada de odio a cada uno hasta que la posó en Callum.

			—Ella sabe protegerse —le dijo su amigo con calma.

			—¿Se ha llevado sus armas?

			Callum tragó saliva al tiempo que negaba con la cabeza.

			—Entonces no está protegida, maldición —le dijo Aidan a modo de queja.

			No sin dificultad, el joven se levantó de la cama y apretó los dientes con fuerza cuando sintió un leve mareo. Odiaba sentirse débil. Él siempre había intentado trabajar por encima de sus posibilidades, por lo que verse débil lo ponía de malhumor. Sin embargo, levantó la mirada con decisión y miró a sus amigos:

			—Partiremos después el anochecer.

			Tras el ajetreado y nervioso día, llegó la hora en la que los sirvientes podían irse a descansar después de dejar todo recogido y limpio. Hacía al menos un par de horas que la noche se había echado sobre ellos y habían tenido que regresar a sus habitaciones con candiles. En ese momento, Sienna se encontraba tumbada en su cama esperando que su compañera se durmiera profundamente.

			Le había costado mucho simular que se había cambiado de ropa y se había puesto un camisón para dormir, pero en realidad se había puesto su propia ropa. Esperaría a que estuviera dormida para salir y dirigirse al despacho de Frank Jones, y no podía evitar sentirse realmente nerviosa.

			Hacía ya un buen rato que no se escuchaba ni un solo ruido en toda la casa, por lo que tenía vía libre por los pasillos. Frank y Kevin se habían ido a dormir relativamente pronto por temas de trabajo, ya que escuchó que al día siguiente marcharían de viaje. Por otro lado, descubrió que Frank Jones no tenía soldados alrededor de la casa que pudieran entorpecer su huida, tal y como había sucedido en la casa de Howard Miller, así que tenía todo a su favor. Pero aun así, una gran cantidad de nervios recorría su cuerpo de arriba abajo. 

			Aquel era el primer golpe que llevaba a cabo sin la ayuda de alguno de los chicos y aunque tenía amplios conocimientos, su cabeza a veces le hacía dudar con pensamientos negativos que siempre le recordaban que el día de la masacre no hizo nada por salvar a su madre de la espada de Aaron Brown.

			Sienna sacudió la cabeza para apartar aquellos pensamientos. Debía tener la mente limpia en ese momento para no fallar, por lo que, sin más dilación, giró la cabeza en dirección a su compañera y escuchó la suave respiración de esta, confirmándole que ya se había dormido. Al instante, apartó las sábanas, se puso la chaqueta y salió del dormitorio.

			La joven tanteó en la pared para evitar tropezarse y caerse. Se había aprendido de memoria los pasos que debía dar de una esquina a otra de los pasillos, además de algún que otro adorno en las paredes para evitar rozarlo y tirarlo al suelo. Cuando llegó al pasillo principal, la suerte quiso que por las ventanas entrara algo de luz de luna, por lo que no necesitó el apoyo de la pared para caminar. Su oído estaba expectante ante cualquier ruido, pero la suerte estaba de su lado.

			Todo a su alrededor estaba en completo silencio, por lo que recorrió toda la extensión del pasillo principal hasta la puerta que había a un lado de las escaleras, que pertenecía al despacho principal de Frank Jones. 

			Sienna se sentía desnuda al no llevar con ella ni una sola daga con la que poder protegerse en caso de ataque, pero sabía que no podía haber entrado en la casa a trabajar si llevaba armas con ella. Aun así, en ese momento deseó poder tener una para sentirse al menos acompañada.

			Cuando llegó al despacho, apoyó la cabeza contra la puerta para intentar descubrir si había alguien dentro hablando o haciendo ruido y, tras comprobar que estaba vacío, abrió la puerta con sumo cuidado y entró. Evitó cerrarla para que la luz del pasillo entrara al despacho y poder ver con claridad, así que casi en la más completa oscuridad se lanzó contra la mesa principal en busca de algo de valor.

			Sabía que tenía el tiempo justo para robar, así que abrió los cajones lo más rápido que pudo sin hacer ruido y vio que allí había varios montones de dinero, lo cual le hizo esbozar una sonrisa. Los cogió con prisa y los guardó entre los pliegues de su ropa. Después vio que había una pequeña caja con varios anillos de oro, así que también los tomó y los guardó en el saquito donde siempre metía lo robado. Y otra sonrisa se dibujó en su rostro al ver una llave brillante en lo más profundo del tercer cajón. Por su tamaño y grosor dedujo que abría una caja fuerte, por lo que la cogió y se dirigió a uno de los cuadros que decoraban la pared.

			Sin embargo, cuando lo apartó y vio que allí estaba la caja fuerte, una potente voz la detuvo al instante, haciendo que su corazón estuviera a punto de quedarse también parado.

			—Sabía que tus ojos escondían algo...

			Sienna apretó la mandíbula y cerró los ojos un instante. Estaba muerta. Lo sabía. Después de eso, tal vez la prenderían y la llevarían al cadalso. Pero tras unos segundos de espera, abrió los ojos y se giró hacia la puerta, lugar del que procedía la voz del recién llegado.

			—Desde hace varios meses los robos asolan estas tierras, especialmente las más cercanas a Glencoe. Nunca he dicho nada, pero suponía que alguien del clan era el causante del revuelo levantado entre los dragones. Lo que jamás imaginé es que ese ladrón eras tú.

			Sienna tragó saliva al tiempo que la luz de la luna dibujaba la silueta de Kevin en el quicio de la puerta. Este dio un par de pasos hacia adelante con parsimonia, como si tuviera todo el tiempo del mundo, y la joven vio que sus ojos estaban fijos sobre ella. Esta decidió no responder y se mantuvo callada a la espera de que Kevin diera el siguiente paso.

			—¿Los demás están contigo?

			—¿Acaso ves aquí a alguien más? —le preguntó con cierta rabia.

			—Tal vez te están esperando...

			—Todo esto lo he preparado yo sola —le informó—. Ya sabes que nunca he necesitado a nadie.

			Kevin esbozo una sonrisa de lado que, con tan poca luz, fue tan terrorífica que Sienna sintió cómo se sobresaltaba su corazón.

			—No creo que Aidan o Callum no estén contigo...

			—Todos nuestros amigos murieron a manos de aquellos a los que adoras —mintió para salvarlos—. He tenido que sobrevivir a base de robar a quienes representas.

			Kevin dio otro paso hacia ella.

			—Mis jefes están deseando apresar al líder de los robos... Qué interesante que lo tenga ahora mismo ante mí. Solo y sin armas.

			Sienna respiró hondo.

			—Mira en lo que te has convertido, Kevin —le dijo con repulsa—. Desprecias a tu gente y a los de tu propio clan. Qué diría tu madre si te viera.

			Kevin acortó a distancia que los separaba y la agarró del cuello.

			—No metas a mi madre en esto —dijo intentando controlar el impulso de apretar su cuello con fuerza—. No sabes nada de mí.

			—Es verdad. A este nuevo Kevin no lo conozco —atacó Sienna con dificultad para respirar—. El que yo conocía no se aprovechaba de nada y debía salvarlo de los problemas en los que se metía.

			El joven la acercó a él, tanto que la nariz de ambos estaba a punto de juntarse. La miró a los ojos durante unos segundos que parecieron interminables y después la soltó con desprecio. Le dedicó una mirada de auténtico odio y le dijo:

			—Por la amistad que nos unió, tienes cinco minutos para salir de esta casa antes de que dé la voz de alarma a Frank. Lo que ocurra después no es mi responsabilidad.

			Como si se tratara de un estorbo, Kevin la apartó de un empellón y Sienna, sorprendida, no pudo evitar dirigirle una última mirada antes de salir por la puerta. Descubrió que el joven se llevaba una mano al rostro y lo frotaba mientras exhalaba un largo suspiro, como si aquella situación le pesara más de lo que debiera. Pero no podía perder más tiempo. 

			Sienna se giró y corrió hasta la salida principal, la abrió y, con la seguridad de que allí no habría guardias, corrió sabiendo que su vida dependía de ello. Tenía poco tiempo para dejar atrás cuanto antes aquella casa. Maldijo en silencio. Todo se acababa de torcer para siempre. Sabía que su vida no iba a volver a ser la misma a partir de ese momento. Kevin la delataría frente a Frank Jones y pronto pondrían precio a su cabeza. Pero en ese momento no tenía miedo. Lo que recorría su cuerpo era una sensación profunda de rabia porque lo que más le dolía era ser traicionada por aquel chico al que tanto había querido y al que había echado tanto de menos desde hacía tantos años. Su corazón lo había llorado en muchas ocasiones y solo deseaba que se diera cuenta del daño que hacía.

			La profundidad del bosque la arropó, haciendo que fuera invisible para la búsqueda que seguramente ya habría comenzado en la casa del oficial. Habría deseado tener allí un caballo para poder llegar antes a su hogar o al menos tener la suerte de encontrar a alguien en un carro para que pudiera llevarla, tal y como habían hecho cuando decidió marcharse. Pero no era así. Agradeció conocer el terreno y sabía en poco más de una jornada a pie estaría en casa de nuevo con la protección que esta le daba. 

			Al cabo de casi media hora corriendo, Sienna necesitó parar para tomar algo de aire con el que llenar sus pulmones de nuevo. Estos le ardían como si estuvieran quemándose en el fuego, por lo que paró en seco y se dobló sobre sí misma. Respiró hondo varias veces y cuando su corazón se calmó de nuevo, volvió a erguirse, pero su corazón se paró cuando vio la sombra de un hombre a tan solo dos metros de ella. La escasa luz no le permitía identificarlo, por lo que no sabía de quién se trataba. Sus pies se quedaron clavados en el sitio, pero sus manos reaccionaron a tiempo y sacaron la daga que había robado en la casa. No obstante, cuando la levantó para defenderse, la potente voz que salió de los labios del hombre estuvo a punto de hacer que cayera al suelo por la impresión:

			—Espero que tengas una buena excusa para explicar por qué estás aquí. Solo así te librarás de la azotaina que tengo pensada darte.

			—¿Aidan? —preguntó sin poder creerlo—. ¿Qué haces aquí?

			Un rayo de luna se coló entre los árboles, permitiéndole ver, ahora sí, el rostro enfadado de su amigo.

			—Salvarte el culo del enemigo y llevarte a casa.

			—¿Y tu herida?

			—¿De verdad crees que lo que más me preocupa es la herida? —El joven la agarró del brazo y la llevó hacia el caballo, que descansaba unos metros más adelante—. Preocúpate de dar una buena explicación para lo que has hecho. 

			Y antes de darle tiempo a responder, Aidan espoleó al caballo y se alejaron de allí antes de que los dragones ingleses se desplegaran por los alrededores.



			CAPÍTULO 4

			Había perdido la cuenta de los días que llevaba encerrado en aquella oscura, fría y mugrienta celda. Creía que estaba a punto de sobrepasar el mes desde que lo habían apresado y metido allí, olvidándose de él por completo, o tal vez lo hacían a propósito como una forma de hacerle pagar por todo lo que había hecho. Los días que había más sol podía gozar de un rayo de luz a través de la pequeña ventana que había en lo más alto de la celda, pero a la que no podía llegar debido a la altura de la misma.

			Después de todos esos días de encierro, estaba deseando que el día de su ejecución llegara pronto. En aquel juicio que habían celebrado contra él y en el que todas las pruebas estaban en su contra, lo habían condenado a morir, aunque le dijeron que aún no sabían cómo lo harían, que tenían que deliberarlo. 

			De su boca escapó un bufido de enfado y miró a su alrededor. Llegó a la conclusión de que la oscuridad de la celda era como la que reinaba en su corazón desde hacía demasiados años, pero en ningún momento se había planteado cambiar su vida.

			Duncan se acercó a los barrotes de la celda y se apoyó en ellos. En ese momento, la luz de una de las antorchas le dio de lleno en el rostro y sus ojos mostraron la negrura de su alma. Así lo llamaban desde hacía años, “El negro”. Su inmensa figura parecía ocupar gran parte de la celda en la que estaba encerrado. Duncan poseía una altura por encima de los demás, haciendo que eso, unido a su musculatura, sembrara el pánico allá donde fuera. Tenía el pelo moreno y desordenado, y sus ojos, tan negros como la noche, eran impenetrables y de mirada dura. Su cara cuadrada apenas mostraba expresión alguna. Parecía que no era capaz de albergar en él ningún sentimiento. Debido a la escasa luz, su piel había adquirido un cierto color ceniciento, antaño rosado. Y las manos que asomaban entre los barrotes eran tan grandes y rudas que había necesitado de más de un par de soldados ingleses para reducirlo y meterlo entre rejas.

			Maldijo en voz baja para sí mientras cerraba los ojos un instante. Su fama de mercenario y asesino lo había llevado hasta ese mugriento lugar y le estaba costando horrores aguantar el encierro. Duncan habría preferido antes la muerte que la privación de libertad. Él era un espíritu libre y desde hacía años ni siquiera se debía a un laird. Él ya no pertenecía a ningún clan, a nada ni a nadie. Se había acostumbrado a su modo de vida y así prefería estar: solo. 

			Varios años atrás había sido expulsado de su clan por haber tenido la valentía de encamarse con la mujer del laird, y a pesar de que intentó hacerle ver a Ian Cameron que había sido su esposa la que lo había seducido, finalmente decidió la expulsión del clan y de sus tierras para siempre, dejándolo en la más completa miseria.

			Tras perder su casa y a la poca familia que le quedaba, Duncan se vendía al mejor postor. Decidió que lo mejor para ganarse la vida y que el dinero llegara a él de forma fácil era haciéndose mercenario. En su clan había sido el mejor guerrero, además del mejor cazador, por lo que la persecución de personas le resultaba fácil, además de un juego de niños.

			Pero a pesar de trabajar en algo que le gustaba y le iba bien, Duncan no podía olvidar ni arrancar de su corazón lo que había hecho ganarse el sobrenombre de “el negro”. Durante mucho tiempo había estado comprometido con la mujer que amaba desde que tenía uso de razón, pero el destino quiso que, durante un viaje de la joven a ver a unos familiares, fuera asesinada junto a la escasa comitiva. Los culpables habían sido varios soldados ingleses, pero cuando supo quién era el oficial al mando del ataque, juró venganza. Y vaya que lo había conseguido. Y por ese motivo estaba allí. Pero aún así, él se consideraba inocente.

			Gracias a sus dotes como mercenario, había logrado seguir durante semanas los movimientos de aquel oficial y, tras saber que iba a hacer un viaje hacia Inverness, lo esperó escondido entre los árboles. Cuando vio que su caballo se acercaba, descubrió que no iba a solo, sino que un soldado más lo acompañaba. Duncan salió de su escondite y los interceptó, haciendo que el caballo del oficial se encabritase y tirase al jinete por un barranco, provocando su muerte inmediata. El soldado que lo acompañaba logró burlar a Duncan y escapar para dar la voz de alarma, y por ello estaba encerrado allí. Finalmente habían dado con él y lo habían acusado de un asesinato que realmente no había cometido, aunque le habría encantado ser él la piedra que le partió la nuca al oficial. Sin embargo, con el paso del tiempo llegó a conformarse por su estancia en la cárcel. No le importaba ni tenía nada que perder. En su vida no tenía a nadie a quien aferrarse que pudiera echarlo de menos cuando fuera ajusticiado.

			Desde que lo habían metido allí, había intentado buscar varias formas de escapar. Tanteó las paredes en busca de algún resquicio por el que poder excavar con sus propias manos, pero no tuvo éxito, por lo que su rabia aumentaba a medida que pasaban los días. Se sentía como un animal enjaulado y solo deseaba que todo acabara cuanto antes.

			Tras un largo suspiro, dejó su apoyo en los barrotes de la celda y paseó de un lado a otro en la semioscuridad en la que estaba sumido. Desde hacía varios días los dragones ingleses no asomaban para llevar otro preso, ni siquiera escuchaba los lamentos de los que ya estaban allí como él. Por ello, creyó que el silencio iba a volverlo loco. Sin embargo, aquel día tuvo la sensación de que todo estaba algo revuelto en el piso superior. Su celda estaba próxima a las escaleras, por lo que logró escuchar mucho alboroto. Y durante unos segundos creyó que lo que oía tenía algo de relación con él, por lo que pensó que tal vez su momento había llegado, y en parte lo agradeció.

			Una hora después de la escasa comida que le habían preparado, Duncan escuchó pasos que se dirigían hacia su celda de nuevo. El guerrero frunció el ceño y se levantó para recibir la mayor sorpresa de su vida. Aaron Brown paró frente a su celda y lo miró con una sonrisa en los labios. Ese hombre fue el culpable de que estuviera encerrado, pues fue el principal acusador en su juicio, y fue entonces cuando entendió que su vida llegaba a su fin.

			Aaron Brown se acercó a él, mostrando con más claridad su imagen. Su porte alto y delgado contrastaba con el de Duncan, mucho más musculoso y varonil. Tenía el pelo rubio y tan peinado que parecía pegado al cuero cabelludo. Tenía unos ojos azules que siempre mostraban una actitud desafiante y astuta. Siempre tenía la espalda tan recta que a Duncan le parecía que tenía un palo metido por atrás que lo obligaba a estar en esa postura tan firme. Vestía el uniforme inglés con varias condecoraciones. Y en ese instante lo observaba desde su posición como si estuviera frente a la peor calaña de toda Escocia.

			—¿Qué quieres, Brown? —La voz de Duncan sonó atronadora en aquel lugar, además de ronca tras tantos días sin hablar con nadie—. Perdón por recibirte en este mugroso lugar. Y lamento decirte que se me ha acabado el té, además de que no tengo las tazas relucientes que usarás normalmente.

			La sonrisa ladina de Aaron Brown se hizo más amplia y le indicó al soldado que lo acompañaba que abriera la puerta de la celda.

			—Serías el último con el que disfrutara de un buen té inglés, Cameron.

			—Tranquilo, yo tampoco compartiría el mejor whisky contigo —le respondió con tono burlón.

			—No te saco de aquí para disfrutar de tu compañía, sino para hablar en mi despacho. —Después hizo un gesto de asco mientras miraba a su alrededor—. Esto es demasiado mugriento para mí.

			—De haber sabido que vendrías, lo habría adecentado —replicó Duncan mirándolo con rabia mientras era encadenado por el soldado que acompañaba a Brown.

			Después, el oficial se dio la vuelta y fue el primero en marcharse. Y cuando las manos de Duncan estaban encadenadas, el soldado lo empujó hacia la salida sin hacerle saber el porqué de aquello.

			Al cabo de veinte minutos, Duncan y Aaron Brown volvían a verse las caras en el despacho de este. Sin embargo, el oficial no estaba solo. A su lado, otro par de soldados que él no conocía completaba el grupo. Duncan los observó con la mirada cargada de furia y a la expectativa de lo que pudieran decirle. Hasta que estuvo allí tuvo la sensación de que iban a comunicarle el día de su ajusticiamiento, pero al verlos y desconocer su identidad pensó que tal vez estaba allí por otro motivo ajeno a él.

			Después, le devolvió la mirada a Aaron Brown, que parecía disfrutar de su nerviosismo:

			—Duncan Cameron, has sido convocado a mi despacho para una misión.

			El aludido levantó una ceja, asombrado, pero no respondió, sino que esperó pacientemente a que alguno de ellos siguiera hablando.

			—Frente a ti tienes a Frank Jones y su pupilo, Kevin MacDonald.

			Y esta vez, no pudo contenerse.

			—¿MacDonald? —preguntó asombrado—. ¿Un escocés con uniforme inglés?

			Vio cómo Kevin tragaba saliva y apretaba los puños, sin embargo, no fue él quien respondió.

			—Cameron, no nos interesa tu opinión —dijo Brown—. Si estás aquí es para escuchar el trato que hemos pensado para ti.

			—Yo no trato con sassenachs —respondió enseguida.

			—Te aseguro que te interesa escucharlo, Cameron —intervino Frank Jones.

			Duncan suspiró largamente y dirigió su mirada hacia Aaron Brown a la espera. Realmente tenía cierta curiosidad sobre lo que tuvieran que decirle, aunque no quisiera tratar con ellos. Y en ese momento, el oficial comenzó su explicación:

			—Desde hace un tiempo, en las casas de varios soldados ingleses se han producido robos de alto nivel.

			—Supongo que solo recibís de la misma moneda —lo cortó Duncan.

			Aaron Brown paró de hablar durante unos segundos que parecieron eternos mientras ambos hombres se mataban con la mirada hasta que finalmente el oficial continuó hablando:

			—Hace un par de días, Frank Jones sufrió uno de esos robos —lo señaló con la mano—. Y su pupilo fue testigo del mismo.

			—¿Y yo qué tengo que ver? Hace dos días estaba encerrado, así que no soy culpable.

			Brown esbozó una sonrisa.

			—Ojalá fueras tú el culpable y pudiera olvidarme del problema hoy mismo, pero no es así. Antes de convertirte en un asesino eras mercenario. ¿Me equivoco?

			Duncan frunció el ceño, sin comprender a dónde quería llegar.

			—Así es —respondió secamente.

			—Como ya he comentado, el señor MacDonald vio con claridad el rostro de la persona que robó en su casa y necesitamos encontrarla para ajusticiarla.

			—Repito que no sé qué tengo que ver en esto —dijo Duncan.

			—Muy sencillo, señor Cameron. Puesto que usted es mercenario, tendrá más facilidad para encontrar a la persona que buscamos.

			Entonces Duncan miró a Kevin.

			—Si le viste el rostro, ¿por qué no lo buscas tú?

			—Eso no es asunto suyo, Cameron —respondió el joven con rabia contenida.

			—En efecto. Queremos que sea usted quien lo haga porque le será más fácil. Además, teniendo en cuenta quién es, no creo que sea un trabajo muy difícil —dijo Brown—. Y no se preocupe por la recompensa.

			El oficial le mostró un documento sobre su mesa.

			—Está firmado por mí —le explicó—. Se trata de su liberación, señor Cameron. El ejército de su majestad le perdonará la vida y le conmutará la pena por este... trabajo. Una vez haya terminado con él, será libre de nuevo.

			Duncan lo miró a los ojos durante un largo rato hasta que se inclinó levemente sobre el documento para leerlo. Después, se incorporó y volvió a mirarlo de nuevo.

			—¿Me perdonarán la vida solo por traer ante vosotros a un vulgar ladrón?

			—No es un ladrón cualquiera —intervino Jones—. Digamos que es... especial. Es una persona que tal vez ha preparado todo esto durante años y que tiene una gran sed de venganza hacia nosotros.

			—¿Cómo voy a conocerlo? ¿Acaso vuestro pupilo vendrá conmigo?

			—No lo dejaría en sus manos ni un solo segundo, Cameron —respondió al instante Frank Jones—. Antes de salir de estos muros recibirá las instrucciones pertinentes y la descripción de la persona.

			Duncan chasqueó la lengua.

			—¿Y dónde está la trampa? 

			—No existe, señor Cameron.

			Duncan levantó una ceja al tiempo que sonreía de lado y negó con la cabeza mientras dirigía la mirada al suelo durante unos momentos.

			—Sois sassenach. Siempre hay una trampa —dijo lentamente.

			Aaron Brown se levantó para estar a su altura y lo miró a los ojos tras dirigirle una mirada a Kevin.

			—Le aseguro que si no tuviéramos una razón de peso, seríamos nosotros quienes fuéramos a por esa persona mientras usted se pudría en la celda. Pero repito que no es un ladrón cualquiera.

			—¿Y de quién demonios se trata para tener tanto secretismo? —preguntó Duncan elevando la voz.

			—Sienna MacDonald —respondió Kevin sin dudar.

			Duncan giró la cabeza hacia él con rapidez y lo miró durante unos segundos, dudando sobre si había escuchado bien o tal vez se trataba de una broma de aquellos soldados que parecían aburridos con sus vidas. Pero la seriedad que mostraba aquel muchacho tan solo unos años menor que él le confirmó que había oído bien. 

			—¿Una mujer? —preguntó sin poder creerlo y con cierto deje burlón en la voz—. ¿El ladrón que tanto os preocupa es una mujer?

			—Se trata de una mujer muy peligrosa —intervino Aaron Brown—, con un plan bien organizado. No sabemos si está sola o tiene alguna banda bajo sus órdenes, pero es capaz de cualquier cosa.

			—No pienso ser la niñera de una mujer —lo cortó con cierto desprecio.

			—No pretendo que lo sea, señor Cameron —respondió el oficial—. Le repito que es una mujer muy peligrosa. Atacó al señor MacDonald antes de huir de la casa y tiene en su poder grandes joyas de muchos de nuestros oficiales. Es muy inteligente y sabe cómo hacer su trabajo. Tal vez intentará engañarlo o engatusarlo con buenas palabras o con su cuerpo. Por eso, considero que es el mejor para el trabajo. No quiero que tenga ningún escrúpulo y haga lo que sea para traerla aquí sin importar que sea una mujer. Eso sí, la quiero viva. Haga lo que tenga que hacer para traérmela, después nos ocuparemos nosotros.

			—Su libertad está en juego...

			Duncan tragó saliva. Durante unos minutos se mantuvo en silencio sopesando los pros y los contras de aquella misión. La verdad es que llevar hasta allí a una mujer tampoco era muy complicado y después volvería a ser libre para probar suerte en otros lugares. Estaba seguro de que podría encontrarla con facilidad y después desentenderse de ella sin ningún problema. Como bien decían, era un mercenario y para ello no podía tener escrúpulos, ni siquiera con una mujer. Por ello, tras unos minutos de vacilación, finalmente aceptó.

			—Gran decisión, señor Cameron —dijo Aaron Brown recogiendo los papeles.

			—No obstante, ese papel firmado me lo voy a llevar. Lo siento, no es que no me fíe, es porque tiene muchos papeles y podría perderse...

			Brown le sostuvo la mirada durante unos segundos hasta que finalmente sonrió y negó, guardando el papel en un cajón:

			—Es usted muy inteligente, señor Cameron.

			—Si no lo fuera, no me acabaría de contratar...

			—Dispondré todo para que salga hoy mismo de aquí. Lo proveeremos de un caballo, armas, comida y ropa nueva para el viaje, además de toda la información que necesita.

			Duncan asintió mientras un soldado se acercó a él para quitarle los grilletes y liberarlo. Y aquella sensación le hizo sentirse bien. Por fin podría salir de ese mugriento lugar solo por encontrar a una mujer. Estaba seguro de que sería el trabajo más fácil de su vida, así que no quería perder más tiempo.

			Al cabo de una hora, todo estuvo dispuesto para que Duncan saliera de Fort Augustus en busca de aquella misteriosa mujer. Ya había recibido toda la información que necesitaba y sabía que debía buscar en la zona de Glencoe, a varios días a caballo desde allí. Pero no le importaba. Estaba seguro de que la encontraría con rapidez y se libraría de ella sin miramientos. Le habían recalcado que no tuviera escrúpulos, y así iba a ser. Y cuando la portezuela del fuerte se abrió para él, solo pudo esbozar una sonrisa y susurrar al viento:

			—Te encontraré.

			Sienna no podía estar más tiempo allí metida. Desde que Aidan la había traído de vuelta a la cabaña apenas había entablado conversación con el resto de sus compañeros. Sabía que estaban realmente enfadados con ella, pero a pesar de que intentó explicarles que no había revelado la identidad de ellos, no la habían escuchado. Ni siquiera cuando intentó contarles que Kevin estaba vivo. No le habían dirigido la palabra en ningún momento y aquello la estaba matando poco a poco, además de la tensión que le generaba no saber lo que estaba ocurriendo fuera de aquellos muros y en torno a su persona. Deseaba saber qué había hecho Kevin después de dejarla marchar, algo que aún la sorprendía, además de que quería saber los detalles de todo: si la buscaban, si le habían puesto precio a su cabeza... Todo. El no saber nada la estaba matando de ansiedad.

			Sienna se dispuso a mirar por la ventana justo en el momento en que Aidan entró por la puerta. La joven apenas lo miró, pero sabía que la mirada de su amigo estaba puesta en su espalda. Por ello, no dudó más y le preguntó:

			—¿Hasta cuándo vas a estar enfadado?

			Sienna se giró hacia él al ver que su amigo no respondía y descubrió que este la observaba con cierto rencor en los ojos, pero no contestó.

			—Te recuerdo que Frank Jones fue el que violó y mató a tu madre. Pensaba que nuestra venganza iría contra los que nos hicieron daño.

			Aidan finalmente resopló, dejando escapar el malhumor que lo embargaba desde hacía días. Su herida había curado por fin y con la excusa de ayudar a los demás, la había dejado completamente sola. Pero sabía que era el momento de afrontar la conversación que llevaba esperando desde que la llevó hasta allí.

			—Sí, pero creía que éramos un grupo. Debiste esperar a que me recuperara de la herida y ya veríamos cómo atacábamos a Jones —dijo levantando cada vez más la voz—. Lo que has hecho ha sido una irresponsabilidad. Podrían haberte matado.

			—Pero no ha sido así —intentó defenderse.

			—Claro, tan solo te han descubierto —respondió con ironía—. Lo que no sé es cómo pudiste escapar tan fácilmente. ¿Acaso te encamaste con esa persona?

			No lo vio venir. Sienna fue tan rápida que Aidan no tuvo tiempo para ver la bofetada que la joven le propinó por aquella insinuación. Le dolieron terriblemente aquellas palabras y fue tal la fuerza con la que lo abofeteó que sintió cómo su palma ardía. En ese momento entraron los demás en la cabaña y vieron el momento, por lo que se quedaron junto a la puerta en silencio con el rostro totalmente sorprendido.

			—¿Cómo puedes pensar eso de mí? —le vociferó—. ¿Tan poco me conoces que insinúas que soy una vulgar puta como con las que te encamas en la taberna? Jamás me ha hecho falta seducir a nadie para conseguir lo que deseo.

			Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas y Aidan cerró los ojos un instante mientras con las manos se frotaba la cara. Sabía que había errado y le costaría mucho reparar el daño, pero la rabia que sentía había hablado por él, diciendo lo que no deseaba ni pensaba.

			—Todo lo que soy lo he conseguido con mi esfuerzo —siguió diciendo—. Creía que era evidente que no soy una mujer como cualquier otra. Y para tu información, no recibo órdenes de nadie, ni siquiera de ti.

			—Bueno, venga... —intervino Ronan—. Sí, se ha pasado, pero tampoco es para crucificarla, Aidan. Es nuestra “hermana”, ¿o no?

			El aludido lo miró de reojo, sabedor de que su amigo iba con doble intención. Desde hacía años conocía que para él Sienna no era como una hermana, sino algo más, aunque no se atreviera a decírselo y lo único que le ocurría era que no había podido soportar la idea de perderla.

			Aidan le dirigió una mirada a Sienna, pero esta no la aceptó y le dio la espalda para volver a mirar a través de la ventana. Quería contar la verdad, y esperó un par de minutos de silencio a su alrededor para finalmente decir con voz trémula:

			—Kevin está vivo.

			Después se volvió hacia ellos para ver sus reacciones, que no tardaron en llegar. Todos se miraron entre sí mientras Aidan se mostró anonadado.

			—¿Estás segura de eso? —le preguntó el joven—. ¿Cómo lo sabes?

			Sienna suspiró y se acercó a él sin dejar de mirarlo.

			—Lo he visto. Al parecer Jones decidió salvarlo y le ha dado una vida... diferente a la nuestra. Ahora es soldado y sirve al ejército británico. Y por lo que vi, lo hace de buena gana.

			—No puede ser... —susurró Callum sin poder creerlo—. Un traidor...

			—Fue él quien me descubrió. Ya sabía quién era y por la amistad que nos unió dejó que me marchara, pero con la promesa de dar la voz de alarma —dijo finalmente—. Ya ves, no hizo falta acostarme con él para que me dejara escapar.

			Sienna lo miró con los labios apretados y los ojos llenos de lágrimas. Aún le dolían sus palabras. Estas se habían clavado en su corazón y no podía evitar sentir un fuerte nudo en la garganta. Aidan la miró arrepentido por ello. Lanzó un suspiro mientras la taladraba con la mirada, pero sabía que había errado profundamente y le costaría mucho que Sienna lo perdonara. Finalmente, cuando se armó de valor para responder, fue demasiado tarde, pues Declan se le adelantó:

			—Es un maldito traidor. Llevamos quince años llorando su muerte y ahora resulta que estaba tan feliz entre los que mataron a sus padres y quemaron todo lo que él conocía.

			—Si piensa que habría que darle las gracias por dejarte escapar, se va a quedar con las ganas. 

			—¿Te preguntó por nosotros? —dijo Aidan cuando recuperó la voz.

			—Sí, quiso saber si estabais todos metidos en los robos, pero le dije que iba sola. Así que vuestros nombres no están en la lista.

			—¿Y te creyó? —preguntó Callum, sorprendido.

			—Supongo que sí. Tal vez dedujo que si estábamos juntos, no iría yo sola a la casa a robar...

			Callum se acercó a ellos y puso una mano en el hombro de Aidan.

			—Aunque yo también estoy enfadado con Sienna, vamos a pensar en las ventajas que tenemos al saber que no nos buscan a los demás.

			Aidan lo miró de reojo.

			—¿Qué ventajas tiene eso?

			—Podemos ir a los poblados a enterarnos de las noticias, así al menos sabremos qué tienen los ingleses o si están cerca de aquí.

			El joven asintió y cedió.

			—Está bien. Es un buen plan. —Después se volvió hacia Sienna—. Pero tú te quedarás en la cabaña y no saldrás de aquí hasta que todo se calme.

			La joven frunció el ceño.

			—Será una broma, ¿no?

			—Yo jamás bromearía con algo así. 

			—Pero...

			—Los dragones ingleses estarán tras tu pista. No voy a dejar que te arriesgues y te prendan. Y por primera vez en tu vida, vas a obedecer. —Levantó una mano cuando vio que Sienna quería quejarse—. Es una maldita orden.



			CAPÍTULO 5

			Hacía cuatro jornadas que Duncan había dejado atrás Fort Augustus para dirigirse al valle de Glencoe. Aunque le habían pedido rapidez en su cometido, el guerrero no estaba dispuesto a seguir las órdenes inglesas, por lo que decidió cabalgar con lentitud para disfrutar de la belleza del paisaje, el tiempo frío y la sensación de libertad que hacía demasiadas semanas que no sentía. Realmente no le importaba cumplir fielmente con la misión. Tan solo deseaba su libertad por encima de todo. Poco le importaba aquella mujer a la que debía buscar y de la que no quería cuidar. En parte sentía que debía ser su niñera una vez la encontrara, y deseó que no fuera una remilgada que se había levantado contra los ingleses porque tal vez se aburría en su anodina vida.

			Duncan miró a su alrededor e intentó acaparar con la mirada todo el valle que se extendía frente a él. Acababa de dejar atrás la escarpada montaña por la que había transitado durante esos cuatro días y finalmente frente a él se extendía una gran superficie de tierra verde. Esta se dividía en dos por medio de un largo río, cuyas aguas bajaban tranquilas de la montaña y parecían incitarlo a dejar el caballo a un lado y meterse en ellas para refrescarse. Pero no era el momento. La niebla de la mañana poco a poco se disipaba en el valle, algo que agradeció, pues su ropa estaba húmeda.

			Espoleó al caballo negro y cuando este inició de nuevo la marcha, Duncan respiró hondo, llenando sus pulmones de aquel frío de la mañana. En más de una ocasión había cruzado por su mente la idea de huir a algún lugar donde no pudiera encontrarlo y donde no lo conocieran, pero a medida que avanzaban los días, la curiosidad por conocer a aquella extraña mujer que se había atrevido a jugar con los ingleses aumentaba, haciendo que su mente estuviera puesta únicamente en encontrarla para conocerla, aunque una parte de él insistía en recordarle que la joven carecía de interés. A pesar de todo, no pudo evitar preguntarse cómo sería físicamente. El pupilo de Frank Jones le había dado gran cantidad de detalles sobre el físico de la joven y, a pesar de haber hecho hincapié en su belleza, Duncan estaba seguro de que el concepto de belleza de aquel escocés criado al modo inglés era diferente al suyo. De hecho, desde que asesinaron a su prometida, su interés por las mujeres había muerto con ella. No había vuelto a ver a ninguna mujer con ojos de hombre sediento de amor femenino, por lo que se dijo a sí mismo que, a pesar de la supuesta belleza de la tal Sienna MacDonald, no sentiría apenas nada cuando la viera. Tan solo el puro interés que le suscitaba la valentía de la joven.

			A medida que avanzaba por el valle, se preguntó una y otra vez dónde estaría la joven MacDonald. A pesar de que le habían advertido de que estaba sola, Duncan tenía la sensación de que no era así. Una joven de su edad no actuaría sola por mucha valentía que intentara mostrar. Algo le decía que había alguien más detrás de todo aquello que se había quedado al margen del último robo cometido.

			Al cabo de varias horas de soledad absoluta en medio del valle, Duncan encontró lo que parecía ser una pequeña granja a las afueras de un pueblo en medio del valle de Glencoe. Sabía que cerca de allí se encontraba destruido el poblado que los ingleses se habían encargado de quemar y hacer pagar a los MacDonald, pero sabía que allí ya no quedaba nadie.

			El guerrero frunció el ceño al ver todo tan silencioso y con tan poco movimiento, por lo que llevó la mano a la culata de la pistola y la mantuvo allí por temor a ser atacado por sorpresa. 

			—¿Hay alguien ahí? —preguntó levantando la voz.

			Duncan esperó pacientemente durante varios minutos hasta que decidió bajarse del caballo tras comprobar que nadie salía a su llamada. Se acercó lentamente a la puerta y cuando estaba a punto de llamar, la figura de un hombre lo sorprendió desde un lado de la granja.

			—¡Lo siento, forastero! Me encontraba con las ovejas en el otro lado y no lo he visto llegar. ¿Qué os trae a la tierra de los MacDonald?

			Duncan estuvo a punto de sacar la pistola, pero finalmente se relajó y se apartó unos pasos de él.

			—Lamento molestarlo, pero estoy de paso. Tan solo quería hacerle una pregunta.

			—Si puedo responderla... —accedió.

			Duncan asintió y adoptó una expresión seria.

			—Estoy buscando a Sienna MacDonald. Sé que vivió hace años en el poblado que fue destruido, pero ahora no sé dónde está.

			La expresión en el rostro del hombre cambió por completo, pero logró modificarla al instante. Sin embargo, ya era tarde. Duncan lo vio y supo que tenía información sobre ella, por lo que intentó convencerlo.

			—Es muy importante encontrarla. Ha sido avisada por el ejército británico para responder a unas preguntas poco importantes. Es un control rutinario.

			—¿Ha dicho Sienna MacDonald? —Duncan asintió, pero el hombre enseguida negó con la cabeza—. Lo siento mucho, pero no puedo ayudarlo. Durante un momento creí recordar ese nombre, pero no la conozco. El valle es muy grande y vivimos muchos MacDonald en él, así que será difícil encontrar a alguien que lo ayude.

			—Tranquilo, amigo, haré lo imposible para encontrarla —le advirtió con una mirada oscura que hizo que el granjero se encogiese y diera un paso hacia atrás.

			Después, tras darle la espalda, regresó a su caballo, montó sobre él y, sin mirar al hombre, espoleó al animal para salir de allí cuanto antes. El enfado creció en su interior. Habría puesto las manos en el fuego y habría jurado que ese hombre conocía y tal vez tenía información sobre Sienna MacDonald, pero si aquella joven era como le habían contado, tal vez tendría a muchos de su lado, por lo que debía ir con más cuidado la próxima vez y estar atento a absolutamente todo a su alrededor. Estaba seguro de que la joven se escondía en algún lugar de ese valle, que no había huido en busca de libertad, por lo que debía encontrar el mejor lugar para buscar información y, tras acercarse al poblado, una sonrisa ladina se dibujó en su rostro. No podía ir puerta por puerta preguntando por la joven, pero el mejor sitio para conseguir información fácilmente era donde hubiera más borrachos dispuestos a dejarse llevar por el whisky y dar rienda suelta a la lengua: una taberna. Con paso lento y conocedor de que su inmensa altura y musculatura sorprendía a los pocos transeúntes, Duncan se dirigió a la taberna. Estaba decidido a encontrarla y si debía usar la fuerza, lo haría sin dudar.

			Sienna resopló por enésima vez. Aidan le había dicho incontables veces que debía mantenerse escondida en la casa y que no saliera ni siquiera a la puerta por miedo a que alguien la viera merodeando por allí, pero la joven estaba cada vez más nerviosa e intentaba convencer a sus amigos para que la dejaran salir.

			—Sé cuidarme bien las espaldas. Soy la mejor guerrera del valle.

			—Precisamente por eso debes quedarte aquí —dijo Declan con sorna—. No queremos quedarnos sin esa guerrera. El valle te necesita.

			Sienna lo atravesó con la mirada y apretó los puños antes de respirar hondo para intentar serenarse. Desde que le habían prohibido salir se sentía como una niña que insiste a sus padres una y otra vez para que la dejen ir con sus amigos a jugar, y eso era algo que odiaba por encima de cualquier cosa. Siempre había sido una mujer muy independiente y el hecho de que sus amigos la mantuvieran en casa le hacía sentir mal, débil. Y la debilidad no entraba dentro de sus planes. 

			—Estarás sola únicamente unas horas. Volveremos esta tarde con información —le dijo Aidan—. Iremos a la taberna para ver qué saben allí de tu búsqueda.

			—¿A la taberna? —preguntó, enfadada—. Claro, y ya de paso disfrutáis un poco a mi costa.

			Ronan esbozó una sonrisa pícara.

			—Bueno, ya sabes que hay que disimular.

			Sienna giró la cabeza hacia él con rapidez y le hizo un gesto con su dedo mientras lo pasaba por su cuello, amenazándolo con cortárselo para que no volviera a burlarse de ella. El joven, a su vez, levantó las manos y se alejó de ella para salir de la casa junto a Declan y Callum, dejando el problema en manos de Aidan.

			—¿No crees que estás exagerando? —le preguntó la joven.

			—Lo que menos deseo es verte presa, Sienna —le dijo con voz calmada y mirándola a los ojos—. No lo soportaría.

			Aidan se volvió hacia la puerta con intención de marcharse, pero la voz de la joven lo detuvo.

			—Bueno, tal vez así te quitabas un peso de encima...

			El guerrero resopló con fuerza y se giró hacia ella. En tan solo un par de pasos se puso a su altura y sin poder evitarlo, la sujetó con fuerza de la mandíbula para obligarla a mirarlo. La distancia entre ellos era mínima y el corazón de ambos se soliviantó en cuestión de segundos. Aidan acortó la distancia y apoyó la frente en la de Sienna. Su alma le pedía que la besara mientras Sienna se dejaba hacer, presa también del embrujo. A pesar de sus esfuerzos por olvidar lo que sentía por ella, era incapaz de hacerlo. Y en ese momento solo quería dejarle claro el motivo por el que la mantenía encerrada esos días: la amaba, pero algo dentro de él lo retenía y le impedía decírselo. Por ello, tras unos segundos en los que sus labios estuvieron a punto de rozarse, Aidan se alejó de ella y la dejó sola, no sin antes dedicarle una mirada cargada de amenazas si no obedecía a lo que le había ordenado.

			Con los nervios a flor de piel y el corazón latiéndole como nunca, Aidan se dirigió a su caballo, que ya lo habían preparado sus amigos, y lo esperaban en las lindes del bosque. Tardarían alrededor de un par de horas en llegar al poblado donde querían ir y no debían perder mucho tiempo si querían regresar cuanto antes. Aidan odiaba tener que dejarla sola, pues temía que saliera de la cabaña, pero su deber era acompañar al resto a la taberna. Algo le decía que encontrarían algo allí, tal vez información de la gente del pueblo o incluso la presencia de los dragones ingleses allí. Fuera cual fuera, no estaba dispuesto a dejar que se llevaran a Sienna y la ajusticiaran. No podía.

			Durante todo el trayecto, sus amigos iban charlando o incluso bromeando sobre la presencia de mujeres de vida alegre con las que pasar un buen rato, pero Aidan se mantuvo en completo silencio, metido en sus pensamientos y sentimientos a veces contradictorios respecto a Sienna. Callum lo miraba de reojo aunque mantuviera una conversación con los demás, y sabía que su amigo, su hermano, estaba sufriendo por no tener la valentía suficiente como para decirle a Sienna lo que sentía por ella.

			Por primera vez en su vida, Aidan sentía que el resto de su vida pendía de un hilo. Ni siquiera tras la masacre veía las cosas tan negras como en ese momento. Sienna se había metido con la gente equivocada y sabía que no podría protegerla si la descubrían, algo que lo enloquecía por momentos. Desde que tenía uso de razón, odiaba cuando una situación se escapaba de sus manos y no era capaz de controlarla, por ello tenía tanto miedo. Y ese pánico lo expresaba mediante enfado.

			Durante gran parte del camino una idea rondaba por su mente y, aunque sabía que tal vez no gustaría a los demás, llegó a la conclusión de que era mejor dejar los robos para siempre, o al menos durante un gran espacio de tiempo. Llevaban demasiados años imbuidos en ese odio profundo que sentían hacia los ingleses y tal vez había llegado el momento de parar, de mirar otras opciones en su vida y de hacer algo diferente que les proporcionara felicidad y tranquilidad. Y a pesar de la confianza con la que se afianzó esa idea en su corazón, no podía evitar ponerla en palabras.

			—¡Esas tetas sí dan calor!

			La voz atronadora de Declan interrumpió sus pensamientos, provocando que levantara la cabeza y los mirara. Todos sus amigos se echaron a reír, pero él desconocía de quién estaban hablando.

			—Flora es única en su trabajo —afirmó Ronan.

			—¿Solo deseáis llegar al pueblo para encamaros con alguna mujer? —les preguntó Aidan.

			Callum sonrió de lado y le dijo:

			—Que tú no te atrevas a decirle a Sienna lo que sientes no quiere decir que nosotros no podamos disfrutar del calor de una mujer...

			—¿Desde cuándo sabéis lo de Sienna?

			Declan lanzó una carcajada.

			—Por favor, Aidan, ya estabas enamorado de ella cuando éramos pequeños. Y no hay más que ver tu cara cuando la miras.

			El aludido frunció el ceño.

			—¿Y cómo la miro?

			—Con mucho amor... —se burló Ronan, provocando que Aidan sacara su daga.

			—¿Quieres manchar la hierba con tu sangre?

			Su amigo tan solo se limitó a sonreír ampliamente y a encogerse de hombros sin importarle lo más mínimo su amenaza.

			A raíz de ese comentario, el silencio se instaló en el grupo, que en cuestión de media hora llegó a los límites del pueblo. Este no era muy grande, pero muchos de los que vivían allí habían sido sus vecinos antes de la masacre. Habían decidido levantar allí un pueblo y desde hacía años habían visto cómo se incrementaba poco a poco la población con otros MacDonald o con forasteros llegados de otros clanes que habían sido expulsados y no tenían a dónde ir.

			Con paso lento pero firme, los cuatro se dirigieron a la taberna. Por el camino se cruzaron con varios conocidos, a los que saludaron, y finalmente las puertas de su destino aparecieron frente a ellos. Le dieron al mozo de cuadras las riendas de sus caballos y entraron sin dudar. El aire allí estaba ligeramente cargado ese día, y tras echar un vistazo comprobaron que había más gente de la habitual, aunque sin llenar el espacio. Las numerosas mesas estaban repletas de algunos convecinos que se jugaban parte de su dinero. El ruido a su alrededor a veces se tornaba ensordecedor, pero los cuatro se dirigieron hacia un lado de la taberna, cerca de la barra, y se dejaron caer sobre las sillas.

			Lorna, camarera y dueña de la taberna, al conocerlos, les llevó en cuestión de segundos una pinta a cada uno, sonriéndole a Declan ampliamente y mostrándole parte de sus pechos cuando se agachó para dejarles los vasos. El guerrero le devolvió la sonrisa y dirigió su mirada hacia el escote, prometiéndole unos minutos a solas antes de marcharse de nuevo.

			Aidan negó con la cabeza con una sonrisa en los labios y después dirigió la mirada hacia las demás mesas, intentando averiguar si alguno de los allí presentes sabía algo de los soldados ingleses. Descubrió que los componentes de las mesas más repletas se levantaron y se marcharon de allí, dejando una buena propina a su paso. Y cuando la puerta se cerró tras ellos, un ambiente más tranquilo reinó en el interior de la taberna, algo que Aidan agradeció. 

			—No estoy seguro de que alguien sepa algo —escuchó que decía Callum con voz queda.

			Aidan se volvió hacia él y chasqueó la lengua.

			—Tal vez no han llegado las noticias.

			—En el fondo puede que haya alguien que sepa algo —comentó Ronan entre dientes—. ¿Lo conocéis?

			Los demás llevaron su mirada hacia el otro lado de la taberna, justo en la zona más oscura de la misma. Desde allí había una buena vista de todo el interior sin apenas mover la cabeza, por lo que el individuo podía ver con claridad todos y cada uno de los movimientos a su alrededor.

			Aidan entrecerró los ojos para ver mejor y descubrió que se trataba de un forastero al que no había visto jamás. Por sus ropajes dedujo que pertenecía al clan Cameron, pero tenía tan raído el kilt que parecía más bien un pordiosero. Una capa cubría gran parte de su torso, pero no impedía ver la inmensa mole de la que estaba hecho, lo cual impresionó sobremanera a Aidan. Una capucha cubría su rostro, pero no lo suficiente como para que sus ojos no pudieran ver lo que había frente a él y permitiera ver a otros, como Aidan, la expresión seria y furibunda de su rostro. Una intensa negrura parecía envolverlo, no solo por su pelo o sus ojos, sino porque había una especie de aura negra a su alrededor que hacía ver la peligrosidad que lo acompañaba. Y aquello no gustó a Aidan.

			—¿Pensáis lo mismo que yo? 

			—No es trigo limpio. Y si está aquí no es de paso... —respondió Callum.

			—No lo perdáis de vista.

			Aidan volvió a mirar hacia el rincón y descubrió que el forastero había levantado la mirada y lo observaba con atención con los ojos fijos sobre él, como si de un enemigo se tratase. Finalmente, tras media hora lanzándose miradas, el forastero se levantó y se dirigió a la barra para pagar, cerca del grupo.

			—Muchas gracias, guapo —le dijo Lorna sonriéndole a pesar de que la mirada de ese hombre le causaba escalofríos—. ¿Estás de paso o vienes para quedarte?

			Los cuatro pusieron toda su atención en la conversación de la barra y lo que escucharon estuvo a punto de pararles el corazón.

			—Solo de paso. En realidad, estoy buscando a una persona —dijo en tono alto para que los demás también lo escucharan.

			—¿No seré yo...? —preguntó Lorna inclinándose sobre la barra.

			—No lo creo —respondió sin apenas mirarla—. La mujer a la que busco se llama Sienna MacDonald. ¿La conoces?

			La sonrisa de Lorna desapareció al instante y cuando Duncan le dirigió una mirada penetrante, la camarera se puso visiblemente nerviosa y sin saber qué responder o hacer. La mujer carraspeó al tiempo que se erguía y llevaba su mirada, de forma rápida, a la mesa donde estaba el grupo de Sienna. Descubrió que estos se habían puesto en alerta y miraban al forastero con el ceño fruncido.

			—¿La conoces? —repitió, llamando su atención de nuevo.

			Lorna dio un respingo, como si de repente se hubiera olvidado de la presencia de ese hombre allí, y volvió a mirarlo. Abrió la boca varias veces para responder, pero la voz no salía de su garganta. Al instante, la silla donde estaba sentado Aidan se arrastró por el suelo de forma sonora, llamando la atención de Duncan, que giró la cabeza en su dirección.

			El guerrero se apoyó en la barra y recorrió con la mirada la figura de Aidan, que se acercó lentamente y sin apartar sus ojos de él. Los ojos del forastero se entornaron ligeramente y un asomo de sonrisa quiso dibujarse en la comisura de sus labios. A pesar de estar en territorio hostil en ese instante, se sentía poderoso, sabedor de que todos los allí presentes tenían la información que buscaba.

			Vio como Aidan se acercaba a la barra y, cuando este se puso a su altura, Duncan se giró de nuevo hacia la camarera:

			—Te he hecho una pregunta, mujer —le dijo con cierto tono molesto.

			—No la conozco, señor —respondió casi tartamudeando.

			—¿Y por qué te has puesto tan nerviosa cuando te he mencionado a Sienna MacDonald? —quiso ver la reacción de Aidan cuando nombrara de nuevo a aquella misteriosa joven, algo que surtió efecto, pues los puños del guerrero se cerraron con fuerza antes de que se girara hacia él.

			—Te ha dicho que no sabe nada, así que será mejor que te vayas de aquí y de nuestras tierras —intervino Aidan con tono irritado e intentando mantener una calma que no sentía.

			Duncan soltó el aire y esbozó una sonrisa de lado. Se irguió y dio un paso hacia Aidan clavando su mirada en el joven. Descubrió que tan solo era unos años menor que él, aunque en su rostro se veían aún rastros de la adolescencia. Calculó que tendría unos veintidós años mientras que él ya gozaba de veintisiete. Y gracias a esa diferencia de edad, su sabiduría era mayor, por lo que iba un par de pasos por delante.

			—¿Y eso quién lo dice? —preguntó Duncan de manera chulesca.

			—Alguien con quien no deberías meterte —respondió Aidan adoptando la misma pose.

			Al instante, las sillas de Callum, Declan y Ronan se arrastraron cuando estos se levantaron para secundar a Aidan y ponerse tras él, algo que hizo que Duncan esbozara una sonrisa oscura.

			—Ya veo que no estás solo...

			—Te repito que lo mejor que puedes hacer es marcharte.

			Duncan chasqueó la lengua y lo miró con una media sonrisa.

			—Y yo te repito que estoy buscando a Sienna MacDonald, aunque ya veo que esa muchacha tiene una larga estirpe de gente protegiéndola —dijo dando un paso más hacia Aidan—. Y ¿sabes qué? Eso hace que mi búsqueda se haga más interesante, así que decidle una cosa cuando la veáis: aunque se esconda en los confines más recónditos de Escocia, la encontraré. No importa los días ni la gente que la proteja. No podrá escapar de mí...

			Aidan intentó lanzarse sobre él, pero Callum lo detuvo a tiempo, algo que hizo que la sonrisa oscura de Duncan se ampliara, dejara unas monedas sobre la barra y se marchara de allí, aunque antes de abrir la puerta para salir, volvió a girarse. Miró fijamente a Aidan y le repitió:

			—No podrá esconderse de mí, te lo aseguro.

			Y sin darle tiempo a reaccionar, Duncan se marchó, dejándolos con mal sabor de boca y una preocupación creciente en su interior.

			Sienna seguía sintiéndose como un animal enjaulado tras una vida entera de libertad. Tenía la sensación de que iba a volverse loca si seguía encerrada en la cabaña, y eso que aún no había pasado una semana desde el incidente en casa de Frank Jones. Habían pasado ya más de tres horas desde que sus compañeros se habían marchado al poblado y a pesar de todo, ella estaba convencida de que si aún no sabían nada era porque tal vez Kevin no había dado la voz de alarma contra ella.

			Tras su enésimo suspiro, Sienna tomó una decisión. Desde que estaba presa en su propia casa no había podido ir al río a bañarse. Se había tenido que conformar con una jofaina que Declan le preparaba todos los días, pero no era suficiente. Sienna deseaba poder sentir contra su piel la frialdad del agua del río y la sensación de libertad que le producía nadar en él. Por ello, tras comprobar que no había nadie alrededor de la cabaña, salió y se dirigió al río. Este se encontraba a unos quinientos metros desde la cabaña, y esta era de difícil acceso, por lo que no habría problema alguno.

			Cuando el aire le dio de lleno en el rostro, una sonrisa se dibujó en sus labios. Desde muy pequeña le había encantado sentir el viento y la lluvia rozando su piel, por lo que su humor mejoró bastante por momentos.

			Con paso rápido para evitar estar más tiempo del necesario fuera de casa, se dirigió al río y cuando llegó, su sonrisa se ensanchó. Siempre pensó que aquel era un lugar mágico, especial. Era el más bonito que había visto jamás. La naturaleza parecía querer envolver el río y esconderlo de miradas indiscretas que pudieran descubrir aquella belleza. Los árboles se extendían a un lado y otro del agua mientras la hierba crecía salvaje. El color verde inundaba todo a su alrededor mientras el río corría lento y calmado, como si de un encantamiento se tratase. Apenas se escuchaba el chapoteo del agua en un pequeño desnivel más adelante de donde ella se encontraba y solo ahí parecía tomar algo de velocidad esa agua calmada. Algunas rocas salientes parecían incitarla a meterse más profundamente y Sienna, sin poder evitarlo, comenzó a desnudarse con rapidez para probar aquella deliciosa agua.

			Después se metió poco a poco en el río. Su piel se erizó cuando sus pies tocaron el agua, pero no le importó. El viento rozaba todos los rincones de su piel, pero le encantaba. Aquellos momentos, en los que su cuerpo se liberaba de la carga de la ropa, se sentía realmente libre, como un niño recién nacido al que aún no han envuelto en una manta que lo protegerá de por vida. A ella le gustaba la desnudez de su cuerpo y al saber que nadie la vería allí, estaba realmente tranquila. Sin embargo, ese día era diferente a otros, pues unos ojos oscuros habían logrado encontrar aquella zona escondida y ligeramente escarpada, donde había decidido tomar un descanso. Y lo que no sabía era que quedaría prendado de la imagen de la que parecía ser una ninfa del bosque a punto de bañarse.



			CAPÍTULO 6

			Aún no podía creer que la visión de aquella mujer fuera real. Durante varios minutos la observó y a pesar de eso, tuvo que convencerse a sí mismo de que no se trataba de una ninfa o hada del bosque, sino que era una mujer bañándose desnuda en el río. Y para su sorpresa, no podía evitar mantener la mirada en aquel cuerpo espléndido. Hacía demasiado tiempo que no había estado con una mujer e incluso creyó que había dejado de desearlas, pero debía reconocer que esa mujer era la más bonita que había visto en su vida.

			Esa piel pálida que cubría un cuerpo esculpido en piedra parecía llamarlo a cada segundo que la miraba. Desde esa distancia no podía verle la cara, además de que la joven se encontraba de espaldas a él, pero cuando ella giró levemente la cabeza, descubrió que tenía un rostro angelical. Su pelo rojo caía libre y salvaje por su espalda desnuda y sus piernas firmes la llevaban hacia el agua, escondiéndose bajo esta a medida que se internaba en el río.

			Desde allí escuchó la expresión que lanzó la joven debido al frío y no pudo evitar estremecerse al oírla. Algo dentro de él se agitó como nunca lo había hecho y como si de un hilo se tratara, sentía como si fuera empujado hacia ella, por lo que debía hacer acopio de todas sus fuerzas para mantener su posición escondida. Nunca había hecho algo así. Jamás se había ocultado para ver a nadie, ya que él prefería irse y seguir con su vida. Sin embargo, esa pelirroja de aire salvaje lo había hechizado por completo.

			Y a pesar de que se había prometido no volver a fijarse en una mujer ni sentir nada por una de ellas, su cuerpo reaccionó poco a poco. Bajo los pliegues de su kilt, su miembro comenzó a hincharse de tal manera que comenzó a doler y a pesar de intentar obligarse para apartar la mirada, no era capaz de hacerlo. La maraña de sentimientos que se estaba desarrollando dentro de él estaba comenzando a agobiarlo. El deseo por esa joven lo estaba comenzando a quemar y su mente solo pensaba en acortar la distancia y meterse en el agua junto a ella para después hacerle el amor sobre la hierba en la orilla.

			Al cabo de varios minutos, esa hada se dispuso a salir del agua, mostrándole una visión de la parte delantera de su cuerpo que estuvo a punto de hacerle perder el control sobre sí mismo. Sus pechos, tiernos y respingones, se movían al compás de sus pasos mientras que sus caderas llevaban un baile lento que seguramente atraería la mirada de cualquiera. Y cuando la joven se agachó para coger su ropa, sus pies pensaron por sí mismos y lo llevaron a su encuentro.

			Sienna sonrió ampliamente y dejó escapar un suspiro de entre sus labios cuando salió de aquella agua tan fría. Por fin se sentía limpia de nuevo, ya que con la jofaina que le habían preparado en la cabaña apenas podía hacer nada con su lavado matutino. Sienna sintió un escalofrío cuando la suave brisa de la mañana rozó su cuerpo y su piel se erizó por completo, pero no le importó. Estaba feliz por haberse tomado unos minutos de libertad y soledad para sí misma. Durante ese tiempo había desaparecido de su mente la idea de que estaba siendo perseguida y de que su vida podría cambiar en cuestión de días, tal vez horas. En ese instante era ella misma, Sienna MacDonald, esa joven que había tenido que construir su vida después de quedarse sin familia y sin casa; una joven que había aprendido a luchar y sabía defenderse de cualquier ataque como cualquier hombre. A veces había tanto ruido a su alrededor que olvidaba quién era. Pero durante esos minutos había vuelto a conectar consigo misma.

			Tras un largo suspiro se agachó para secarse con una pequeña manta. Después de eso, volvió a ponerse su ropa mientras su mirada no podía apartarse de las aguas calmadas del río. Necesitó sentarse en una roca para poder calzarse las botas y, tras esto, se levantó de nuevo para marcharse. No quería demorar más su vuelta a la cabaña por si los chicos regresaban antes de tiempo de su ida al pueblo, aunque le extrañaba que volvieran tan pronto. De todas formas, respiró hondo por última vez y se giró hacia la espesura del bosque. Y cuando sus ojos se posaron en lo que tenía al frente, Sienna se quedó petrificada.

			Su corazón se sobresaltó de tal manera que pensó que iba a salírsele por la boca y se maldijo a sí misma por haberse confiado y no haberse llevado una daga o espada con la que poder defenderse. Frente a ella, un hombre alto y demasiado corpulento la observaba como si fuera la primera mujer que veía en su vida, y la sola idea de que la hubiera mirado mientras se bañaba hizo que sus mejillas se tiñeran de rojo por la vergüenza primero y después por la rabia.

			La joven se detuvo a observarlo durante unos segundos en silencio. Era un hombre de pelo y mirada negra, cara cuadrada y curtida, inexpresivo y con un aire de autosuficiencia y peligrosidad que Sienna se puso en alerta. Con disimulo miró a su alrededor y vio varias piedras que podrían servirle como arma hasta poder quitarle a él su daga si finalmente la atacaba.

			Después le devolvió la mirada y descubrió que a pesar del aura negra que había a su alrededor se trataba de un chico de pocos más años que ella y cuyo rostro era tan varonil y bien parecido que hizo que algo dentro de ella se sobresaltase al considerarlo atractivo. Pero al instante, la joven negó con la cabeza casi imperceptiblemente y se armó de valor para hablarle:

			—¿Quién eres? —lo tuteó—. ¿Por qué estás en mis tierras?

			El forastero reaccionó al escuchar su suave voz y la miró finalmente a los ojos. 

			—Pensaba que en el clan MacDonald tratabais mejor a la gente de otros clanes.

			—Te equivocas —señaló la joven levantando orgullosamente el mentón—. Tratamos bien a nuestros invitados, y tú no eres uno de ellos.

			El desconocido clavó la mirada en sus ojos y dio un paso hacia ella, que poco a poco estaba ganando confianza en sí misma y mostraba la fiereza que había ganado con los entrenamientos durante tantos años. Una vez le dijo Aidan que si no tenía armas junto a ella, jamás mostrara debilidad. Y eso estaba haciendo, aunque aquel hombre la ponía demasiado nerviosa, y no precisamente por su falta de armas, sino por otra serie de sentimientos que le provocaba su sola presencia.

			—Tienes razón, no he sido invitado, pero tampoco me importa —dijo con voz peligrosa y entrecerrando los ojos—. Estoy de paso por estas tierras.

			—Pues entonces será mejor que retomes tu camino y te marches cuanto antes —le espetó Sienna dando un paso hacia su izquierda para poder marcharse de allí y alejarse de él.

			—¡Un momento! —exclamó—. Me iré cuando encuentre a la persona que estoy buscando.

			Sienna volvió a ponerse en alerta y apretó los puños mientras lo miraba fijamente con el rostro impasible.

			—¿A quién buscas?

			El desconocido sonrió levemente de lado y le respondió:

			—A Sienna MacDonald —dijo lentamente, como si disfrutara de la pronunciación de cada sílaba de su nombre.

			La joven hizo acopio de todas sus fuerzas para no demudar el rostro y, elevando una ceja, le preguntó:

			—¿Quién pregunta por ella?

			—Duncan Cameron... —respondió el guerrero— y todo el ejército británico.

			Sienna estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva, pero logró contenerse a tiempo y volvió a levantar el mentón. Su mente era un bullicio de pensamientos que la agobiaba. La habían encontrado. Kevin la había traicionado finalmente y había puesto sobre ella la mira de los dragones ingleses. Pero no podía mostrar debilidad. Además, debía ganar tiempo.

			—Pues lamento decirle que Sienna MacDonald hace tiempo que desapareció de estas tierras.

			—¿Sí? No me ha dado esa sensación en el pueblo.

			—Eso es problema suyo, señor Cameron.

			—¿Ya no me tuteas?

			La joven lo miró de reojo y con el ceño fruncido.

			—Ya le he dicho lo que tenía que decirle. Tendrá que buscar en otro sitio para encontrarla.

			Y sin más que añadir, Sienna retomó la marcha y se dirigió hacia la cabaña con paso rápido y temerosa de ser perseguida por ese hombre. Jamás en toda su vida había sentido ese nerviosismo creciente dentro de ella, pero no por miedo. Aunque sí se había sorprendido de su presencia, e incluso enfadado por si la había estado observando, no había tenido miedo de él. Y realmente no entendía por qué. Su espíritu salvaje tal vez se había antepuesto a todo lo demás y solo había sentido cierto recelo por verse privada de esa libertad que había estado gozando hasta hacía pocos minutos, especialmente tras escuchar que la buscaba a ella.

			Media hora después, Sienna se había cambiado la ropa por una más seca y se paseaba por la que era su habitación de un lado a otro. Lo que se había agitado dentro de ella no había disminuido y seguía ligeramente nerviosa. Cuando llegó del río dio gracias porque aún no hubieran vuelto sus amigos y no la hubieran descubierto en su salida, pero aún así seguía con el alma inquieta.

			La joven respiró hondo y soltó el aire poco a poco. Durante unos minutos pensó que tal vez lo mejor era entrenar con la espada para intentar bajar la presión que sentía sobre su espalda, pero se dijo que no estaba precisamente en su mejor momento para ello. 

			La irrupción de aquel guerrero en el río le había causado demasiada impresión y aún seguía enfadada consigo misma por haber permitido que su mente divagara en otros derroteros que no fueran el peligro que suponía la presencia de ese hombre cerca de su casa. Duncan Cameron... Aquel nombre no lo olvidaría jamás, pero tampoco su figura. A pesar del aire peligroso a su alrededor había algo de él que había llamado poderosamente su atención. Tal vez se debía a que gran parte de su vida había estado rodeada de los mismos hombres y a ellos los veía más como hermanos que como otra cosa, pero Duncan Cameron le había provocado un intenso escalofrío por todo su cuerpo cuando la mirada oscura de este recorrió su ser. En ese momento, había sentido como si una llama ardiente la quemara y por primera vez en su vida se sintió realmente deseada. 

			La joven frunció el ceño. Hasta ese momento, tan solo Aidan le había provocado ciertos sentimientos ajenos a la amistad, pero se dio cuenta de que no habían sido tan fuertes como aquella presencia. Duncan Cameron rezumaba masculinidad por cada poro de su piel. Y pensó: ¿tal vez el ejército británico lo había enviado a él para algo más que para apresarla? Al cabo de unos instantes, Sienna negó con la cabeza y se golpeó mentalmente a sí misma. ¿Cómo pudo pensar eso? ¿Y cuáles habrían sido las órdenes de los ingleses para con ella? ¿Tenía libertad para hacer con ella lo que quisiera? Esas y otras preguntas se arremolinaban en su mente cuando el sonido de los goznes de la puerta se escuchó de repente.

			El corazón de Sienna saltó al instante, y no precisamente de alegría. Cada vez que sus amigos regresaban del pueblo lo hacían con un gran griterío y abriendo la puerta con estruendo, pero ahora esta se había abierto lentamente, como si el recién llegado temiera ser descubierto. La respiración de la joven se hizo más fuerte y al instante giró sobre sí misma para buscar sus armas.

			—¡Maldición! —susurró al darse cuenta de que las había dejado sobre la mesa del salón.

			Estaba completamente desarmada, por lo que corrió hacia la puerta y apoyó la cabeza sobre ella para intentar escuchar algo desde allí. Tragó saliva con fuerza cuando escuchó el sonido de unos pasos lentos que pululaban por el salón. ¿Quién demonios se atrevía a pasar a una cabaña que no era suya? Jamás habían tenido problemas con nadie, pues ese lugar era de difícil acceso, especialmente para los ingleses.

			El crujido de una tabla del suelo le indicó que el extraño se movía por el salón, cerca del pequeño pasillo que llevaba a los dormitorios, y se dijo que debía tomar cartas en el asunto. Ella no era una mujer que se escondiera de nadie. Además, estaba en su propia casa, por lo que se armó de valor, tomó entre sus manos la pequeña percha que colgaba de la pared cerca de la puerta y levantó el brazo con intención de cargar contra el intruso.

			Lentamente, giró el pomo de la puerta y la abrió lo suficiente como para dejar salir su cuerpo. Asomó la cabeza y descubrió que todo estaba en completo silencio. Nada parecía indicar que hubiera entrado nadie, excepto que la puerta principal estaba totalmente abierta. Su corazón latía con fuerza y aguantaba la respiración para evitar hacer más ruido del necesario. 

			Sin dudar, dio un paso hacia el salón, pero cuando su pie pisó la madera, crujió tan fuerte que la joven hizo un gesto con el rostro. Sin embargo, no quiso amilanarse. Había entrado alguien y no estaba segura de que seguía en la casa. Al dar otro paso, vislumbró sus armas encima de la mesa del salón y quiso correr hacia ellas para al menos sentirse segura y protegida. No obstante, cuando le faltaba tan solo un paso más para entrar en el salón, una sombra inmensa le cortó el paso.

			Sienna dio un respingo y levantó más el brazo para atacar, pero una mano rápida apareció de repente y fue directa a su cuello, cortándole la respiración. La joven se vio impulsada hacia atrás por el intruso, al que aún no podía ver debido a la capucha que ocultaba su rostro, y su espalda chocó contra la pared del pequeño pasillo.

			—¿De verdad creías que podías engañarme? —Reconoció al instante aquella voz ronca y varonil.

			En ese momento, Duncan apartó la capucha de su cabeza y dejó que Sienna viera su cara. La joven tosió con fuerza cuando el aire comenzó a faltar en sus pulmones e intentó atacarlo con la percha que llevaba en su mano derecha, pero Duncan fue más rápido y agarró su muñeca para después hacerla chocar contra la pared. El dolor que le produjo aquel golpe en su muñeca hizo que Sienna soltara la percha, quedándose totalmente desarmada.

			Duncan apretó aún más su cuello y acercó su rostro al de la joven.

			—Ya me habían advertido de tus artimañas, pero preferí subestimarte. 

			Sienna sentía que se quedaba sin aire en los pulmones, por lo que levantó una rodilla y le dio una patada en la entrepierna tal y como Aidan le había enseñado hacía años. Al instante, una exclamación de dolor escapó de entre los labios de Duncan y su mano flojeó el amarre de su cuello, por lo que Sienna reunió la fuerza para librarse de él y correr hacia la mesa del salón y coger su espada. Se giró hacia él y lo apuntó con ella. 

			Descubrió que se había recuperado pronto del golpe y caminaba hacia ella con paso lento y sin apartar la mirada de sus ojos. La expresión de su rostro había cambiado por completo, volviéndose aún más oscura y peligrosa. Con su mirada le prometía sufrimiento y venganza por ese golpe bajo, pero Sienna no se amedrentó. Apretó con fuerza la empuñadura de su espada y levantó ligeramente el mentón. Endureció también su mirada y su rostro antes de hablarle:

			—Aquí no tienes nada que hacer. Así que vete.

			Duncan paró de golpe y la observó durante unos segundos antes de hablarle:

			—Yo no dejo nunca una misión sin cumplir, así que vendrás conmigo quieras o no.

			—Eres escocés —le dijo para intentar convencerlo—. ¿Por qué te has vendido al ejército inglés? ¿Por unas pocas monedas?

			Duncan sonrió de lado.

			—Se trata de tu libertad o la mía. Y sinceramente, muchacha, elijo la mía. 

			Sienna frunció el ceño y su mano tembló ligeramente, algo que no pasó desapercibido para Duncan, que siguió parado en medio del salón.

			—Yo no te he hecho nada para que me vendas a ellos.

			—A mí no, pero no sé qué les has robado para tenerlos tan enfadados.

			—He recuperado lo que le pertenece a mi clan. Hace quince años masacraron a mi pueblo y se llevaron todo con ellos. Vi morir a mi gente y nadie hizo nada.

			Duncan la observó en silencio tras sus palabras y vio determinación en su rostro. La verdad es que nunca había conocido a una mujer como ella, valiente, decidida y tan leal a los suyos como para arriesgar su vida por ellos. Y a pesar de todo, sintió verdadera admiración por ella. La joven tan solo tenía unos años menos que él, pero eso no parecía ser un problema para que ella se expusiera de aquella manera. Y al instante, se golpeó a sí mismo por haberse permitido tener un solo pensamiento hacia ella que no fuera el de enemistad, el de un mercenario que lo único que debía hacer era apresarla y entregarla a los ingleses sin miramientos y sin sentimientos de ningún tipo entre medias.

			Por ello, dio un paso más hacia ella, pero Sienna estaba preparada y blandió la espada ante él. 

			—¿Es por eso por lo que te protegen tanto los del pueblo? Especialmente ese chico... —preguntó para distraerla.

			Sienna frunció el ceño y dudó.

			—¿Aidan? ¿Lo has visto?

			Duncan dio un paso hacia adelante sin apartar la mirada de ella y sin responder a su pregunta se lanzó sobre ella. Sienna reaccionó tarde al ataque. Se había sorprendido tanto con la mención de Aidan que se había distraído y no lo había visto venir. La joven intentó levantar la espada y atacarlo, pero ya era tarde. La férrea mano de Duncan se agarró a su muñeca y la apretó con tanta fuerza que sus huesos crujieron fuertemente. Un intenso dolor atravesó el brazo de Sienna y su mano se abrió de golpe contra su voluntad al tiempo que lanzaba una exclamación de dolor.

			—Lamento decirte, muchacha, que te has metido con el enemigo equivocado. Jamás podrás conmigo.

			—El que se ha equivocado has sido tú —le dijo antes de propinarle un puñetazo—. No soy una mujer cualquiera. Yo no me dejo vencer; ¡yo peleo!

			Duncan no lo pensó ni un solo segundo y le devolvió el puñetazo, el cual hizo tambalear a Sienna y, tras tropezar, chocó contra la mesa del salón, que cayó al suelo junto a ella. Todo lo que había sobre el tablero se hizo añicos y cuando Sienna apoyó la mano en el suelo para levantarse, se cortó con uno de los cristales. Varias gotas de sangre regaron el suelo, pero debía darse prisa si quería vencerlo y salir de allí cuanto antes para buscar a los chicos.

			No obstante, Duncan fue más rápido y tras agarrarla de la ropa, la levantó con fiereza, empujándola después contra la pared.

			—No lo hagas más difícil, muchacha.

			—No pienso ir contigo —le dijo con la respiración agitada.

			—Aaron Brown me dio permiso para hacer lo que fuera contigo, muchacha, y así haré.

			Sienna abrió los ojos desmesuradamente al escuchar ese nombre y sintió como si su corazón se parara de golpe.

			—¿Aaron Brown? —preguntó, incrédula—. No voy a permitir que me dejes en manos de ese asesino.

			—¿Acaso le tienes miedo? —preguntó Duncan, burlón.

			—Yo no temo a nadie —respondió la joven al instante con ferocidad.

			Sienna se lanzó de nuevo contra él y logró propinarle un fuerte puñetazo en el costado, provocando que lanzara una exclamación de dolor. Y cuando Sienna estaba a punto de lanzarse hacia el suelo para coger de nuevo su espada, sintió en su brazo los enérgicos dedos de Duncan y un fuerte tirón la empujó contra su hercúleo pecho. Sienna intentó escapar, pero el musculoso brazo del guerrero la aferró de los hombros y la empujó contra su pecho, sintiendo su suave espalda entre su cuerpo.

			Aquella aproximación provocó que Duncan sintiera el irresistible deseo de girarla hacia él y besarla, algo que hizo que su enfado fuera en aumento.

			—Me parece admirable tu forma de pelear, muchacha, pero ya estoy cansado. Será mejor que vengas conmigo por las buenas. Si no lo haces, no seré misericordioso. 

			Sienna se revolvió entre sus brazos, sin poder evitar ser ajena a la cercanía de su cuerpo, y a pesar de que intentó patearlo, solo consiguió que el brazo de Duncan la apretara con más fuerza.

			—¡Jamás! —exclamó.

			—Entonces no me dejas opción —dijo contra su oído.

			El guerrero la soltó y la giró para propinarle un sonoro puñetazo. Sienna perdió el equilibrio y cayó al suelo. Todo se volvió negro a su alrededor y durante unos segundos creyó que iba a perder la consciencia. Sin embargo, sacudió la cabeza y abrió los ojos para ver que había caído justo al lado de su daga, por lo que cuando vio la sombra de Duncan inclinándose sobre ella, llevó la mano a la empuñadura y la levantó al tiempo que giraba sobre sí misma y le hacía un corte en el costado.

			Duncan lanzó un gruñido y se incorporó de nuevo, pero al ver que la joven intentaba escapar, fue tras ella y, haciendo caso omiso al reguero de sangre que iba dejando, la aferró con fuerza y la empujó contra la pared, consiguiendo que su cabeza chocara contra el marco de la puerta.

			Sienna sintió un dolor terrible en el lado derecho de su cabeza y poco a poco, y contra su voluntad, todo se volvió negro de nuevo, envolviéndola por completo. Y esta vez sí, perdiendo la consciencia por completo.



			CAPÍTULO 7

			Quedaba apenas una hora para que el día llegara a su fin cuando Aidan, Callum, Declan y Ronan por fin divisaron la cabaña. Todos venían riendo y haciendo burla por todo lo que había ocurrido a lo largo del día en la taberna con las chicas, pero Aidan seguía manteniéndose callado. Él era el único que no había solicitado los favores de ninguna muchacha de la taberna y había intentado, por todos los medios, que sus amigos terminaran cuanto antes para regresar junto a Sienna.

			Después de lo ocurrido con ese hombre misterioso que buscaba a la joven, Aidan tenía un mal presentimiento y, de no haber sido por petición expresa de los demás, habría vuelto él solo a la cabaña para comprobar si la joven seguía bien. Aquella irrupción lo había tomado por sorpresa, ya que imaginaba que sería el propio ejército británico quien se pusiera a buscarla, pero habían preferido que el trabajo sucio lo llevara a cabo un mercenario, lo cual lo preocupaba aún más.

			—Venga, Aidan, deja ya esa cara de amargura, por favor —le pidió Ronan con una sonrisa en la cara.

			—No es amargura —se quejó girando su caballo hacia su amigo—, sino preocupación. No entiendo cómo podéis estar tan tranquilos después de lo sucedido en la taberna con ese hombre. Está buscando a Sienna, ¡por Dios! ¿Tan poco os importa? Creía que la considerabais como una hermana.

			—Y lo es, Aidan —intervino Callum con voz calmada—. Pero también sabe cuidarse sola. No podemos ser su sombra, además, ella no lo querría.

			—Ya sabes cómo se puso esta mañana...

			Aidan dejó escapar el aire lentamente y asintió al cabo de unos segundos. La sensación de estar perdiendo a Sienna o tal vez perderla en cuestión de días lo estaba matando y sabía que no debía pagarlo con ellos.

			—Lo siento, chicos.

			Callum llevó su caballo hasta Aidan y le puso una mano sobre el hombro.

			—Venga, prepara los oídos para una buena regañina de la fiera —dijo señalando la cabaña.

			Aidan sonrió y asintió. Ya creía escucharla. Callum tenía razón. En cuanto entraran por la puerta Sienna se les echaría encima por haberla dejado sola y aburrida durante todo el día en la cabaña. Así que se giró de nuevo hacia su hogar y espoleó al caballo junto al resto de sus compañeros. No obstante, cuando apenas les quedaban diez metros para llegar, se fijaron en que la puerta de la cabaña estaba abierta por completo y todo revuelto por dentro.

			—Pero ¿qué...? —Aidan no pudo acabar la pregunta, pues las palabras se quedaron atascadas en su garganta.

			—No puede ser... —escuchó que susurraba Callum a su lado antes de espolear con fuerza al caballo—. ¡Sienna!

			Pero el silencio fue la única respuesta. Aidan se obligó a reaccionar y corrió tras su amigo, bajándose del caballo antes de que este parara frente a la puerta. Ronan y Declan lo secundaron y entraron los últimos para ver el desastre en el que se había convertido su casa.

			La mesa del comedor estaba tirada por el suelo. Numerosos platos y vasos se habían roto en mil pedazos mientras que las armas de Sienna estaban también en el suelo y, para colmo, una de ellas estaba manchada con restos de lo que parecía ser sangre.

			Callum se agachó para coger la daga de la joven entre sus manos y la examinó para determinar lo que era:

			—Sangre... —dijo en apenas un hilo de voz—. Demonio de muchacha. ¿Qué ha pasado?

			—Hay más sangre aquí —señaló Aidan.

			El joven puso una rodilla en el suelo para comprobar que los restos estaban ya casi secos, por lo que lo que fuera que hubiera sucedido allí, hacía varias horas que había ocurrido.

			—Maldita sea —vociferó Aidan—. El ataque ha tenido que ser esta mañana.

			—Tal vez estaban esperando que nos marcháramos para hacerlo —sugirió Declan.

			Aidan negó con la cabeza y miró a Callum.

			—Ha debido de ser el mercenario de la taberna. —Su amigo asintió—. Y lo peor de todo es que lleva todo el día de ventaja.

			Aidan miró durante unos segundos toda la sangre que había por el suelo, ya que había otro charquito en otra zona del comedor.

			—¿Será sangre de Sienna o tal vez del mercenario? —preguntó casi retóricamente.

			—Bueno, su daga está manchada de sangre, así que la fierecilla ha sabido defenderse.

			Aidan sintió un nudo en la garganta que bajó hasta su pecho y estómago. Estaba realmente preocupado por Sienna. Si estaba en manos de ese hombre, podría sufrir cualquier cosa que pudiera imaginar, incluso podría violarla. Pero si caía en manos inglesas... no quería imaginarlo.

			Aidan cerró los ojos unos instantes. A su alrededor, sus amigos intentaban reparar el daño causado y colocar todo en su sitio, pero él no podía. Se acercó a la puerta para que el frío aire del día ya casi desaparecido le diera en el rostro para así pensar con claridad. Y cuando sintió en su hombro la recia mano de Callum abrió los ojos y se volvió hacia él.

			—La encontraremos.

			Aidan asintió y se giró hacia ellos.

			—La prisión más cercana a esta zona es Fort William, así que como no tenemos otra cosa, debemos ir allí a ver qué se sabe.

			—¿Crees que la llevará allí? Me parece demasiado fácil...

			—No lo sé, pero es lo único que tenemos. No sabemos de dónde salió ese Cameron ni a dónde le pidieron que la llevara, así que solo podemos seguir ese camino.

			Tras unos minutos de silencio, Ronan puso en palabras su temor.

			—¿Y si no la encontramos?

			Aidan, ciego de ira, se acercó a él y lo agarró por la pechera de la camisa.

			—Eso no lo digas jamás.

			El joven levantó las manos y pidió perdón antes de salir de la cabaña para dirigirse a su caballo. Después, Aidan le siguió el paso junto a Callum.

			—La traeremos de vuelta a casa —intentó animarlo de nuevo.

			Aidan lo miró y torció el gesto.

			—A ella no puedo perderla también. No puedo.

			No sabía dónde se encontraba y tardó varios segundos en darse cuenta de lo que había pasado. Solo tenía la certeza de que desde que había despertado se encontraba a lomos de un caballo que no era el suyo y que cabalgaba tumbada bocabajo con las manos atadas por delante. Sienna frunció el ceño al no comprender qué ocurría, y al recordar todo, abrió los ojos de golpe. Un intenso dolor de cabeza la golpeó y torció el gesto. Intentó moverse, pero al hacerlo levemente unas piernas robustas entraron en su campo de visión y durante unos segundos tuvo la tentación de morderlas, pero sabía que si se movía más, caería del caballo de cabeza.

			Ahora lo recordaba todo: el hombre del río y el ataque en su propia cabaña. Le dio la sensación de que ese hombre se había cruzado en su camino junto al río tan solo para ponerla nerviosa o tal vez fue su propia reacción lo que le confirmó que era ella a quien buscaba. Por su mente cruzó la idea de decirle que ella no era Sienna MacDonald, pero esa cobardía no estaba en su corazón. Iba a afrontar todo lo que le esperara con la cabeza bien alta y sin achicarse ante él, eso sí, no iba a ponerle las cosas fáciles. Haría todo lo posible para retrasar su llegada a donde quiera que fueran. Y tan solo esperaba que Kevin no volviera a cruzarse en su camino, pues acabaría con él sin tener en cuenta el pasado que los unía.

			Cuando la luz comenzó a descender y el día estaba a punto de llegar a su fin, Sienna se dio cuenta de que la velocidad del caballo aminoraba hasta detenerse por completo. Su corazón saltó al instante. Desde que había abierto los ojos no había tenido la necesidad de enfrentarse a ese hombre, pero si se detenían a pasar allí la noche, debía desafiarlo y hacerle ver que no tenía miedo, aunque realmente sentía en su interior cierto nerviosismo por todo aquello que le había provocado en su primer encuentro.

			Lo vio conducir al caballo hacia unos árboles y después se bajó. De reojo vio cómo sus manos ataban las riendas al tronco y tras esto, se acercó a ella. La joven tragó saliva e intentó prepararse mentalmente para volver a enfrentarlo y cuando sus fuertes manos agarraron la ropa de su espalda y tiraron de ella para bajarla del caballo, Sienna respiró hondo. En el momento en el que sus pies tocaron la hierba, la joven se revolvió e intentó soltarse antes de volverse hacia él y encararlo.

			—Vaya... así que la señorita MacDonald me complace con su mirada furibunda... —se burló con seriedad—. Espero que hayas disfrutado del viaje.

			—Eres un salvaje —le espetó, enfadada.

			Duncan sonrió levemente.

			—Me contrataron por eso...

			Sienna le dedicó una mirada enfurecida y apretó los puños contra su cintura. Deseó poder tener las manos libres para golpearlo, pero logró contenerse a pesar de la mirada de burla del guerrero. Este dio un paso hacia ella y la aferró fuertemente del brazo para después empujarla hacia el centro del claro en el que se encontraban. La joven apenas había divisado lo que había a su alrededor y se dio cuenta de que estaban rodeados de árboles y tan solo un pequeño círculo libre de ellos los recibió.

			Sienna sentía en su brazo, allí donde Duncan la rodeaba con los dedos, una corriente de fuerza y calor que la envolvió por completo y, sin saber por qué, se dijo a sí misma que no sintiera miedo ni algo parecido, como si el guerrero no quisiera hacerle daño realmente.

			—Pasaremos aquí la noche —le informó Duncan cuando llegaron al centro.

			Sienna se sobresaltó, temerosa de que el guerrero hubiera adivinado sus pensamientos. Sin embargo, al mirarlo de reojo comprobó que nada indicaba que así hubiera sido. 

			—Espero que no le importe a la señorita... —volvió a burlarse de ella—. Te aseguro que esto será mejor que la celda que te espera.

			—Yo no soy la muchacha delicada que esperabas, Cameron. Soy más fuerte de lo que piensas.

			Duncan la miró y sus labios parecieron tornarse en una mueca que pretendió ser una sonrisa, aunque Sienna no logró descifrarla. La joven le dedicó una mirada cargada de odio y levantó el mentón con orgullo.

			—Aunque me atravieses con esos bonitos ojos, no voy a liberarte, muchacha —le informó antes de apartar los dedos de su brazo con rapidez, como si algo lo hubiera quemado—. Espero que no te muevas de aquí.

			La dejó allí en el centro mientras él se acercaba a los árboles para encontrar algo de hojarasca seca con la que poder encender un pequeño fuego, pues el frío de la noche se estaba echando sobre ellos y amenazaba con envolverlos con una niebla ligera.

			La joven lo vio recoger varias ramas y cuando llevó varias de ellas frente a ella, no pudo frenar su lengua:

			—Estarás orgulloso...

			—¿Por encontrarte? —preguntó con seriedad—. Ha sido más fácil de lo que pensaba.

			—No me refiero a eso —le dijo Sienna mirándolo a los ojos.

			Segundos después, sin responder, Duncan volvió a la carga y se alejó de ella para recoger más ramas. En ese instante, al ver que se alejaba en dirección contraria al caballo, Sienna no pudo evitar dirigirle al animal una mirada cargada de intenciones al pensar que podía aprovechar ese momento de distracción para escapar.

			—Si yo fuera tú, desecharía ese pensamiento —dijo una voz muy cercana a su oído.

			Sienna se sobresaltó cuando sintió en la piel de su cuello el aliento de Duncan, que se había aproximado a ella sin que la joven se diera cuenta y había adivinado su propósito. Giró la cabeza en la dirección del guerrero y lo vio demasiado cerca de ella, algo que hizo que la joven diera un paso hacia atrás y tragara saliva con fuerza.

			—Y sí, estoy orgulloso —respondió al ver que ella no iba a decir nada—. Mi vida vale lo mismo que la tuya. Así que eres tú o yo.

			—¿Prefieres venderte al enemigo y traicionar a los tuyos?

			—Te equivocas, tú no eres nada mío.

			Y sin saber por qué, Sienna sintió como si aquellas palabras fueran una daga que atravesaba su corazón. En su garganta notó como una especie de nudo que apretaba fuerte su cuello, amenazando con ahogarla si no se tranquilizaba, y en su estómago también notó algo pesado, como si alguien le hubiera golpeado en esa zona, dejándola sin aliento. No obstante, se obligó a reaccionar al mismo tiempo que él se alejaba de ella y se agachaba para encender el fuego.

			—¿Por qué estabas apresado? ¿Robo? ¿Asesinato?

			Duncan desvió la mirada y no respondió a sus preguntas, algo que le hizo sospechar a Sienna. Pretendía bajarle los humos al guerrero y desarmarlo verbalmente, puesto que al tener las manos atadas no podía luchar cuerpo a cuerpo con él.

			—Asesinato... —dijo convencida de ello. Y siguió indagando—. Estoy segura de que era inglés... ¿Qué te hizo?

			—No es asunto tuyo —respondió Duncan con la voz ronca y ligeramente peligrosa debido al enfado creciente dentro de él.

			Sin embargo, Sienna no se dio por vencida. Estaba dispuesta a huir y si no podía usar la fuerza, emplearía su poder verbal.

			—¿Tal vez fue por una mujer? —preguntó sin saber que había dado en el clavo.

			Y como si de un rayo se tratara, Duncan se incorporó y acortó la distancia entre ellos antes de que la joven se diera cuenta de lo que pasaba. Después la aferró por el cuello y la atrajo hacia él con fiereza. La nariz de ambos estuvo a punto de tocarse y Sienna lo miró a los ojos.

			—No sabes nada de mí —le espetó antes de empujarla hacia un lado y soltarla.

			Sienna tosió varias veces y respiró hondo antes de volverse hacia él de nuevo y encararlo. Descubrió que había vuelto a agacharse para encender el fuego y le daba la espalda en ese momento. La joven pensó que era un buen momento para golpearlo y huir, pero por alguna extraña razón, sintió pena por él.

			—Tienes razón, no sé nada de ti —dijo mirando su nuca—. Tan solo me sorprende que alguien acepte un trato con aquellos que mataron a un ser querido.

			Sienna lo vio apretar los puños y su mandíbula se movió lentamente, como si apretara con fuerza los dientes para contenerse.

			—Al menos a mí no me ha traicionado la gente de mi propio clan —atacó Duncan sin tan siquiera mirarla—. Porque supongo que Kevin MacDonald ya no es tu amigo...

			En ese momento, el guerrero se volvió hacia ella para ver su reacción, que no tardó en llegar. Su rostro se puso lívido y, a pesar de la oscuridad que ya casi reinaba a su alrededor, vio cómo su piel palidecía al instante. Como si una daga le hubiera atravesado el corazón, Sienna dejó escapar el aire de golpe y a pesar de que quiso devolverle el golpe para hacerle más daño, no pudo. Su voz pareció desaparecer de su garganta y solo sintió un daño terrible en lo más profundo de su corazón.

			Kevin... su querido amigo Kevin la había traicionado finalmente, dejándose llevar por todo lo que los ingleses había hecho por él sin tener en cuenta la masacre. ¿Qué clase de persona olvidaba su origen y lo que le habían arrebatado? ¿Acaso su madre no importaba nada para él cuando la mataron? 

			Sienna apretó con fuerza los puños y la cuerda que ataba sus muñecas se tensó hasta tal punto que varias astillas parecieron clavarse en su piel, pero no sintió dolor, pues el dolor de su alma era más poderoso que el físico. Tan solo se limitó a desviar la mirada de Duncan, que la observaba atentamente, rodeó el fuego ya encendido y se sentó lo más lejos posible de él. Sí, le había hecho daño y aunque ella también había hurgado en su llaga, al menos no se había cruzado en su camino. Se dijo hasta convencerse que había sido él quien había ido a buscarla y la había arrancado de aquello que conocía, pero no iba a mostrarse débil. La sola mención de Kevin la había desestabilizado, pero ya nada podría hacerle más daño. No estaba dispuesta a que Duncan ganara la batalla. Ella era una guerrera e iba a luchar hasta el final, y que el destino decidiera quién era el ganador.

			Al cabo de un rato en completo silencio y sin apenas dedicarle una sola mirada, a Sienna llegó el delicioso olor de un conejo asado. Levemente, levantó la mirada de la fría y húmeda hierba y la posó sobre el animal, que yacía empalado en una rama y ya humeaba, casi hecho. Desde que se había sentado, se había sumido en sus propios pensamientos y había hecho caso omiso a los movimientos del guerrero. Durante más de una ocasión había deseado levantarse y correr hasta perderse en la inmensidad del bosque, pero parecía haber algo que la ataba y la atraía a ese hombre a pesar del peligro que suponía para ella.

			Tras mirar el delicioso conejo y sentir que la boca se le hacía agua, pues no había probado bocado durante todo el día, sus ojos no pudieron evitar subir y dirigirlos hacia el rostro de Duncan. Sienna se sobresaltó al ver que el guerrero la estaba observando detenidamente y ladeó los labios en una especie de sonrisa cuando la joven se puso nerviosa al saberse descubierta.

			Los ojos negros de Duncan la recorrieron y observaron durante largo tiempo y a pesar de que Sienna quería apartar su mirada, sentía que no podía, como si la negrura de Duncan tuviera un poderoso efecto sobre ella y la llamara continuamente. Y para romper el hielo, la joven se decidió a preguntarle:

			—¿A dónde te han pedido que me lleves? ¿Stirling?

			En los ojos de Duncan se dibujaron unas pequeñas arrugas cuando su boca se curvó en una sonrisa, esta vez no disimulada.

			—Veo que conoces el camino...

			—No es eso lo que te he preguntado —le cortó, enfadada—. Un prisionero tiene derecho a saber a dónde lo conducen.

			Duncan dio la vuelta al conejo lentamente, disfrutando de la tensión que se podía cortar en el aire en ese instante y, cuando quiso, volvió a mirarla y respondió:

			—Vamos a Fort Augustus.

			Sienna frunció el ceño y miró a su alrededor.

			—Este es el camino del este, no del norte.

			Duncan sonrió aún más.

			—Lo sé. Tan solo daremos un rodeo para evitar a tus amigos.

			—No sé a quién te refieres —dijo enseguida con cierto tono nervioso—. Yo estoy sola.

			—Muchacha, no me tomes por tonto. Esos cuatro con los que me crucé en el pueblo esta mañana tenían pinta de protegerte demasiado. Además, no creo que tú sola seas capaz de robar.

			Sienna lanzó un bufido.

			—¿Qué pasa, por ser mujer no soy capaz de hacer algo así?

			—Yo no he dicho eso, muchacha. No pongas en mi boca palabras que no son ciertas —le advirtió con su negra mirada—. No te creo capaz a ti, pero no por tu condición de mujer, sino porque no parece que tengas el corazón tan negro. Supongo que si lo has hecho o ha sido por necesidad o venganza, pero cuando llevas las joyas en tu morral, ¿te sientes viva o bien por hacerlo?

			—¿Tú qué sabrás de mí? —le espetó, enfadada al ver que ese hombre parecía saber más de ella de lo que creía—. Si no hubieran asesinado a mi madre ni quemado mi hogar, mi vida sería diferente.

			Y después de eso, Sienna calló y se arrebujó más en su manta como pudo, pues con las manos atadas apenas podía hacer movimientos con ellas. Sentía demasiado frío, pero estaba segura de que no solo se trataba de la espesa niebla que los había rodeado, sino por algo más que no lograba comprender y que tenía como protagonista al guerrero que estaba sentado frente a ella al otro lado del fuego.

			Después, lanzó un suspiro y pensó en Aidan y los demás. Estaba preocupada por ellos. Si Duncan conocía de su existencia, estaba segura de que hablaría de más en cuanto llegaran a Fort Augustus y tal vez los condenaran también a ellos. Un escalofrío le recorrió la espalda tan solo con pensarlo y como si hubiera escuchado sus pensamientos, Duncan le dijo:

			—Tranquila, no diré nada de ellos.

			Sienna levantó la mirada y respiró aliviada con todo el disimulo que pudo, pero no fue capaz de agradecerle nada. 

			—Aunque si yo fuera ellos, me entregaría en tu lugar.

			La joven frunció el ceño y entornó los ojos.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que yo no dejaría que alguien como tú pagase por las acciones de todos —respondió mirándola a los ojos.

			Y para su sorpresa, Duncan desvió la mirada hacia el conejo, dando por zanjada la conversación.



			CAPÍTULO 8

			Hacía alrededor de una hora que Sienna se había quedado dormida. Tras haber dado buena cuenta del conejo entre ambos, la joven se había sumido en el más completo silencio y había hecho caso omiso a su presencia, algo que en parte agradeció, pues no quería discutir más con ella. El día había sido ya demasiado duro llevándola sobre el caballo y aferrando su cuerpo para que no cayera al suelo, además de que la discusión tras llegar al claro había agotado su poca paciencia. Pero no solo eso, la belleza que desprendía aquel rostro angelical que ahora dormía hacía que algo dentro de él se agitara con fuerza, algo que no le ocurría desde que su prometida murió. Y no estaba bien. El simple hecho de sentir algo extraño por esa joven le hacía enfadar, y mucho.

			Duncan lanzó un largo suspiro mientras miraba el cuerpo de Sienna bajo la pequeña manta que tenía sobre ella para refugiarse del frío de la noche. Desde su posición veía cómo su pecho subía y bajaba lentamente mientras, a veces, se removía incómoda por las ataduras de sus muñecas. Pero en ningún momento pensó en quitárselas. Desde que la había encontrado, la joven había puesto mucho empeño en demostrarle que no sería fácil tratar con ella, y en parte odiaba admitir que le gustaba el carácter de la muchacha. Sin lugar a dudas, era una joven diferente a las que él había conocido, incluso a veces tenía la sensación de que sobrepasaba a lo que le había llamado la atención de su prometida, de la cual aún no era capaz de pronunciar su nombre por el dolor que le producía.

			Un ejército entero se encontraba tras la pista de esa mujer que ahora parecía dormir plácidamente a solo unos metros de él, pero a veces tenía la sensación de que eso era lo que menos le importaba a la joven. A cada mención de los que él creía que eran sus cómplices, veía claramente el nerviosismo de Sienna, y a medida que la joven insistía en que estaba sola, Duncan sentía más admiración por ella. La lealtad que tenía hacia ellos era encomiable, pero él pensaba que ellos actuaban de manera egoísta al dejar que fuera ella quien pusiera el rostro. No estaba seguro de lo que había ocurrido en la casa de Frank Jones, pero tenía la sensación de que querían cargar sobre Sienna todos los robos sufridos en las Tierras Altas durante los últimos años. Y estaba seguro de que ni la mitad de ellos los había llevado a cabo la joven. Por desgracia, conocía las tretas que se inventaban los ingleses para juzgar y condenar a sus prisioneros, y estaba seguro de que el juicio de esa muchacha no iba a ser digno.

			Duncan se llevó una mano a la frente y cerró los ojos un instante. La cabeza le dolía terriblemente y sin comprender por qué, lo invadieron las dudas. Apenas llevaba unas horas con esa joven y al conocer parte de su historia y su valentía pensó que todo lo que había hecho estaba más que justificado. Y, aunque jamás se lo diría, la admiraba por todo lo conseguido porque si había provocado dolores de cabeza entre el ejército, es que parte de su objetivo lo había conseguido.

			Pero no debía olvidar el motivo que lo había llevado hasta allí. Duncan frunció el ceño cuando se dio cuenta de que la joven permanecía demasiado tiempo en su mente. Él era Duncan el negro y no podía olvidarlo. Durante muchos años había ganado su fama de mercenario gracias a los pocos escrúpulos que le quedaban, y ahora no podía ser menos. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo con esa muchacha? Antes de salir de Fort Augustus, Kevin MacDonald le advirtió de que no se dejara llevar por el físico de la joven, y a pesar de haberse concienciado durante días, no había podido evitar caer bajo el embrujo que Sienna parecía poseer a su alrededor. Y es que el hecho de haberla visto desnuda no ayudaba en absoluto. Aún tenía en su mente la imagen de la joven saliendo del agua con su fina y pálida piel goteando y reluciente por la humedad. Y luego estaba la curvatura de sus pechos y su...

			Duncan partió un trozo de rama entre sus manos y miró con rabia a Sienna, que seguía durmiendo ajena a los pensamientos del guerrero. ¿Por qué demonios había tenido que mirar? ¿Por qué el destino quiso que esa misteriosa mujer fuera la que estaba buscando? El guerrero apretó con fuerza la mandíbula y tiró sobre el fuego la rama rota entre sus manos. Cuanto más la observaba, más se enfadaba consigo mismo por pensar todo lo que pasaba por su mente, especialmente, cuando su miembro viril comenzó a despertar debido a las imágenes de la joven desnuda que pasaban por sus pensamientos.

			Se repitió de nuevo que él era un mercenario y que todo lo que tuviera que ver con su misión debía importarle poco, incluida la joven. Lo repitió varias veces hasta que alejó de su mente todo lo demás. Debía tratarla como una prisionera y no tener favores de ningún tipo con ella. Sienna MacDonald no era nada para él, y así debía seguir siendo.

			Tardó varios segundos en darse cuenta de dónde se encontraba. El frío había penetrado de nuevo entre su manta y su cuerpo temblaba ligeramente, pero estaba acostumbrada. Antes de abrir los ojos, Sienna despertó su oído para intentar escuchar si algo se movía a su alrededor y cuando comprobó que todo estaba en silencio, abrió los ojos lentamente, temerosa de que sus pensamientos fueran descubiertos. Tragó saliva levemente y dirigió una mirada a su alrededor. Descubrió que en el cielo había cierta luz, por lo que el alba estaba llegando. Pero lo que más llamó su atención fue el silencio. ¿Acaso Duncan la había dejado allí sola o tal vez estaba callado para evitar despertarla?

			No sin dificultad, por las cuerdas, Sienna se incorporó lentamente para evitar hacer ruido que indicara que había despertado. El fuego estaba a punto de consumirse y pudo ver el cuerpo que había tumbado al otro lado del mismo. La joven entrecerró los ojos y, para su sorpresa, comprobó que Duncan estaba completamente dormido. Supuso que tal vez había estado vigilando durante toda la noche y finalmente había caído rendido por el sueño. 

			Sin poder evitarlo, Sienna esbozó una amplia sonrisa y apartó la manta que cubría su cuerpo. La tentación del frío la llamó para detenerse a enrollarla y cubrir sus hombros con ella, pero sabía que tal vez tenía unos pocos minutos hasta que el guerrero despertara de su ligero sueño. Haciendo el menor ruido posible, la joven se puso en pie y lentamente, sin dejar de mirar el rostro dormido de Duncan, caminó hacia atrás comprobando que, por suerte, el guerrero seguía durmiendo.

			Cuando hubo recorrido al menos una decena de metros, Sienna se dio la vuelta y corrió hacia los árboles. Sabía que podía haber robado el caballo del guerrero para huir con más velocidad de allí, pero estaba segura de que el animal se pondría nervioso al verla llegar, llamando así la atención de Duncan. Por ello, corrió todo lo rápido que sus piernas le permitían hacia el lado contrario del que estaba el caballo. A pesar de saber que estaba en el camino hacia Stirling, apenas conocía poco más del lugar, por lo que en su pensamiento solo estaba huir de Duncan y esconderse hasta que se diera por vencido y así poder regresar junto a Aidan y los demás.

			La joven maldijo su suerte al tener las muñecas atadas. Le habría gustado haber tomado prestada la daga del guerrero para soltarse, pero sabía que era imposible. Sin embargo, hizo acopio de todas sus fuerzas en sus piernas y poco importó que las manos las tuviera atadas. Cuando se internó entre los árboles, el sonido de sus pisadas contra las ramas se hizo patente. Hasta entonces solo había tenido silencio, pero a pesar de la niebla, las ramas estaban secas y hacían ruido cuando la joven las pisaba a su paso. La respiración de Sienna se hizo más enérgica y en su costado apareció lo que parecía ser un flato. Pero poco le importó. Al contrario, aumentó la velocidad. Aquella era su mejor oportunidad para escapar y aunque tardaría mucho en llegar a su casa o encontrar a los demás, no se dio por vencida. 

			Cualquiera en su lugar habría escapado de otra manera: primero habría matado a su carcelero y después habría huido tranquilamente con su caballo y con la seguridad de que tenía tiempo para marcharse del país o esconderse hasta que todo se hubiera calmado. Pero a pesar de que ese pensamiento cruzó por su mente, lo desechó al instante, pues en su naturaleza no estaba la idea de matar, ni siquiera a Duncan.

			Cuando hubo recorrido al menos un centenar de metros, Sienna paró un instante para recobrar el aliento y fue entonces cuando lo escuchó. El sonido de unos cascos a su espalda llamó su atención y cuando levantó la mirada, comprobó con horror que Duncan se acercaba a ella a gran velocidad a lomos de su caballo. Pero lo que le causó terror no fue el hecho de haber sido descubierta, sino la expresión de odio y rabia en el rostro del guerrero, que la miraba como si estuviera a punto de ensartarla con su espada.

			Al instante, Sienna respiró hondo y reanudó la carrera, sabedora de que su vida tal vez estaba a punto de acabarse por la ira de Duncan. Y a medida que sus pies corrían desesperados, la joven solo podía ver ante ella los ojos negros del guerrero, que le habían llamado poderosamente la atención cuando lo vio cabalgar hacia ella, como si en ellos estuviera impresa una gran amenaza sobre su persona. 

			Sus pulmones ardían y tenía la sensación de que la piel de sus muñecas se raspaba a cada paso que daba, pero no podía parar. Frente a ella parecía escucharse el sonido de un río, por lo que apretó el paso con la intención de cruzarlo. Sin embargo, cuando creyó que estaba cerca de él, dirigió la mirada hacia atrás y comprobó, con horror, que Duncan estaba a tan solo cinco metros de ella. La expresión del rostro de la joven cambió y se tornó asustada por no llegar a tiempo a cruzar el río.

			—¡No! —vociferó Duncan con tono enérgico mientras dirigía la mirada más allá de Sienna.

			Durante un segundo pensó que el guerrero quería que se detuviera para que siguiera siendo su prisionera, pero por la mirada de Duncan cruzó una expresión aterradora. La joven giró la cabeza, asustada, justo para darse cuenta de que era demasiado tarde para parar. Un pequeño tronco se interpuso en su camino justo cuando comenzaba un gran desnivel de tierra. Aunque Sienna intentó frenar, no pudo, y tropezó con el tronco, cayendo por encima de él y rodando por el desnivel de tierra mientras su cuerpo chocaba constantemente contra la tierra.

			—¡Sienna! —creyó escuchar desde lo alto.

			Pero no era capaz de hablar. De su boca solo salían exclamaciones de dolor a cada instante que su cuerpo chocaba una y otra vez contra la hierba mojada por la niebla. Esta le impedía ver el final de ese calvario, pero supo que se acercaba a pasos agigantados al río, pues el sonido del agua se hacía más fuerte. Su rostro le ardía. La piel de su cara había sido arañada por ramas caídas al suelo y pequeños surcos de sangre corrían por sus mejillas. Su cuerpo se había envuelto en dolor y sentía que iba a desmayarse pronto si no dejaba de rodar. Su aliento se había cortado de repente y apenas podía respirar, pero lo peor estaba por llegar a tan solo unos metros más adelante.

			Sienna se sentía mareada al ver que todo daba vueltas a su alrededor y de pronto lanzó un aullido de dolor cuando su cuerpo chocó contra unas rocas. En ese momento, sintió una punzada de dolor en el costado derecho que logró dejarla sin aliento, pero no pudo comprobar de qué se trataba, pues todo se volvió negro a su alrededor, sumiéndola en la más completa inconsciencia.

			Duncan vio con horror cómo Sienna desaparecía ante sus ojos y caía por el terraplén. El guerrero saltó del caballo antes de que este parara en el abismo y a pesar de la niebla, vio cómo su cuerpo rodaba colina abajo sin poder parar. Desde allí escuchó sus exclamaciones de dolor hasta que finalmente se estrelló contra unas rocas y quedaba quieta.

			Algo dentro de él se agitó y en parte se sintió culpable de lo sucedido. Con cuidado, para evitar caer él también, se lanzó hacia ella y dejó caer su cuerpo lentamente por el terraplén. Un intenso nerviosismo lo sacudió al comprobar desde la distancia que la joven no se movía ni un ápice y por su rostro corría sangre. Y a pesar de haberse prometido tratarla como una prisionera más y con la frialdad que merecía, en ese instante sentía todo lo contrario. 

			Con desesperación fue a su encuentro y cuando estuvo a su lado, lanzó una exclamación de sorpresa:

			—Oh, Dios... —susurró con el gesto demudado en horror.

			Al instante, se acercó a ella y puso un par de dedos en su cuello, temeroso de no encontrar vida en ella, pues lo que tenía frente a él no parecía darle muchas esperanzas. Su mirada estaba puesta en el costado de Sienna, de donde salía un trozo de rama que se había clavado en él y lo atravesaba de atrás hacia adelante. La cabeza de la joven colgaba ligeramente hacia un lado y por su rostro corría la sangre desde varios puntos donde las ramas la habían arañado. 

			Duncan lanzó un suspiro de alivio al ver que el corazón de la joven latía con fuerza y en ese momento se centró en sacar de su cuerpo aquella rama.

			—Maldita seas, muchacha —dijo en tono acusador—. ¿Por qué has tenido que huir?

			El tono de Duncan mostraba su enfado, pero también una preocupación creciente en él. Por alguna razón que desconocía, esa mujer despertaba en él sentimientos que creía olvidados, arrancados de él y enterrados para siempre en lo más profundo de su ser. El joven respiraba con fuerza y tras comprobar que el pecho de la joven se elevaba con cierta dificultad, llevó su mano a la rama. Esta no era demasiado gruesa, aunque sí lo suficiente como para no haberse partido con el peso de Sienna cuando cayó sobre ella. Además, la parte de la rama que sobresalía por el costado acababa en punta, algo que había propiciado que se clavara en la carne.

			 Duncan movió levemente el cuerpo de Sienna, que lanzó un gemido en su inconsciencia. El joven torció el gesto y chasqueó la lengua, contrariado por ese incidente que haría que tardara más días en acabar con su misión. Intentó no pensar en Sienna con la preocupación de hacía unos minutos, algo que le costaba horrores mantener, pues jamás se le había encogido el estómago por otro prisionero como en ese momento.

			El guerrero llevó su mano a la rama, decidido a sacarla para regresar junto al caballo e ir a algún lugar donde poder curar bien la herida de la joven. Cualquier otro mercenario aprovecharía esa ocasión para acelerar el viaje y llegar cuanto antes a su destino, pero sabía que si hacía eso, Sienna moriría antes de llegar a Fort Augustus. Con una mano sujetó el cuerpo de la joven y con la otra, la rama. Tras inspirar profundamente, la aferró con decisión y tiró de ella con fuerza, sacándola de una sola pieza.

			Sienna volvió a gemir y en su rostro se dibujó una expresión de dolor, pero siguió inconsciente. Duncan dejó salir el aire de sus pulmones y solo en ese momento se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento. Tras dejar caer la rama a un lado, rasgó una parte de su kilt para anudarlo alrededor del costado de la joven, que comenzó a sangrar por la pequeña herida. El guerrero suspiró aliviado al comprobar que esta no era de tanta consideración como había pensado en un principio, y que de haber tocado algún órgano, sangraría mucho más o tal vez ya hubiera muerto.

			Tras anudar la venda provisional, Duncan pasó sus fuertes brazos bajo las piernas y axilas de Sienna para levantarla del suelo. La joven volvió a gemir y, para su sorpresa, cuando se incorporó sintió como esta se revolvía ligeramente para acomodarse entre sus brazos. Algo que no le gustó, pues la sensación de intimidad que tuvo le gustó más de lo que hubiera deseado.

			—Maldita bruja, muchacha —susurró enfadado mientras pisaba con fuerza la tierra para volver a subir la pendiente—. Si los sassenach no acaban contigo, lo haré yo. Por Dios que lo haré.

			Cuando por fin logró alcanzar su caballo, Duncan respiraba con cierta dificultad. La pendiente había sido muy pronunciada y el peso muerto de la joven en ocasiones lo había hecho tambalear.

			Con más cuidado del que su cabeza le pedía, Duncan subió a Sienna al caballo y montó tras ella, sujetando su cintura para evitar que se cayera. Al instante, la espalda de la joven chocó contra su pecho y esta acomodó de nuevo la postura, llevando su rostro al hueco de su cuello, donde lanzó un gemido y volvió a relajar su cuerpo. Duncan espoleó al caballo para que iniciara la marcha. Deseaba encontrar alguna cabaña abandonada donde poder curarla y hacerle un buen vendaje, pero su mente no se encontraba en ese momento demasiado lúcida. Su cuerpo parecía reaccionar de un modo diferente a sus pensamientos y al sentir a Sienna completamente entregada a la inconsciencia y dejándose mecer contra su cuerpo, su miembro despertó poco a poco. En su cuello sentía la liviana respiración de Sienna, que a veces lanzaba gemidos por el dolor del costado, pero él no los recibía de esa manera, sino que su mente vagó por pensamientos en los que la imaginaba bajo su cuerpo gimiendo de puro placer mientras él enterraba su miembro hasta lo más profundo de su ser.

			El guerrero lanzó una mirada hacia abajo y disfrutó de la vista que en ese momento le ofrecía el escote de la joven. La curvatura de sus pechos podía distinguirse entre los pliegues de su ropa y parecía llamarlo desesperadamente. Duncan pasó la lengua por sus labios, deseando ardientemente llevar su mano hacia el pecho de la joven y acariciarlo, pero al instante desvió la mirada y cerró los ojos.

			—Maldita sea, muchacha —dijo con la voz ronca por el deseo—. Si no acabas conmigo antes, juro por Dios que te mataré por hacerme sentir esto.

			Se obligó a dirigir la mirada al frente y a centrar sus pensamientos en otra cosa para enfriar de nuevo su cuerpo. No entendía qué demonios hacía esa mujer con él, pero había despertado de nuevo un anhelo que hacía años que no sentía. Se trataba de un deseo irrefrenable por poseerla, por hacerla suya una y otra vez sin temor a nada y tan solo dejarse llevar por lo que su cuerpo le pedía.

			Con decisión, sacudió la cabeza y se centró el lo que debía hacer. Por su mente pasó la idea de dejarlo todo y negarse a llevar a cabo esa misión, pero no estaba dispuesto a dejarse vencer por un sentimiento que lo llevaría a la ruina. Ya lo había hecho con anterioridad y solo le había traído problemas. El amor había acudido a su vida cuando era débil, pero logró apartarlo y hacerse fuerte. Se negó a tener ese sentimiento dentro de él, pues tener a alguien a quien amar a su lado tan solo le traería problemas y desdichas. 

			—El amor es para los débiles —susurró al viento—. Y yo soy Duncan el negro, tan negro como lo es mi corazón.

			De nuevo volvió a sentir su propia fortaleza y lanzó un suspiro. Había logrado, no sin dificultad, apartar los pensamientos anteriores y volvió a centrarse en su misión, la más compleja de todas, pero no dejaba de ser un trabajo que le devolvería su libertad.

			Aidan apenas había podido mantener la mente limpia de pensamientos a lo largo de todo el día. Alentaba a los demás y a su propio caballo para acortar cuanto antes la distancia que los separaba de Fort William. No obstante, algo dentro de su ser le gritaba que allí no encontrarían nada. Pero quiso mantenerse positivo y pensar que ya estaban más cerca de la fortaleza o tal vez de encontrar a Sienna a medio camino. 

			Tras haber cabalgado durante gran parte de la noche, justo antes de que el alba apareciera en el horizonte, Callum pidió parar. Los caballos estaban sedientos y hambrientos, además de exhaustos, y si les exigían más, morirían.

			—Podemos avanzar algo más —pidió Aidan.

			—No podemos, amigo —insistió Callum—. ¿De qué nos sirve llegar sin aliento a Fort William si no vamos a poder salvar a Sienna? Descansemos primero y cuando nuestras fuerzas vuelvan a ser las mismas, retomaremos el camino.

			Aidan suspiró. Sabía que su amigo tenía razón. El joven acarició su caballo y comprobó que, efectivamente, necesitaba un descanso urgentemente. Asintió lentamente y bajó del animal para que pastara tranquilamente por los lugares más cercanos y también retomara sus fuerzas. Por delante les quedaba la peor parte del camino, rescatar a Sienna de las garras del Cameron o del ejército británico. Fuera cual fuera la opción, no deseaba ninguna para ella.

			Durante una parte del camino la odió, y en parte se enfadó consigo mismo por haberlo hecho. Pero si la joven hubiera esperado a que él se recuperara de su herida, tal vez la situación sería diferente. No se encontrarían metidos en ese atolladero y podrían estar tranquilos en la protección de su hogar.

			



Aidan vio cómo sus amigos preparaban víveres mientras él intentaba encender un fuego y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Quién les iba a decir cuando eran pequeños que la vida se les iba a presentar de esa manera y tendrían que convivir los unos con los otros como si de verdaderos hermanos se tratara. Y lo mejor de todo: habían respetado, cuidado y amado a Sienna como otra más de ellos, aunque para él fuera diferente.

			—¿Crees que estarán muy lejos?

			La voz de Ronan llegó a sus oídos y le hizo levantar la cabeza. Lo vio de pie a su lado con el morral de comida en la mano antes de sentarse junto a él.

			—Si no han parado durante la noche, tal vez están demasiado cerca de Fort William.

			—¿Y qué haremos al llegar allí? —preguntó el joven—. Estará todo plagado de soldados ingleses.

			—Tiene que haber alguna manera de entrar o al menos de saber si Sienna está allí —intervino Callum.

			—¿Sabéis? Creo que es demasiado fácil. El Cameron viene, la arranca de nuestro lado y la lleva al fuerte más cercano... Demasiado fácil y predecible —dijo Aidan, pensativo.

			—¿Sugieres que la ha llevado a otro lugar? —preguntó Declan.

			—Tal vez... ojalá supiera sus intenciones.

			Aidan suspiró y se centró en el pan que le había pasado Ronan, pero apenas tenía apetito. Lo único que deseaba era terminar cuanto antes con el descanso y volver a la carga de nuevo. Y mientras se sumía en el silencio, rezó para que Sienna estuviera bien en manos de ese hombre. 

			La puerta se abrió de una patada y chocó con fuerza y estruendo contra la pared. Un fuerte olor a cerrado llegó hasta sus fosas nasales, pero no le importó. Había estado buscando una cabaña durante toda la mañana y aquella era la única con la que se habían cruzado. Tras comprobar que no estaba habitada, el guerrero llevó el caballo hasta una anilla de hierro que pendía de la pared y ató allí las riendas. Después tomó de nuevo entre sus brazos a Sienna, que no había abierto los ojos durante todo el camino, y la llevó al interior de la casa. 

			En la espesa niebla de polvo divisó el mobiliario, que apenas constaba de una mesa y un par de sillas, una pequeña cocina y una cama en lo más profundo de la pequeña habitación, a donde se dirigió de inmediato para depositar el cuerpo de la joven. Esta gimió y se removió ligeramente, pero enseguida volvió a calmarse. 

			Duncan la observó durante unos instantes y abrió unos centímetros las pocas ventanas de la cabaña para que entrara aire limpio. Después, sin perder tiempo, buscó un barreño con el que poder conseguir agua del riachuelo que había a pocos metros de la casa. Y cuando regresó, se dirigió hacia Sienna con la intención de curar la herida. No debía perder más tiempo, puesto que durante toda la mañana la joven había ido perdiendo sangre, por lo que estaba debilitándose. Su rostro estaba aún más pálido y en ocasiones parecía que estuviera muerta, pero el nerviosismo con el que había empezado a respirar indicaba que aún le quedaba algo de vida. 

			—Si esta es tu forma de intentar no llegar a Fort Augustus, no vas a vencer, muchacha —susurró antes de ir a sus alforjas a sacar vendas limpias y paños para limpiar la herida.

			Después se arrodilló frente a la cama y se armó de valor y frialdad para no sentir nada cuando empezara con el trabajo. Llevó sus manos a los botones que cerraban la camisa de Sienna y los abrió lentamente, intentando concienciarse de lo que iba a ver a continuación, y no era precisamente la herida.

			La piel blanca de la joven se había teñido de rojo, algo que comprobó a medida que la iba desnudando. Cuando desabrochó el último botón, Sienna tosió un par de veces, algo que provocó que de la herida saliera un pequeño chorro de sangre. Su rostro se tornó lívido y un gesto de dolor apareció en él. 

			Intentando hacer caso omiso a la casi desnudez de sus pechos, Duncan lavó la herida con cuidado, intentando hacer el menor daño posible. La debilidad de Sienna le producía cierta desazón y solo deseaba poner fin a eso cuanto antes. Con aguja e hilo, que siempre le gustaba llevar en las alforjas por si le hacía falta, cosió la herida. Aquella no era la primera que curaba, pues él mismo se había tenido que coser la piel en más de una ocasión, pero hacérselo a Sienna le daba escalofríos.

			Cuando dio por fin la última puntada, dejó escapar el aire que había estado conteniendo y se sentó a un lado para recuperar el aliento. Después sacó los vendajes y con el mismo cuidado que antes, le vendó todo el costado. Después retiró las que estaban bañadas en sangre y colocó sobre la joven su propia manta para que no tuviera frío.

			Después se dejó caer a un lado de la cama y lanzó un largo suspiro. Apoyó los codos en las piernas y se frotó la frente con una mano. A pesar de estar acostumbrado a ese trabajo, se sentía exhausto, pero tenía la sensación de que no era físicamente, sino que era su mente la que necesitaba descansar, olvidar y rehacer su vida para que la joven que estaba descansando a su lado saliera de sus pensamientos.

			Se levantó de la cama y se dirigió a una ventana. Comprobó que aquel era un lugar de fácil acceso, ya que se podía ver varios metros a la redonda, pero el silencio era lo único que se escuchaba desde allí, además del leve sonido del riachuelo. Y por alguna extraña razón pensó en su propio hogar, el que había perdido hacía años y del que hasta ese momento no se había vuelto a acordar. En su juventud soñó tener una casa propia y formar una familia con la que poder convivir felizmente mientras trabajaba para el clan, pero cuando lo expulsaron esa opción ya no era válida para él, o al menos eso pensaba. Pero ese demonio de muchacha había provocado nuevas sensaciones dentro de él que lo incitaban, en parte, a cambiar de vida, como si lo que todos los demás tenían, también pudiera pertenecerle a él.

			—Madre... —escuchó a su espalda.

			La suave voz de Sienna sonó como un lamento y se giró hacia ella de inmediato. Descubrió que su cuerpo se agitaba con alguna especie de pesadilla que hacía que su frente se perlara en sudor. Con el ceño frunció y los brazos cruzados, el guerrero se acercó a ella y comprobó que su cuerpo estaba entrando en un estado febril.

			—Maldita sea... —se quejó antes de lanzarse a por las bandas y el agua para intentar bajar la fiebre.

			Sienna movió la cabeza cuando el agua fría tocó su piel, pero no abrió los ojos. Su rostro estaba contraído y, de repente, una lágrima cayó por su mejilla.

			—Madre, no quiero dejarla sola con él.

			¿A quién se refería? Duncan la observaba mientras su cuerpo se apretaba continuamente, como si quisiera hacer algún tipo de fuerza en su sueño y no pudiera.

			—El soldado la va a matar, madre. Van a quemar todo —siguió diciendo en su pesadilla para sorpresa de Duncan—. Los sassenach van a quemar todo el pueblo, madre. No me deje sola, por favor. Tengo mucho miedo.

			Duncan se veía incapaz de apartar la mirada del rostro sufriente de Sienna. Este tenía una expresión de auténtico pánico por lo que fuera que estaba soñando, aunque supuso que se trataba de la masacre del valle que ella había vivido.

			—¡Ayúdeme, madre! —suplicó con la voz rota—. Me quieren matar como a usted. Yo solo quería devolverle a nuestra gente lo que es suyo. No lo quería para mí. Usted lo sabe, madre.

			Sus lamentos se hacían más fuertes a medida que la fiebre aumentaba y Duncan volvió a mojar el paño en el agua. De repente y sin saber muy bien por qué, sus manos temblaron al escucharla mientras metía las manos en el barreño. Y una punzada de dolor cruzó su pecho al pensar en la que había sido su prometida, algo que le hizo arrugar el rostro y mostrar enfado. Se estaba ablandando su carácter desde que ese demonio de mujer apareció en su vida, y no podía permitírselo. Pero cuando estaba a punto de convencerse, Sienna habló de nuevo:

			—Ese hombre me va a entregar, madre. No permita que lo haga, por favor. Parece un buen hombre.

			A pesar de que sus palabras no eran más que un balbuceo, Duncan las entendió a la perfección y se levantó de la cama como si esta quemara de repente. Miró con expresión horrorizada a la joven y durante unos segundos estuvo a punto de gritarle que él no era bueno. Hacía años que había dejado de serlo. Duncan Cameron era ahora un mercenario y los escrúpulos no entraban dentro de su corazón ni de su alma. ¿Un buen hombre? El guerrero lanzó un bufido y se alejó. No podía seguir escuchando las palabras de Sienna. Se había alterado bastante tras escucharla y solo quería estar un rato en silencio, por lo que salió de la cabaña y se alejó unos metros de allí. La rabia lo consumía por dentro y se dijo que en cuanto la joven estuviera algo mejor de la fiebre, la llevaría ante los ingleses y se olvidaría de ella para siempre. Había sido un error ir a buscarla, pero si no lo hubiera hecho, tal vez su cuerpo pendería ahora de una horca, y tenía algo muy claro: era ella o él.



			CAPÍTULO 9

			Estaba a punto de volverse loco. Tras dos días en aquella cabaña, la fiebre parecía haber desparecido del cuerpo de Sienna, pero la joven no daba señales de querer despertar. Durante varios minutos estuvo a punto de zarandearla con fuerza para que despertara de una vez. Le había prometido a los soldados llevarla antes de que pasaran diez días, y si seguían ahí, no llegaría jamás. Además, temía que si no llegaba a tiempo, Aaron Brown rompiera su promesa y acabara en la horca.

			De pie en medio de la habitación, Duncan observaba el cuerpo de Sienna. La joven por fin se mostraba tranquila y serena y libre de fiebre. Durante esos dos días había tenido que soportar sus patadas, gemidos, balbuceos y gritos y, para colmo, en gran parte de ellos él era el protagonista. 

			Tras un largo suspiro, Duncan miró lo que quedaba en las alforjas y descubrió que apenas quedaba comida, por lo que al ver que Sienna estaba tranquila y no despertaría en un buen rato, decidió salir a cazar por los alrededores con la intención de cocinar un conejo. Por ello, tomó su arco y dejó la pesada espada sobre la mesa. Dirigió una última mirada a Sienna y se marchó con la intención de darle de plazo para recuperarse hasta esa noche. Si al día siguiente seguía igual, tenía dos opciones: o bien zarandearla hasta hacerla despertar, o bien avisar a los soldados ingleses de que la mujer a la que buscaban estaba allí.

			Con rabia, cerró la puerta fuertemente y subió sobre su caballo para alejarse de allí y pensar cuál de ellas era la mejor opción.

			Un ruido fuerte la despertó, como si de un portazo se tratara. Sienna comenzó a recuperar la consciencia por primera vez en días. Lo primero que sintió fue como si una manada de vacas la hubiera pisoteado una y otra vez provocando que cada parte su cuerpo, cada poro notara una punzada de dolor en el mismo instante en el que intentó mover un poco la pierna derecha.

			Un intenso dolor de cabeza apareció de golpe y estuvo a punto de dejarse llevar y volver a perder la conciencia para evitar sentir todo ese daño. Pero se obligó a no hacerlo. Lo último que recordaba fue el tronco que se había interpuesto en su camino y el tropiezo que la había llevado a caer por el desnivel de tierra, además de un intenso dolor en el costado, pero nada más. No sabía dónde se encontraba ni con quién estaba y durante unos segundos de horror creyó que ya había sido entregada a los ingleses y estaba en una de las celdas de Fort Augustus. Pero al comprobar que lo que había bajo ella era un colchón mullido, dudó. ¿Tal vez era el suyo? ¿Y si los chicos los habían alcanzado y la habían llevado de vuelta a casa?

			Con ese pensamiento, Sienna se animó a abrir los ojos poco a poco. Hizo un guiño cuando la luz que entraba por las ventanas le dio de lleno en el rostro, pero cuando se acostumbró a ella, los abrió totalmente. La joven miró a su alrededor y frunció el ceño. No conocía absolutamente nada de ese lugar, y para colmo estaba sola. ¿Y si Duncan la había dejado allí para que muriera mientras él escapaba?

			Cuando vio que todo estaba lleno de polvo y suciedad, Sienna intentó moverse, pero un grito de dolor escapó de sus labios cuando sintió una punzada en el costado que le impidió moverse con la rapidez que deseaba. La inconsciencia parecía volver a llamarla, pero la joven se obligó a mantenerse despierta y a reaccionar deprisa. 

			Reuniendo las pocas fuerzas de las que disponía en ese instante, Sienna comenzó a incorporarse lentamente en el camastro, levantando una pequeña nube de polvo allí donde apoyó las manos. Su rostro mostró el dolor que sentía en el costado y cuando por fin logró sentarse, llevó su atención allí donde notaba la punzada. Descubrió que tenía la camisa desabrochada y un vendaje cubría parte de su tronco, por lo que no pudo evitar preguntarse quién le habría puesto aquellas vendas. ¿Habría sido Duncan? Y si había sido él, ¿la habría visto desnuda? ¿Había tocado su cuerpo? A pesar de saber la respuesta, la joven sacudió la cabeza, avergonzada porque el guerrero hubiera visto una parte tan íntima de su cuerpo. Un intenso rubor subió a sus mejillas, además de que la sensación de vergüenza no la abandonaba. Pero no solo eso; para su sorpresa, el simple hecho de pensar que la había tocado de una forma tan íntima, le hizo estremecerse. Nadie la había tocado allí, ni siquiera sus compañeros la habían visto alguna vez en camisola. Y que alguien tan varonil como Duncan hubiera sido el primero en hacerlo, la llenó de preguntas e incertidumbre.

			Cuando el mareo que sintió al sentarse se disipó, Sienna respiró hondo y poco a poco comenzó a levantarse, no sin antes abrochar de nuevo su camisa, para evitar que Duncan la viera en esa tesitura de nuevo si entraba de golpe, aunque deseó que no lo hiciera, ya que se presentaba ante ella una nueva oportunidad para escapar. El silencio reinaba alrededor de la casa y pensó que tal vez el guerrero había salido a pedir ayuda o a avisar a los soldados británicos, lo cual la hizo ponerse aún más nerviosa.

			—Tengo que salir de aquí —susurró para sí mientras se colocaba la manta alrededor del hombro y la anudaba a su cintura.

			Para su suerte, vio la espada de Duncan sobre la mesa, algo que la extrañó y le hizo arrugar la frente. ¿El guerrero se había ido sin sus armas? Si era así es porque iba a regresar pronto, por lo que, no sin dificultad, Sienna caminó hacia la puerta. El pinchazo en su costado parecía disminuir en parte, pero no desaparecía. No sabía cuánto tiempo había estado allí, pero tuvo la sensación de que aquella herida, fuera como fuera, parecía estar mínimamente cerrada. 

			La joven tomó la espada de Duncan y comprobó que pesaba mucho más que la suya propia, pero logró anudar el cinto alrededor de su cadera y abrió la puerta lentamente, comprobando que todo estaba en silencio y sin nadie alrededor. ¿De verdad era tan fácil escapar de Duncan? Una sonrisa amplia se dibujó en sus labios. A pesar de que sentía que su cuerpo iba a desmoronarse en cualquier momento, la libertad que se le ofrecía en ese instante le dio fuerzas, por lo que abrió la puerta con rapidez y se lanzó hacia el bosque. Intentó correr, pero con el peso de la espada y la debilidad que sentía tras días sin comer hicieron que solo pudiera caminar con prisa. Temía que en cualquier momento pudiera aparecer Duncan y cortarle el paso, por lo que apretó la marcha y logró alejarse de la cabaña en pocos minutos. 

			Había ganado otra batalla y sonrió ampliamente al sentir de nuevo la libertad. Desde muy pequeña había forjado su propio camino, y no estaba dispuesta a que ningún guerrero, aunque este la atrajera irremediablemente, echara a perder todo lo que había conseguido.

			Duncan miró con satisfacción a los tres conejos que colgaban de la grupa de su caballo. Los había cazado con cierta facilidad gracias a su arco y ahora regresaba hacia la cabaña para cocinarlos y degustarlos. Tras días comiendo apenas un trozo de queso y pan duro, se le hacía la boca agua solo con pensar en el olor de la carne asada.

			A medida que se acercaba a la cabaña, se preguntó cómo estaría la enferma y prisionera y deseó que estuviera mejor, pues no deseaba actuar como había pensado hacer antes de marcharse de allí. Sabía que eso sería poco valeroso por su parte y más humillante para la joven, pero quería acabar con aquella misión antes de que la misión acabara con él y sus barreras. 

			Cuando llegó a la cabaña, tuvo la sensación de que había algo raro. La puerta estaba entreabierta a pesar de que él la había dejado cerrada. El joven frunció el ceño y bajó del caballo mientras dirigía una mirada alrededor. Colocó una flecha en el arco y lo tensó, esperando un ataque que no llegó. Abrió la puerta de una patada y comprobó que todo estaba silencioso. Demasiado. Entró con una zancada y lo primero que hizo fue mirar hacia la cama, que para su sorpresa estaba vacía. Al instante, miró hacia la mesa, donde había dejado su espada, y comprobó con horror que no estaba.

			—Maldita seas, mujer —rugió con furia. 

			Corrió hacia el exterior y montó de nuevo su caballo, preguntándose a dónde demonios habría ido. El guerrero miró a su alrededor y desechó el camino que él había traído, por lo que tan solo le quedaban tres opciones y, sin saber por qué, tomó el camino por el que habían transitado el día anterior cuando llegaron a la cabaña.

			—Te encontraré, Sienna MacDonald —rugió al viento—. Y cuando lo haga, no habrá piedad.

			Espoleó su caballo y centró su mirada al frente con la única intención de encontrar a Sienna y hacerle pagar por aquella humillación.

			Sentía que a veces el aliento se le cortaba y necesitaba parar durante unos segundos antes de retomar la marcha. El dolor del costado no desaparecía y a veces pensaba que iba a más, pero eso no era motivo para detenerse, sino para seguir adelante. Si acababa en manos de los ingleses, su destino sería aún peor. Sienna apretó el paso y se dejó guiar por su instinto. Tenía la sensación de conocer ese lugar, aunque no estaba segura de estar en el camino de vuelta a casa. Pero no le importaba. Tan solo deseaba encontrar algún pueblo o granja donde poder esconderse hasta que pudiera conseguir un caballo y volver a casa.

			Sin embargo, cuando estaba a punto de llegar a un valle, a sus oídos llegó un sonido muy conocido para ella. Los cascos de un caballo comenzaron a escucharse a su espalda, y por lo que pudo oír, se acercaban a galope. Con nerviosismo, miró hacia atrás y entonces lo vio. Aquel caballo negro y la grandiosidad del hombre que lo montaba eran muy conocidos para ella. La joven chasqueó la lengua, contrariada por haber sido descubierta tan pronto antes de poder desaparecer del camino de Duncan. 

			Y cuando vio que los ojos negros del guerrero la miraban como si quisieran atravesarla y matarla, Sienna se giró de nuevo e intentó correr. Sin embargo, la debilidad podía con ella y tan solo pudo recorrer una decena de metros antes de que el caballo de Duncan se interpusiera entre ella y su libertad.

			Sin pensárselo, mientras lo veía desmontar, Sienna desenvainó la espada del propio guerrero y apuntó hacia él sin titubear ni un solo instante. Duncan elevó una ceja, sorprendido por verse amenazado por su propia espada, lo cual aumentó su rabia.

			—No dejas de sorprenderme, muchacha. Eres demasiado escurridiza.

			Al escuchar su voz, Sienna dudó un instante, pero levantó aún más la espada, aunque el dolor de su costado se acrecentó por aquel movimiento.

			—No voy a dejar que me vendas a los ingleses —dijo la joven con firmeza mientras lo miraba directamente a los ojos.

			—¿Por qué no sueltas la espada y hablamos?

			Sienna negó con la cabeza.

			—¿Soltarla? ¿Para qué, para después traicionarme y golpearme o tal vez para acabar conmigo de una vez? Ya te dije que no soy una mujer cualquiera y pienso pelear hasta el final, Duncan Cameron. Tú mismo lo dijiste, eres tú o yo. Y me elijo a mí misma. 

			Duncan dio un paso hacia ella con una mano levantada, pero cuando vio que Sienna aferraba el arma con más decisión, se quedó quieto y después la miró a los ojos. Allí vio la misma desesperación con la que la joven había gritado en su inconsciencia por culpa de la fiebre, además del temor de la niña que aún vivía en su interior por culpa de la masacre que presenció, y en parte sintió lástima por ella. 

			—Yo solo cumplo órdenes, no tengo nada en tu contra —le dijo.

			Sienna lanzó un bufido.

			—Soy lo que se interpone entre tu libertad y tú. Yo creo que sí tienes algo en mi contra. —Lo apuntó con el arma, pero al hacer ese esfuerzo, su mano tembló por el dolor que sentía en el costado—. Déjame marchar y no te mataré con tu propia espada.

			Duncan dejó escapar el aire al tiempo que cerraba los ojos durante un segundo. Y cuando los abrió, la rabia se hizo más patente en él.

			—¿Por qué demonios tienes que ser así, muchacha? —vociferó mirándola a los ojos al tiempo que daba otro paso hacia ella.

			Sienna dio un paso atrás para alejarse de él.

			—Ya te lo he dicho —respondió—. No voy a dejarme matar por los sassenach. 

			—¡No me refiero a eso! —vociferó con más fuerza como si algo dentro de él no pudiera resistir más.

			Sienna lo miró sin entender.

			—¿A qué entonces? —preguntó en apenas un susurro.

			—A esto —dijo más para sí que para ella.

			Con un movimiento rápido, Duncan apartó la espada de su camino, haciendo que Sienna la soltara al instante debido a que el mal giro hizo que su costado se resintiera. El arma cayó a un lado, pero Sienna no podía apartar la mirada del rostro del guerrero, que acortó la distancia entre ellos en tan solo dos zancadas. Para su sorpresa, Duncan llevó ambas manos al cuello de la joven para evitar que escapara y la atrajo hacia él con rabia y firmeza. Y después, antes de que fuera consciente de lo que iba a ocurrir, el guerrero bajó su rostro y la besó con pasión sin poder contenerse más.

			La joven lanzó un jadeo que inmediatamente fue ahogado por los labios de Duncan, que la apretaba con tanta fuerza contra él que a veces sentía cómo tiraba suavemente de sus cabellos. La lengua salvaje del guerrero penetró en su boca, violándola con ímpetu, como si tuviera el poder total sobre ella. Y cuando Sienna dio un respingo al notar su lengua, las manos del joven sostuvieron su rostro para mantenerla inmóvil y así poder desfogar de una vez por todas lo que ardía en su interior desde que la había visto por primera vez en el río bañándose desnuda.

			Para su sorpresa, las manos de Sienna se posaron en su vientre, tal vez para empujarlo o para atraerlo más. No lo sabía y realmente poco le importaba. Tan solo deseaba saciar su sed en los labios de la joven, pero en lugar de que esta disminuyera, aumentó irremediablemente, haciendo que fuera imposible dejar de besarla. Su cuerpo pedía más y cuando la empujó hacia el árbol más cercano, la apoyó contra él y escuchó su gemido, sintió que estaba a punto de perder el control. Las manos de Sienna apretaban con fuerza su vientre y bajo él, su miembro comenzó a despertar con fuerza después de tanto tiempo sin enterrarse en lo más profundo de una mujer.

			Su cuerpo anhelaba sentirla bajo él, conocer los secretos que guardaba y acariciarlos todos hasta saciarse. Y cuando lo hubiera hecho, volver a sentirlo de nuevo.

			Tímidamente, sintió la lengua de Sienna batallando contra la suya propia y todo a su alrededor pareció desaparecer de golpe. Dejaron de ser enemigos para convertirse en un hombre y una mujer que deseaban lo mismo, gozar el uno del otro.

			El beso entre ambos se volvió más intenso y ardiente, tanto que Sienna creía que iba a derretirse en cualquier momento. Duncan apretó su cuerpo contra el de la joven, que gimió contra su boca e inconscientemente arqueó su cuerpo para recibir más. Las insaciables bocas de ambos se movían la una contra la otra como si no pudiera frenar, como si jamás pudieran saciarse de aquel beso y la pasión que los consumía.

			La mano derecha de Duncan bajó hasta su cintura, acariciándola y atrayéndola más a él para que la joven sintiera en su vientre la dureza de su miembro. Sin entender por qué, para Duncan era el beso más increíble que había sentido, fuerte, profundo y húmedo. Pero cuando su mano rozó la herida de Sienna y esta gimió de dolor, la mente del guerrero se volvió lúcida de repente. 

			Duncan se separó bruscamente de ella como si de repente quemara. Sienna abrió sus ojos y lo miró atónita e inmóvil. El guerrero dio un par de pasos hacia atrás para poner distancia entre ellos y su cuerpo pudiera volver a la normalidad, pues la palpitación que sentía entre sus piernas lo incitaba a volver a ella y acabar lo que había empezado. Vio cómo Sienna llevaba una mano a sus labios y los acariciaba lentamente, provocando más al guerrero, que apretó los puños con fuerza y le dijo con irritación:

			—Si piensas que provocándome vas a conseguir que te libere, estás muy equivocada.

			Sienna frunció el ceño y dejó caer la mano a su costado.

			—¡Yo no he hecho nada! —se quejó—. Has sido tú.

			—¿Yo? —vociferó Duncan—. No era yo la que se bañaba en el río desnuda cuando te encontré. Lo repito: no vas a conseguir escapar de mí.

			Sienna abrió la boca para responder, pero prefirió mantenerse callada. La ira crecía en su interior al ver que la estaba culpando de algo que no había hecho. Su intención era huir, sí, pero no provocando. Y sí, había disfrutado de ese beso como si fuera el mejor sabor del mundo. Los labios de Duncan la habían penetrado hasta lo más hondo de su boca y de su ser y había hecho más grandes los sentimientos que habían aparecido en ella desde que lo conoció. 

			Jamás nadie la había besado. Sus labios no habían recibido ni un solo beso, por muy casto que fuera, de ningún chico, pues los únicos con los que se había relacionado eran con aquellos a los que veía ya como hermanos. Y ni siquiera Aidan se había atrevido a besarla, tan solo a tratarla diferente a los demás, más cercano y amable, pero no pasional como Duncan. De hecho, siempre deseó que Aidan la besara así, ya que estaba enamorada de él desde pequeños, pero ahora que había sentido muy profundamente la fiereza de Duncan, en lugar de querer huir, algo dentro de ella parecía animarla a acercarse más a pesar del peligro que suponía.

			Sin darle más tiempo a responder o pensar, Duncan se lanzó hacia ella y la agarró del brazo para empujarla después sin miramientos hacia su caballo. La joven hizo un gesto de dolor con el rostro que intentó disimular para que Duncan no la viera y cuando llegaron hasta el animal, Sienna se soltó de golpe.

			—Puedo caminar sola —le dijo con rabia.

			Tras eso, se subió al caballo y Duncan montó tras ella para después ponerse de nuevo en camino hacia Fort Augustus. Se habían desviado mucho para encontrar la cabaña donde curarla, por lo que aún les quedaban varios días para llegar a su destino.

			Por fin aquella fortaleza estaba ante sus ojos. Fort William se alzaba ante Aidan, Callum, Declan y Ronan después de varios días de viaje en los que los nervios habían hecho mella en ellos, especialmente en el primero. El impresionante castillo se encontraba en el centro de un pequeño poblado donde la actividad a esa hora era intensa. Se encontraban ya a mediodía y los habitantes del pueblo parecían querer hacer sus compras de última hora en el pequeño mercado que había a las puertas del castillo.

			A pesar de la actividad, podía casi olerse el miedo que corría entre las calles de Fort William, puesto que los escoceses no eran los únicos que había por allí. Numerosos casacas rojas pululaban entre la gente armados hasta los dientes y con el gesto serio, como si quisieran atemorizar a los viandantes y a los recién llegados al lugar.

			—Debemos pasar desapercibidos —dijo Aidan al mirar a su alrededor.

			—Si alguien os pregunta, decid que estamos de paso —susurró Callum—. Que vamos a visitar a nuestra familia en el norte.

			Los demás asintieron y bajaron de los caballos para internarse entre el barullo. Como era de esperar, llamaron la atención de los moradores de Fort William y muchos de ellos se interesaban por los forasteros, dedicándoles miradas cargadas de preguntas. En un momento, una mujer con poca ropa les salió al paso y se dirigió a Aidan, acariciándole el cabello y mirándolo con una sonrisa.

			—Hola, guapo —dijo con un ronroneo—. ¿Te apetecería descansar del camino y pasar un rato conmigo?

			El joven chasqueó la lengua y se apartó cuando la joven se acercó para besarlo.

			—Lo siento, pero tendrá que ser en otra ocasión. 

			La mujer mostró una expresión de decepción que al instante cambió cuando Ronan se le acercó para besarla.

			—Tal vez cuando volvamos por aquí te busque, preciosa.

			La joven sonrió y le devolvió el beso al tiempo que lo acariciaba por el pecho.

			—Por cierto, preciosa, estamos buscando a nuestra hermana —le dijo Ronan con una sonrisa amplia en los labios—. Nos lleva un día de ventaja y tal vez ha pasado por aquí.

			La prostituta frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—No ha entrado ningún forastero en Fort William desde hace días. Sois los primeros.

			Aidan arrugó la frente.

			—Nuestra hermana iba con nuestro primo y tal vez han entrado en el castillo...

			La mujer volvió a negar.

			—Créeme, me paso todo el día en las puertas del castillo y no ha entrado ningún forastero ni nadie nuevo. De hecho, a todos nos ha sorprendido que no hayan traído a más prisioneros si tenemos en cuenta que antes entraban nuevos todos los días.

			—¿Y ahora no hay prisioneros nuevos? —preguntó Aidan, interesado.

			—No, ya no los traen aquí. Un día escuché decir a un oficial que los llevaban a Fort Augustus en lugar de aquí porque es la residencia de Aaron Brown.

			El corazón de Aidan pareció pararse durante unos segundos y miró a sus compañeros intentando no mostrar su preocupación. ¿Aaron Brown? Ese nombre, por desgracia, era demasiado conocido para ellos, especialmente para Sienna, cuyo objetivo había sido siempre acabar con él por haber matado a su madre, y ahora ella se acercaba directamente a la boca del lobo.

			—Eso ha hecho que el mercado decaiga, y mis clientes también.

			Aidan asintió y regresó junto a su caballo.

			—Bueno, preciosa, tenemos que irnos —susurró Ronan en su oído—. Nuestra familia nos espera.

			La mujer le sonrió y volvió a besarlo.

			—Esperaré ansiosa tu regreso.

			—Dalo por hecho.

			Después de eso, volvieron a quedarse solos y se miraron entre sí en silencio.

			—¿Será verdad que ahora llevan a los prisioneros a Fort Augustus?

			—No lo dudo. Por lo que sé, Brown se ha hecho con el control de toda esta zona y la del norte. Fort Augustus está justo en el centro, así que es lo más lógico —dijo Callum.

			—Pero ¿sabéis qué significa eso? —preguntó Aidan con preocupación.

			—Que Sienna estará en manos de quien asesinó a su madre... —afirmó Declan con el rostro serio.

			—Debemos ir cuanto antes a Fort Augustus —dijo Aidan—. Si cae en manos de ese loco, nadie podrá salvarla.



			CAPÍTULO 10

			El resto del día lo habían pasado en completo silencio. Sienna intentaba por todos los medios cabalgar totalmente recta para evitar tocarlo, pero la herida del costado le dolía tanto que a veces tenía que relajar la espalda para aliviarlo, y en ese momento, un movimiento del caballo la impulsó hacia el pecho de Duncan, que se soliviantó como cada vez que ella lo tocaba.

			Sienna intentaba concentrarse en el bello paisaje que había a su alrededor para evitar pensar en la forma en la que el guerrero la había besado, pues jamás imaginó que algo tan simple como un beso pudiera remover tantos sentimientos dentro de ella. Por una parte, se sentía enfadada consigo misma por haberle correspondido con la misma desesperación que él, pero por otra, Sienna se decía que ese beso formaba parte del plan de Duncan para convencerla y llevarla ante los ingleses de la manera más suave posible. Sin embargo, a pesar de no ser muy ducha en esos menesteres, algo le decía a Sienna que aquel beso no era fingido y el silencio del guerrero, además de la rabia que parecía sentir, se debía a que él también se encontraba luchando consigo mismo por algo que lo había sorprendido.

			Cuando el día estaba llegando a su fin, Sienna descubrió que Duncan llevaba al caballo a la ladera de una montaña, junto a la protección de unas piedras que harían barrera contra el viento suave que se estaba levantando. 

			—Pasaremos aquí la noche —le informó el guerrero cuando llegaron junto a ellas—. Mañana alrededor del mediodía habremos llegado a Fort Augustus.

			Sienna no se molestó en responder o indicarle que lo había oído, tan solo se limitó a encajar en su interior aquella información. Al día siguiente su vida quedaría en manos de sus enemigos, aquellos que habían quemado su pueblo y que tal vez también la matarían a ella. 

			La joven frunció el ceño. Esa información le indicó también algo más, y es que a pesar del beso que le había dado el guerrero, este no se había planteado la opción de no entregarla, algo que en parte le dolió sobremanera, ya que tenía la esperanza de que hubiera significado algo más para él, de la misma forma que había significado para ella. Pero no era así. Duncan seguía con su intención de entregarla a los sassenach y eso solo hizo que la joven se sumiera más en el dolor.

			No sin cierta dificultad, bajó del caballo. Y lo hizo sola a pesar de que el guerrero le tendió una mano para ayudarla a bajar, conocedor del intenso dolor que tenía en su costado. Y aunque no pudo evitar un gemido cuando sus pies tocaron tierra, Sienna se irguió al instante y caminó hacia las rocas para dejarse caer junto a ellas y lanzar un suspiro de alivio cuando la presión de su costado disminuyó.

			Sobre ella sentía la iracunda mirada de Duncan, pero Sienna decidió mantener los ojos cerrados durante unos segundos más para evitar enfrentarse a él y solo cuando escuchó el sonido del fuego cerca de ella, la joven decidió abrir los ojos. Posó su mirada en Duncan y descubrió que estaba muy concentrado. Desde su posición tuvo la sensación de que estaba enfadado y parecía debatirse consigo mismo por algo.

			Cuando este levantó la mirada, la fijó en ella, y Sienna no pudo evitar ponerse aún más nerviosa. Tragó saliva y desvió la mirada justo en el momento en el que Duncan se incorporaba para tomar entre sus manos uno de los conejos que había cazado. Tardó varios minutos en prepararlo y después se dispuso a asarlo. 

			Sienna no podía más con aquel silencio en el que se habían sumido y, aunque se había prometido no volver a dirigirle la palabra, su curiosidad pudo más:

			—¿De verdad crees que Brown te dejará marchar con tu libertad? 

			Duncan levantó fugazmente la mirada.

			—Es un oficial, un hombre de honor.

			Sienna bufó y se cruzó de brazos mientras negaba con la cabeza.

			—Para ser un mercenario eres bastante ingenuo... —se burló de él.

			Duncan se mantuvo en silencio y al cabo de unos segundos, replicó:

			—¿De qué conoces a Brown?

			Sienna lo miró en silencio durante unos segundos. Sintió como si la boca se le quedara seca de repente y tuvo la necesidad de tragar saliva durante un par de veces antes de desviar la mirada, nerviosa. El simple recuerdo de Aaron Brown le removía todo su interior y por una parte le hacía sentir pequeña ante él, pero por otra, su odio parecía crecer por momentos.

			—El otro día cuando te lo nombre, te quedaste sin habla y ahora he visto que te cambia el gesto cuando pronuncias su nombre —insistió.

			Sienna respiró hondo para calmarse y cerró los ojos un instante. Tenía la sensación de que Duncan no merecía una respuesta por su parte, pero su corazón deseaba gritarlo a los cuatro vientos y sacar aquel sentimiento de lo más profundo de su alma.

			—Aaron Brown fue el que mató a mi madre el día de la masacre en Glencoe —dijo en apenas un hilo de voz.

			—¿Qué ocurrió? —preguntó con verdadero interés.

			Sienna lo observó durante unos segundos y solo cuando estuvo segura de que en su interior no había alegría o burla sobre ese día, cedió y abrió su corazón.

			—Yo tenía tan solo siete años y esa noche no podía dormir —comenzó mientras miraba el fuego al tiempo que se metía de nuevo en sus recuerdos—. Me había enfadado con mi madre porque me había descubierto practicando con la espada con Aidan y los demás.

			Sienna lo miró y lo vio asentir cuando los recordó a todos del día en la taberna.

			—Ella quería que yo fuera la típica niña que aprendía a coser y a cocinar, nada más. Por eso me enfadé con ella y no podía dormir. Al cabo de un rato, comenzaron los gritos. Eran aterradores, y cuando vi a lo lejos el fuego, pensé que tal vez se había prendido el granero de algún vecino. Pero no era así. Mi madre entró en mi dormitorio muy asustada y me pidió que me fuera de casa y huyera a las montañas. Me dijo que nos estaban atacando y solo tuve tiempo de salir por la ventana antes de que ese oficial entrara por la puerta. Desconocía su nombre, pero lo dijo antes de cortarle el cuello a mi madre.

			La voz de Sienna amenazó con quebrarse y calló durante unos instantes antes de armarse de valor y continuar. Aquella era la primera vez que hablaba del tema de una manera tan profunda y le estaba costando más de lo que habría pensado jamás.

			—Lo hizo con tanta sangre fría que aún recuerdo su sonrisa de satisfacción. Parecía disfrutar de lo que hacía. Yo lo vi todo desde la ventana y cuando me armé de valor para entrar y matarlo, apareció Aidan y me obligó a irnos a la montaña, pero juré que me vengaría de él y de todos los que provocaron la muerte de esa gente inocente. Vi morir a bebés en los brazos de sus madres, que también murieron de frío, a ancianos, a niños como yo que no tuvieron la suerte de coger algo de abrigo para pasar la noche en medio de la nieve. Eso es lo más duro que han visto mis ojos, Duncan Cameron. Por ello, decidí devolverles el daño con los robos. Y todo lo que sustraíamos se lo entregábamos a los que habían sido nuestros vecinos y sobrevivieron a la masacre.

			Cuando Sienna calló, respiró hondo para tomar aire. Tuvo la sensación de que había hablado de carrerilla y le faltaba el aire. Después, lo soltó lentamente antes de mirar fijamente a Duncan para ver su reacción. Sin embargo, si la había tenido, se había tomado la libertad de esconderla, pues su rostro estaba completamente hierático, como si su historia no hubiera tocado ni una sola parte de su corazón. Y lo odió, por lo que retiró la mirada.

			—¿Y el MacDonald? —le preguntó al cabo de unos minutos.

			Sienna frunció el ceño, sin comprender.

			—El que está con los sassenach. Él pertenece a tu mismo clan y parece tener tu edad, además de que me dio la sensación de que te conocía muy bien mientras me hablaba de ti.

			—Él es un maldito traidor —dijo la joven con rabia—. No merece ni uno solo de mis pensamientos.

			—Pero él también viviría la masacre... —insistió.

			Sienna se incorporó y echó el cuerpo hacia adelante para mirarlo a los ojos.

			—¿Por qué me haces tantas preguntas?

			—Solo intento entenderte, muchacha —respondió secamente.

			Sienna se tomó unos segundos de silencio y finalmente volvió a apoyar la espalda contra las piedras.

			—Kevin era nuestro amigo —afirmó con cierta pena en la voz—. Siempre lo protegíamos de todo y lo queríamos como un hermano, pero parece ser que el día de la matanza cambió de bando. Frank Jones es su protector y también el que asesinó a su madre y quemó su casa. Aún sigo sin entender qué demonios pensó al irse con él... ¿Quién se iría con el asesino de su familia? Nosotros pensábamos que había muerto y lo hemos llorado durante quince años. Cuando lo encontré en casa de Jones, no lo podía creer.

			Sienna calló durante unos segundos mientras parecía meditar unas palabras más y finalmente, al levantar la cabeza, un asomo de sonrisa quiso aparecer en la comisura de sus labios.

			—Tenías razón, me ha traicionado uno de los míos.

			Duncan se mantuvo en silencio y la miró durante largo rato, tanto que Sienna desvió sus ojos al sentirse nerviosa bajo su escrutinio. Le habría gustado saber qué pensaba de todo lo que le había contado, pero sabía que no lo descubriría jamás.

			Durante la siguiente hora, cuando ya era noche cerrada a su alrededor, ambos cenaron en completo silencio mientras degustaban el delicioso conejo asado. La joven tenía mucha hambre, pues apenas habían comido durante todo el día para evitar parar, por lo que dio buena cuenta de gran parte de la cena. Y cuando por fin terminaron, Sienna se dejó caer contra la hierba. Estaba realmente agotada y sabía que a partir del día siguiente, no le concederían ni un segundo de tranquilidad.

			Cuando estaba a punto de cerrar los ojos para dejarse mecer por el sonido del fuego, las piernas de Duncan aparecieron en su campo de visión. La joven se incorporó de golpe a pesar del rayo de dolor que cruzó su costado y lo miró con cierto nerviosismo, pues en su mano derecha portaba una cuerda gruesa y dudó sobre la verdadera intención que llevaba.

			—Tus manos —le ordenó el guerrero.

			Sienna frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—Puedes estar tranquilo, Cameron, esta vez no voy a escapar. Ya no. Los guerreros nos enfrentamos a nuestro destino, no huimos de él. Además, has hecho que recuerde la cuenta pendiente que tengo con Aaron Brown. Así que, si mi captor me lo permite, preferiría dormir con las manos libres.

			Duncan dudó un instante y finalmente dio un paso atrás, dejándola de nuevo en soledad y alejándose de ella hasta el otro lado del fuego. El joven se sentó frente a él sin poder ser capaz de apartar la mirada de Sienna. En pocos minutos le había demostrado, tal vez sin querer, la fortaleza que habitaba en su interior. Había dudado de ella, sí, pues habían sido tantas veces que había intentado huir de él que aún no podía creer que efectivamente fuera a quedarse en el sitio. Pero le concedió ese deseo. La imagen de la joven frente a Brown le hizo pensar que esa podía ser incluso su última noche. Conocía a ese soldado y sabía que era capaz de lo que fuera. Su crueldad era muy conocida en las Tierras Altas, y sabía que al día siguiente la entregaría tal vez a su propia muerte.

			Duncan respiró hondo y se frotó la cabeza con cansancio. Jamás en su vida se había sentido tan cansado y tan indeciso respecto a algo. En su espalda sentía la infinita presión sobre lo que debía hacer respecto a otros y lo que sentía que debía hacer de verdad para sí mismo. Y ambas opciones chocaban tanto y de una manera tan fuerte que creía que iba a volverse loco antes del día de mañana.

			Al día siguiente debía entregarla a manos inglesas, y así había pensado desde que había salido de prisión. Él jamás se había involucrado tanto con una causa, ni tampoco había sentido de esa forma tan intensa, por lo que ahora tenía un problema frente a él. El hecho de conocer por boca de Sienna su historia y lo que le había hecho dirigir su camino hacia la venganza había provocado que algo en su interior se agitara. Él también había sentido un dolor inmenso cuando mataron a su prometida y no había podido evitar vengarse. Lo mismo había ocurrido con Sienna. No podía imaginar cómo una niña tan pequeña había tenido que soportar ver la muerte de su madre y no poder hacer nada para evitarlo, además de perder su casa y quedarse sola en el mundo. Y en parte tuvo que agradecer mentalmente a los que se habían cruzado con él en la taberna por haberla cuidado y haber hecho de ella una mujer increíble y única.

			Y eso, unido al deseo que Sienna le hacía sentir hizo que su mente, de repente, enloqueciera. Sin saber exactamente qué quería hacer, Duncan se levantó y fue directamente hacia ella. Cuando sus pies llegaron justo a pocos centímetros del cuerpo de la joven, esta abrió los ojos y lo observó con aquella mirada que le hacía olvidar incluso el motivo que lo había llevado a buscarla. Tras el beso de aquella mañana y a pesar de que su mente lo obligaba a enfadarse con ella, su cuerpo reaccionaba de una manera diferente, contraria a lo que quería sentir, por lo que cuando Sienna se incorporó y le preguntó con aquella voz adormilada y dulce si ocurría algo, Duncan perdió el control de sí mismo.

			—Que Dios me perdone, pero no puedo más —dijo con la voz ronca.

			Se agachó a su lado, tomó su rostro entre las manos y la besó con toda la pasión contenida, de la misma forma que esa mañana, aunque al cabo de unos segundos, profundizó, mostrándole a la joven que no solo deseaba un simple beso, sino más. Necesitaba probar la dulzura y al mismo tiempo fiereza de aquella joven que había trastocado todos sus planes, incluso parecía haber alterado también su cabeza y sus  propias ideas y juramentos.

			De repente, el mundo pareció detenerse a su alrededor. Después de tantos años en los que el único compañero que había tenido había sido el dolor y la rabia, Duncan sentía que ahora nacía en él de nuevo la pasión, el deseo y la necesidad de placer. Quería sentir goce en su cuerpo, pero también proporcionarle placer a ella. Quería escuchar de nuevo sus gemidos, atraparlos con sus labios y hacerlos suyos, tocarla allá donde nadie había tocado... Lo quería todo de ella.

			Una palpitación desesperante nació en su interior a medida que sus manos recorrían el cuerpo de la joven. Sienna se dejó hacer, pues después del beso de ese día no había dejado de sentir un intenso calor en su cuerpo que amenazaba quemarla en cualquier momento, como en ese mismo instante. Sus mejillas se tiñeron de rojo. Nadie en su vida se había atrevido a llegar tan lejos como Duncan en ese momento. Y de sus labios se escapó un gemido de placer cuando las callosas manos del guerrero comenzaron a desabrochar con desesperación los botones de su camisa. La herida de su costado pareció desaparecer de golpe, pues no sentía dolor en esa zona, tan solo podía notarlo entre sus piernas, como si fuera un dolor extraño que no pertenecía a este mundo. 

			Sienna frotó su cuerpo contra Duncan cuando este la cubrió con el suyo. Necesitaba deshacerse del dolor que la estaba consumiendo. En su vientre sintió la enorme palpitación de Duncan, que ya mostraba a la luz del fuego cuando procedió a quitarse su kilt. La camisa del guerrero yació al cabo de unos segundos al lado del resto de la ropa y con desesperación, como si las prisas fueran las que movían a Duncan en ese instante, arrancó a Sienna su pantalón, que gimió cuando la brisa de la noche acarició su cuerpo desnudo.

			Y entonces se alejó. Duncan admiró su cuerpo y durante unos segundos, aquella mirada negra pareció penetrar en Sienna, haciéndole sentir tanto placer que creyó que iba a desmayarse en cualquier instante. La palpitación que tenía entre sus piernas se hizo más latente a medida que los ojos negros de Duncan recorrían su cuerpo y parecían hacerle el amor lentamente, haciéndole sufrir.

			—Eres demasiado bella para ser real —dijo con la voz ronca por el deseo.

			Y no pudo contenerse más. Volvió a acortar la distancia entre ellos y la besó primero en los labios para después bajar hacia su cuello, donde dejó un reguero de besos que hicieron que Sienna arqueara la espalda pidiendo más. 

			La joven se dejó llevar sintiendo cada caricia, cada movimiento como si no fueran los primeros. Jamás se había desnudado ante nadie y siempre pensó que lo que sucedía entre un hombre y una mujer resultaba doloroso o poco placentero para ella. Pero no era así, estaba equivocada. Duncan la estaba llevando hacia el límite del deseo, donde este daba paso a la completa locura, pues los labios juguetones del guerrero bajaron hasta sus pechos, los cuales cubrió y saboreó con la lengua, haciéndola gemir desesperada. Las manos de Sienna se aferraron a su cabello para atraerlo más hacia ella. Sus caderas se elevaron, buscando más de él, algo que Duncan no dudó ni un instante en ofrecerle. 

			Se colocó entre sus piernas con cuidado, temeroso de ese momento en el que sabía que iba a hacerle daño. En ese instante, separó sus labios y la miró a los ojos, como si pidiera permiso para continuar. El deseo que vio en los ojos verdes de Sienna lo animaron a, poco a poco, penetrarla. Enseguida notó la barrera que lo separaba del placer y, con sumo cuidado, la penetró hasta el final. Sienna abrió los ojos al sentir un pequeño dolor que al instante se convirtió en placer. Su cuerpo se adaptó a la perfección al miembro de Duncan, como si estuvieran hechos el uno para el otro y tras amoldarse, se fundieron en un solo ser.

			—¡Oh, Duncan! —gimió Sienna arqueando la espalda para sentirlo aún más cerca.

			El guerrero comenzó a moverse lentamente, pero después de tanto tiempo sin estar con una mujer, su cuerpo pedía más y más y al ver que ella no se resistía, sino que también pedía, aceleró el movimiento de sus caderas.

			Los gemidos de ambos aumentaron poco a poco. Los besos se volvieron intensos, desesperados. Duncan sostenía en una mano uno de sus pechos mientras besaba su cuello. El placer de los dos fue en aumento hasta que finalmente, ambos llegaron al clímax al mismo tiempo. Sienna sintió cada una de las contracciones del miembro de Duncan cuando este se derramó dentro de ella. Un ligero mareo la afectó cuando su cuerpo comenzó a bajar la intensidad tras el orgasmo. Había sido la mejor experiencia de toda su vida. Y, sin lugar a dudas, Duncan había sido un gran amante. Pero un amante que cuando logró recuperar el aliento, se separó de ella como si de repente quemara su piel.

			Con ojos arrepentidos, el guerrero la miró antes de volverse hacia su ropa y tomarla para comenzar a vestirse.

			—Ha sido un error —dijo mientras negaba con la cabeza y repetía la misma frase, como si quisiera convencerse también a sí mismo—. Ha sido un error.

			Sienna estuvo a punto de replicar y decirle que no era verdad, que aquello había sido lo mejor que le había pasado, pero no quería rebajarse ni que la viera débil en ese aspecto, por lo que se limitó a desviar la mirada de él, tomar su ropa y vestirse lo más deprisa que pudo, pues su cuerpo acababa de quedarse tan frío que temió morir antes del amanecer. Las palabras de Duncan le habían hecho daño y en parte se sentía usada y manipulada. Intentó aguantar las lágrimas de rabia que acudieron a sus ojos, pero al ver que le era imposible, se tumbó de nuevo, se arropó con la manta y le dio la espalda, dispuesta a no mostrar ni un ápice de sentimiento hacia él o hacia lo que habían compartido. Él era su captor, y así debía seguir siendo, aunque su corazón se acabara de romper en mil pedazos.

			Duncan volvió a rodear el fuego y se sentó en la hierba, enfadado consigo mismo por no haber podido controlar sus instintos más bajos. Se odió a sí mismo y también a ella por no haberlo parado a tiempo. ¿En qué demonios estaba pensando? Se llevó las manos a la cara e intentó olvidar lo que acababa de suceder entre ellos. Después levantó la mirada y la fijó en ella. Al cabo de varios minutos la vio relajarse y caer rendida por el sueño. Duncan soltó el aire lentamente y se relajó por fin, aunque solo en parte. Sus ojos no podían dejar de mirar a Sienna y su mente lo llevó a esa misma mañana cuando logró alcanzarla tras haber intentado huir y que había hecho que todo se desatara entre ellos. Había sido un acto reflejo que en ningún momento pensó que podría hacer. La había besado con auténtica furia, pasión y deseo. Su cuerpo lo anhelaba y deseaba hacerlo de verdad, pero al unir sus labios a los de la joven, se había despertado algo en él que hacía demasiado tiempo que no sentía. De hecho, no recordaba que años atrás hubiera sido tan intenso. A pesar de haber estado enfadado con ella por haber intentado huir de nuevo, la valentía y el atrevimiento de la joven parecían llamarlo una y otra vez para acercarse a ella. Su cuerpo reaccionaba a todos y cada uno de los movimientos de Sienna y cuando vio que ella también le correspondía al beso, había perdido el control por completo.

			Esa joven que dormía cerca de él le había hecho recordar que siempre se luchaba por un motivo de peso, algo que realmente nos importa y nos hace seguir hacia adelante. Desde que él era mercenario, solo el dinero lo había movido pero cuando lo conseguía no se sentía precisamente orgulloso. Desde que había dejado su clan no tenía nada por lo que luchar, nada por lo que levantarse un día y a pesar de todo seguir. Pero Sienna, a pesar de haberlo perdido todo, la movía algo, aunque fuera la venganza.

			Sin saber qué hacer y debatiéndose consigo mismo, Duncan se levantó y se paseó alrededor del fuego una y otra vez. Su mente bullía de pensamientos, y en todos estaba ella. Estaba empezando a darse cuenta de algo, una cosa que creyó no volver a sentir jamás por nadie, algo que rozaba la locura. Y tras pararse frente a Sienna y verla dormir, llegó a una conclusión, algo que tal vez iba a cambiar todo.

			—Muchacha, haré lo que debo hacer —susurró.

			La llegada del día no sorprendió a Duncan. No había podido dormir durante toda la noche y había dedicado todas esas horas a trazar un plan en su mente. Estaba realmente nervioso por primera vez en su vida y tan solo estaba deseando que todo acabara de una vez por todas. En unas horas entregaría a Sienna a Aaron Brown y a partir de entonces, él no podría hacer por ella mientras siguiera en sus manos, lo cual era lo que más le preocupaba.

			Pero lo más difícil sería soportar su mirada. Aquellos ojos verdes lo mirarían con rabia y odio cuando la dejara en la fortaleza, pero tendría que soportarlo si quería que todo saliera bien.

			Comenzó a recoger todos los bártulos y los llevó a las alforjas del caballo. Después, con paso lento, se aproximó a Sienna, que aún dormía. Durante toda la noche había lanzado quejidos debido al costado, pero no se había despertado ni había intentado escapar. Para su sorpresa, tuvo la sensación de que la joven estaba en paz consigo misma y no tenía recelos de él, pues había dormido profundamente. En varias ocasiones no había podido evitar mirarla mientras dormía y solo entones se dio cuenta de la fragilidad que aparentaba. Su rostro relajado con parte de él tapado debido a que lo llevaba suelto parecía casi angelical y puesto que entonces no estaba a la defensiva ni hacía guiños en su contra, vio a la verdadera Sienna, a esa muchacha que había perdido todo y había tenido que construir un muro fuerte a su alrededor para sobrevivir, una mujer que a pesar de la valentía que mostraba parecía pedir a gritos una tabla de salvación donde poder aferrarse. Sí, era fuerte, sin duda, pero bajo esa fortaleza había mucho más. Y él deseaba conocerlo, pero tal vez no lo haría jamás.

			Casi con temor a despertarla, Duncan se agachó junto a ella e inconscientemente llevó una mano a su rostro para acariciarlo. La piel de sus mejillas estaba fría y ligeramente rosada debido a las inclemencias del tiempo, pero lo que más llamó su atención fue la suavidad de su piel. Tuvo la sensación de estar tocando terciopelo y durante unos segundos temió hacerle daño, pero necesitaba tocarla de nuevo, sentir bajo sus dedos la suavidad que rezumaba por cada poro. Después de lo ocurrido la noche anterior algo dentro de él quería volver a sentirla, pero se repitió que no podía ser. Y cuando Sienna se movió ligeramente, apartó la mano por temor a ser descubierto.

			Duncan carraspeó, incómodo, para despertarla. Y al ver que la joven no respondía, lo hizo más fuerte. Pero finalmente, necesitó de sus manos para zarandearla con suavidad.

			Sienna estaba durmiendo profundamente y apenas era consciente de lo que sucedía a su alrededor. Por primera vez en su vida, y a pesar de sus circunstancias, había logrado dormir profundo y durante toda la noche. Tenía la sensación de que al hablar de la masacre se había quitado un peso de encima, por lo que se había dejado llevar por el sueño y dejó de ser consciente de lo que sucedía a su alrededor. Pero en ese momento sentía contra su mejilla unos dedos ásperos que parecían querer acariciarla con cuidado. Sin embargo, se dijo que se trataba de un sueño. Nadie la había acariciado así jamás y a pesar de no saber de quién se trataba, le hacía sentir cosas muy hondas dentro de todo su ser. Había soñado que Duncan le hacía el amor y la llevaba al placer máximo.

			Sienna se removió con la intención de descubrir si era Duncan el que seguía ahí, pero la mano desapareció de golpe, dejándola con la incertidumbre. En ese momento, a su oído llegó el sonido de un carraspeo, pero estaba tan bien que no quería despertar ni saber nada del mundo fuera de ese acogedor sueño. Sin embargo, ese carraspeó volvió a sonar, esta vez más fuerte. Y unas manos ásperas comenzaron a zarandearla con cierta suavidad, sorprendiéndola. Poco a poco, como si se resistiera a despertar, Sienna abrió los ojos y se encontró con el rostro serio y frío de Duncan. Al principio pensó que se trataba de su sueño, pero cuando descubrió que era real y que lo que creía haber soñado no era tal sino también cierto, abrió los ojos de golpe y se incorporó, sorprendida y sonrojada.

			—Es hora de marcharnos —le dijo con voz fría, tanto como el viento cortante del norte que le dio de lleno en el rostro.

			Sienna vio como Duncan se erguía y le daba la espalda. El día que tanto temió había llegado y Duncan no parecía dispuesto a dejarla marchar, lo cual le dolió en el alma, pues lo ocurrido día anterior había significado mucho para ella. 

			Tras estirarse y comprobar que la herida de su costado estaba mejor, Sienna se levantó del suelo y recogió su manta. La dobló en silencio y la colgó de su hombro antes de dirigirse hacia el guerrero, que la esperaba junto al caballo sin apenas dirigirle una sola mirada, ni siquiera para comprobar si intentaba huir, algo que la sorprendió.

			La frialdad que mostraba hacia ella le hacía daño. No pretendía que sintiera nada por ella, como él le hacía sentir, pero al menos deseaba que mostrara algo de pena o arrepentimiento por ser él quien la llevara al cadalso.

			—Llegaremos en un par de horas —le informó Duncan cuando se puso a su altura.

			Sienna tan solo se limitó a asentir. Estaba enfadada con él y realmente no sabía el motivo. Sí, no quería ser llevada a Fort Augustus, pero era algo que ya tenía asumido. No obstante, el comportamiento de Duncan hacía que su suelo temblara al igual que los muros que había construido a su alrededor. Y se enfadó consigo misma porque apenas había pensado en Aidan, al creía amar desde pequeña, puesto que solo Duncan y lo que le hacía sentir habían ocupado su mente desde que el guerrero se cruzó en su camino.

			Sienna lo miró fijamente antes de montar sobre el caballo y él le devolvió la mirada. Para su sorpresa, durante unos segundos tuvo la sensación de ver arrepentimiento en sus ojos, pero al instante modificó su mirada por una más fría e impenetrable, algo que le hizo ganarse una expresión de odio por parte de la joven.

			Sienna entonces montó y le dio la espalda sin ser consciente de la pequeña sonrisa y mirada de admiración por parte de Duncan, que montó tras ella y espoleó al caballo para que iniciara la marcha.

			El silencio se hizo a su alrededor. Tan solo el sonido de los pájaros y el del viento cortante del norte rompía el mutismo de ambos. Por la mente de Sienna pasaban infinidad de pensamientos, pero el de huir ya no estaba entre ellos. Se dijo de nuevo que los guerreros no huyen de los problemas, sino que se enfrentan a ellos con valor y aceptan su destino sin rechistar. Y eso haría ella, se dijo. Sabía que los sassenach le darían una buena lección antes de acabar con ella en la horca o en la hoguera. Pero no tenía miedo de nada. Tan solo el hecho de no haber podido despedirse de los que consideraba sus hermanos era lo único que la entristecía. Ella no había podido despedirse de su madre, que había muerto pensando que Sienna estaba enfadada con ella. Y pensar que moriría sin saber si estaban enfadados con ella le provocaba un nudo de dolor en la garganta. Pero no mostraría debilidad, ni siquiera ante Duncan. Él parecía estar hecho de hielo y tan solo le importaba su propia libertad. En parte lo entendía. Elegía su propia vida por encima de la de ella, que no significaba nada para él. La culpa la tenía ella por haber pensado, aunque fuera durante un instante, que lo del día anterior había significado algo y que entre ellos había algo más, pero se había equivocado. 

			Qué tonta había sido. Desde que lo había visto en el bosque mientras ella se bañaba, había sentido una atracción demasiado fuerte hacia él, pero ahora debía olvidarlo. Aquellas eran las dos últimas horas que pasarían juntos y cuando ella muriera, Duncan ya la habría olvidado mientras disfrutaba de su libertad.

			—Espero que cuando Aaron Brown te entregue tu carta de libertad, sepas disfrutarla —le dijo con irritación—, y no pienses jamás que la conseguiste a cambio de la muerte de otra persona.

			Duncan no respondió, pero Sienna fue consciente de que su cuerpo se tensaba detrás de ella y aferraba las riendas del caballo con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos.

			A una señal de Duncan, el caballo se dirigió más hacia el norte. Parecía conocerse el camino y a medida que se aproximaban Sienna no podía evitar sentirse nerviosa. Las maravillosas vistas de la montaña estaban cambiando considerablemente y convirtiéndose en prados o en simples colinas que permitían ver más tierra a su alrededor, algo que le permitió ver a lo lejos la aparición del inmenso lago Ness. Jamás había estado tan al norte de sus tierras, por lo que todo era nuevo para sus ojos y, sin dudarlo, era uno de los lugares más bonitos que había visto jamás. Y al oeste del lago también apareció el pequeño pueblo al que se dirigían.

			Sus ojos divisaron al instante el enorme castillo que hacía de prisión en esa zona y respiró hondo al ver que se acercaba a su destino. 

			El viento soplaba suave, aunque frío, lo cual hizo que le diera un escalofrío, que Duncan interpretó como miedo.

			—Ya casi hemos llegado —le dijo en su oído derecho.

			Sin embargo, Sienna no respondió. Mantuvo la cabeza alta y la mirada al frente, como si quisiera aparecer en Fort Augustus mostrando una actitud arrogante y sin una pizca de temor. Al ver que su porte se volvía orgulloso, Duncan esbozó una sonrisa y la admiró aún más. Todavía quedaban varios metros hasta llegar al pueblo y la joven ya se había preparado para mostrarse ante los ingleses, que no tardaron en aparecer.

			Al menos cuatro soldados salieron a su encuentro cuando apenas habían alcanzado las primeras casas del pueblo. El silencio en ese lugar era abrumador y parecía que allí se respiraba temor hacia los extranjeros que hacía que los escoceses apenas salieran de sus casas. Las calles, efectivamente, estaban desiertas. Y a su paso Sienna tuvo la sensación de estar siendo observada desde las ventanas de las casas.

			—Te has retrasado mucho, Cameron —dijo uno de los soldados después de dirigirle una mirada de auténtico asco a la joven.

			Sienna le devolvió el gesto cuando giró la cabeza hacia él y después de sostenerle la mirada durante unos segundos, la joven volvió la cabeza hacia adelante y miró al frente, obviando la presencia de los demás.

			—Ha sido muy escurridiza —fue la respuesta de Duncan.

			Sienna apretó los puños con fuerza, deseando poder girarse y golpearlo en la cara, pero se dijo que debía mantenerse serena ante lo que se avecinaba y no pudo evitar sentir nerviosismo al pensar en Kevin. ¿Lo volvería a ver? ¿Participaría en su juicio como acusador?

			—Brown te está esperando en su despacho.

			Duncan asintió y espoleó al caballo, alejándose de los soldados que habían acudido a su encuentro. Cuando Sienna escuchó el nombre de Aaron Brown creyó que su corazón iba a salírsele de la boca, pero respiró hondo para serenarse. No podía llegar ante él hecha un manojo de nervios, pero sentía que era incapaz de calmarse. Después de quince años volvería a verlo, y esta vez se enfrentaría a él, no desde una ventana como el día de la masacre. El destino había querido que sus caminos volvieran a cruzarse y la joven tan solo agradeció que ahora fuera lo suficientemente valiente y preparada para enfrentarlo.

			Duncan dirigió el caballo hacia los establos de la fortaleza. Esta se encontraba justo al lado del lago, e incluso algunas de sus ventanas estaban por encima del agua. Para llegar a los establos tuvieron que atravesar un enorme portón que los llevó a un patio de armas. Este se encontraba repleto de soldados ingleses, lo cual le sorprendió a Sienna, pues tuvo la sensación de que se iba a librar una batalla y ella era el centro de la misma, ya que todas las miradas estaban puestas sobre ella. Los soldados dejaron de hacer sus quehaceres para girarse hacia los recién llegados. La curiosidad podía leerse incluso desde la distancia y Sienna se obligó a mantener su porte erguido y orgulloso.

			Cuando Duncan bajó del caballo, dejó que ella también lo hiciera. Dejó caer su mano cuando la levantó para ayudarla a bajar, pero se dio cuenta a tiempo de que ella no la aceptaría jamás. Sus miradas volvieron a encontrarse después de todo el camino hasta allí y la joven lo miró con cierta curiosidad. Inconscientemente, se mordió el labio, algo que llamó poderosamente la atención del guerrero e hizo que sus ojos se dirigieran hacia allí.

			—Antes de que me entregues a los sassenach me gustaría preguntarte algo —dijo Sienna para sorpresa del guerrero, que asintió en silencio.

			La joven abrió la boca para hacerlo, pero dudó unos segundos. Duncan descubrió que estaba nerviosa y sin pensar en lo que hacía, llevó sus dedos hacia su mentón para levantárselo y obligarla a mirarlo. Sienna sintió como si un rayo de tormenta la sacudiera en ese momento al sentir contra su piel los dedos del guerrero e incluso se sorprendió al tener la sensación de que le sostenía el rostro con cierta ternura. Por ello, se atrevió finalmente a hacerle la pregunta que rondaba por su mente.

			—No quisiera morir sin saber algo. —Respiró hondo y lo soltó—. ¿Lo que ocurrió anoche significó algo para ti?

			Las cejas de Duncan se levantaron sorprendidas por aquella pregunta. Durante unos momentos pensó que le iba a preguntar otra cosa, tal vez relacionada con los casacas rojas, pero no, había sacado el tema que intentaba ocultar en lo más profundo de su corazón. Y al saber que estaban solos, no pudo evitar decir la verdad.

			—Más de lo que me hubiera imaginado, muchacha, pero soy un hombre de honor, aunque no lo creas, y mi deber es entregarte.

			—¿Aunque sientas algo por mí? —preguntó sin poder ocultar su pena.

			—Yo no he dicho eso.

			—Has usado otras palabras, pero significan lo mismo —insistió.

			Duncan suspiró y la miró. A pesar del nerviosismo que la recorría, estaba realmente hermosa. Su belleza parecía resplandecer y brillar en aquella oscuridad de las cuadras. Sus increíbles ojos verdes lo observaban como si de una niña se tratara y tuvo la sensación de ver a la Sienna que presenció la masacre con tan solo siete años, algo que hizo que sintiera un deseo irrefrenable de abrazarla y decirle que todo estaba bien, que no pasaba nada y que tenía un plan en mente, pero no podía. Todo tenía que seguir su curso y ella no debía saber nada.

			—Lo siento, muchacha —le dijo para sorpresa de ambos, incluso de él mismo—. En el corazón de un mercenario no tiene cabida ningún sentimiento, tan solo el del deber.

			Sienna apretó la mandíbula con tanta fuerza que tuvo la sensación de escuchar el rechinar de sus dientes. La joven dio un paso atrás, alejándose de él y levantando de nuevo el mentón con orgullo. Sin embargo, él vio en sus ojos la decepción que sentía por él, y aunque lo odiara en ese momento, tan solo esperaba que en el futuro pudiera comprenderlo y perdonarlo.

			—No podemos demorarnos.

			—Claro —dijo ella con la voz sorprendentemente fría y distante—. Te espera tu libertad.



			CAPÍTULO 11

			Sobre su espalda sentía el peso de las miradas de los soldados ingleses. Sienna intentaba no mirar a ninguno de ellos, pero todos se paraban a su paso y la observaban como si fuera una pizca de basura. La joven mantenía el paso de Duncan, que la acompañaba a través del oscuro y frío corredor con una mano posada en su brazo y tiraba suavemente hacia el que era el despacho del oficial.

			Los pasos de ambos resonaban en el pasillo, pero Sienna tan solo podía escuchar el sonido de su propio corazón, que latía a una velocidad pasmosa. La joven vio que en el corredor del edificio habían colgado el escudo de armas del rey inglés, algo que le hizo torcer el gesto de disgusto, además de que la decoración era totalmente inglesa. 

			Duncan la obligó a torcer hacia otro corredor y cuando llegaron a la primera puerta a la derecha, el guerrero se paró frente a ella. Antes de levantar una mano y llamar a la puerta, giró la cabeza en su dirección y la miró. Intentó por todos los medios pedirle con la mirada que no tuviera miedo, que lo que le había dicho no lo sentía realmente y que haría lo imposible para sacarla de allí, pero Sienna no lo entendió. Apenas le dirigió una mirada fugaz antes de dirigirla a la puerta del despacho. La frialdad era cortante entre ambos y tras un carraspeo, le dijo al guerrero.

			—Adelante, querrás salir de aquí cuanto antes.

			Duncan se contuvo, pero eran tan apremiantes las ganas que sentía de girarla hacia él y besarla de nuevo que tuvo que reunir todas sus fuerzas para evitar hacerlo y echarlo todo a perder. Asintió en silencio y llamó a la puerta con decisión.

			Tras escuchar la voz aflautada del otro lado, Duncan la abrió y aferró con fuerza a Sienna para introducirla en el despacho.

			Lo que sintió la joven al ver de nuevo aquel conocido rostro era indescriptible. Una mezcla de sentimientos que se hizo una maraña en la superficie de su corazón. Su ceño se frunció al instante, sus músculos se pusieron en alerta e hizo acopio de todas sus fuerzas para no saltar sobre él y matarlo con sus propias armas. La última vez que lo había visto sonreía al ver cómo la madre de la joven se desangraba y moría a sus pies antes de quemar la casa. Había envejecido, pero sin duda conservaba los mismos rasgos estirados que ella recordaba.

			Aaron Brown se levantó de su silla tras verlos pasar y la joven se dio cuenta de que ya no los diferenciaba tanta estatura como cuando era pequeña. El inglés parecía ser tan solo unos centímetros más alto que ella, aunque a cada segundo intentaba estirar la espalda para quedar por encima de ella. Sus ojos azules no dejaban de observarla y el silencio se hizo en el despacho cuando la puerta se cerró tras ellos.

			El soldado bordeó su mesa y se acercó a los recién llegados. Y después, miró a Duncan con una amplia sonrisa en los labios.

			—Llegas tarde, Cameron. —Su voz aflautada tenía ciertos tintes nasales—, pero debo reconocer que has hecho un gran trabajo.

			—Gracias —fue la seca respuesta de Duncan.

			—Estos días pensé que tal vez habías huido y estaba a punto de enviar una patrulla en tu busca, pero te he dado un voto de confianza. —Después dio un paso hacia Sienna, quedando a tan solo un metro de la joven—. Así que esta es la ladrona que nos ha tenido en vilo durante tantos meses...

			Sienna escuchó cómo arrastraba las palabras a medida que hablaba de ella. Levantó la mirada y sin poder evitarlo, le escupió en el rostro. Duncan se tensó a su lado y creyó escucharlo tragar saliva mientras el oficial se limpiaba el rostro con el pañuelo del bolsillo de su chaqueta. Y antes de que se dieran cuenta, le dio una bofetada a la joven, provocando que diera un paso hacia atrás debido a la fuerza del golpe. Al instante sintió en su paladar el agrio sabor a sangre y el incansable latido de su labio inferior. Sin embargo, una parte de su alma logró cierta paz al atacarlo.

			—Ya lo imaginaba... —dijo Brown con la voz cargada de ira—. Los MacDonald sois escoria.

			—Supongo que estamos hechos de la misma calaña —respondió Sienna volviendo a mirarlo.

			Brown esbozó una sonrisa falsa y dio un paso más hacia ella. Duncan, por su parte, deseaba intervenir, pero sabía que debía mantenerse al margen. No obstante, al ver el golpe que le había dado a Sienna, se sorprendió a sí mismo al sentir una profunda rabia creciente en su interior y el deseo irrefrenable de ser él quien se lo devolviera.

			—Es una pena no haber acabado con todos los de tu clan aquella noche...

			Y en ese momento, Sienna no pudo contenerse. Dio un paso hacia él con la clara intención de golpearlo, pero las fuertes manos de Duncan se interpusieron entre ella y el oficial, alejándola del mismo no sin dificultad, pues intentaba soltarse de él para enfrentarse a Brown de una vez por todas.

			—Por favor, Sienna —le dijo Duncan a su oído en voz tan baja que la joven dudó.

			El guerrero se separó de ella y la miró a los ojos. En ellos vio una petición desesperada del joven y solo entonces logró calmarse, aunque sin poder evitar seguir sintiendo sorpresa por aquella voz tan dulce con la que le había hablado.

			—Muy bien, Cameron. Haces tu trabajo a la perfección. 

			En ese instante, y aún con su mirada puesta sobre Sienna, Duncan se giró hacia Aaron Brown. Después clavó sus ojos en él y se hizo a un lado.

			—Por eso voy a dejar que veas lo que tenemos preparado para ella.

			El joven negó con la cabeza.

			—Me gustaría que me entregara ya la carta de libertad.

			—Por supuesto, pero después de esta tarde —respondió con una sonrisa—. Después de lo que le ha costado encontrarla, no me gustaría que se perdiera nada.

			Duncan apretó los puños. Aquello lo retrasaba demasiado sobre lo que había planeado, pero tampoco podía negarse a lo que le ofrecía Brown, puesto que podía sospechar de él y dejarlo sin libertad.

			—De acuerdo, me quedaré hasta entonces.

			Aaron Brown sonrió y asintió antes de dirigirse a Sienna, que observaba todo como si aquello no fuera con ella. En su interior se debatía entre la furia, la rabia, la pena y el miedo. ¿De qué estaba hablando el oficial? ¿Qué habían preparado? ¿Tal vez no tendría juicio y la matarían esa misma tarde?

			—Sienna MacDonald, estáis acusada de robo en varias casas de soldados del ejército británico —dijo con solemnidad—. ¿Tenéis algo que decir antes de esta tarde?

			—¿Y usted, Aaron Brown? —contraatacó con la mirada cargada de orgullo—. ¿Tiene algo que decir?

			El aludido frunció el ceño mientras Duncan apretaba los puños y miraba hacia otro lado. ¿Por qué demonios no podía mantenerse callada? Le habría gustado girarse hacia ella, pedirle que callara y dejara pasar las horas para evitar meterse en más problemas.

			—¿De verdad importa lo que yo diga? —siguió—. Pensaba que Kevin MacDonald había dicho todo.

			—Así que sabe quién la ha denunciado... —dijo lentamente mientras le dirigía una mirada rápida a Duncan.

			—El señor Cameron no me ha informado de nada —respondió al instante con rapidez para sorpresa del aludido y de ella misma—. Simplemente conozco al señor MacDonald.

			Brown sonrió de lado.

			—Así que reconoce usted haber robado en su casa.

			—No he dicho tal cosa —se defendió.

			El soldado soltó una risa.

			—Ya me dijo el señor MacDonald que sois demasiado inteligente... Espero que esta tarde sigáis teniendo arrestos durante el interrogatorio.

			Sienna sonrió levemente.

			—Claro, se me olvidaba que Aaron Brown es un salvaje que tortura y asesina mujeres.

			El aludido caminó hasta ella y se quedó a un solo palmo de su rostro. La observó durante unos segundos que parecieron eternos para Duncan y después habló:

			—¿A quién asesiné aquella noche en Glencoe para obtener tanto odio?

			Sienna estuvo a punto de no responder y de volver a escupirle, pero logró contenerse las ganas y se limitó a responder para quitarse aquel peso de encima.

			—A mi madre.

			Brown lanzó una risa y mostró la blancura de sus dientes.

			—Una pena que tú lograras escapar aquella noche, entonces —dijo tuteándola por primera vez—. Pero no importa, disfrutaré igual torturándote y matándote lentamente. Es lo único que merecen los traidores de tu clan.

			—Me parece que te equivocas, Aaron Brown —replicó la joven sin amedrentarse—. Seré yo quien disfrutará viendo cómo tu sangre riega el suelo escocés.

			El soldado lanzó una carcajada y se alejó de ella de nuevo hacia la silla donde estaba sentado antes de que ellos llegaran. Después hizo un gesto con la mano a Duncan y le dijo:

			—Que la lleven a las mazmorras, Cameron.

			La cabeza de Duncan se movió levemente y al instante soltó el aire contenido. Se volvió hacia Sienna, que le devolvió la mirada cargada de odio y rencor. El guerrero la sintió como si lo atravesara una daga a la altura del pecho, pero logró mantenerse frío y distante y la agarró suavemente del brazo para empujarla hacia la puerta.

			Tras salir del despacho, uno de los soldados los acompañó hasta las escaleras que bajaban a las celdas, donde Duncan había estado largo tiempo hasta que lo eligieron para aquella misión. El olor fétido no sorprendió al guerrero, pero sí a Sienna, que a duras penas logró contener una arcada antes de llevarse la mano a la nariz para intentar no inspirar aquella pestilencia.

			Con pasos rápidos, el soldado los llevó hasta la celda donde estaría la joven, que sorprendentemente era la misma de Duncan. 

			—¿Recuerdas esta celda, Cameron? —se burló el inglés.

			El guerrero apenas lo miró, pero sí notó cómo Sienna se ponía rígida a su lado y lo miraba atentamente. Cuando la reja se abrió, la joven estuvo a punto de llevarse las manos a los oídos, pues el sonido resultó demasiado estridente. 

			—Vuestra alcoba está lista, MacDonald —volvió a burlarse el soldado.

			Sienna miró el interior y descubrió la multitud de manchas negras y suciedad que cubría gran parte de la celda, además de las incontables ratas y ratones que pululaban por ella como si ese fuera su territorio. La joven hizo un guiño con el rostro y tragó saliva, dudosa. Pero el inglés, al ver que no daba ni un solo paso para meterse en ella, la empujó con fuerza, haciendo que Sienna se tropezara y cayera cuan larga era en el centro de la celda.

			Una espesa nube de polvo se levantó cuando su cuerpo chocó contra el suelo. La joven tosió levemente y se levantó con presteza para evitar mostrar debilidad ante ellos. Duncan la observaba en silencio y sin una sola expresión en el rostro mientras que el soldado sonreía como si disfrutara. Al instante, los goznes volvieron a chirriar, pero esta vez para cerrar la celda, y cuando el candado se cerró, Sienna supo que sería muy difícil escapar de allí.

			—Disfruta de la estancia, MacDonald —le dijo el soldado mientras jugaba con las llaves en sus manos antes de marcharse de allí y dejarlos solos.

			Duncan apretaba los puños con fuerza y sus dientes rechinaban visiblemente mientras la joven lo observaba desde el otro lado de la reja. Sienna se acercó lentamente a los barrotes y se limitó a mirarlo en silencio. En sus ojos pasaban tantos sentimientos que a Duncan le costaba horrores mantenerse sereno.

			Ambos se miraron durante unos minutos que parecieron eternos. Sienna no estaba dispuesta a decir nada hasta que finalmente, Duncan habló:

			—Me gustaría pedirte algo, muchacha —dijo con voz ronca.

			Sienna elevó una ceja, sorprendida.

			—No eres nadie para pedirme cosas —le dijo con voz temblorosa.

			—Lo sé —admitió—, pero aún así quiero hacerlo. Por favor, no hagas perder los estribos a Brown durante el interrogatorio. Sé cómo se las gasta.

			Sienna frunció el ceño sin poder creer lo que escuchaba y se apoyó contra los barrotes para verlo más de cerca.

			—¿Y a ti qué más te da lo que me haga Brown? Ya tienes tu libertad.

			Duncan se acercó también a ella, hasta quedar a pocos centímetros de su rostro.

			—Me importas demasiado...

			—No lo parece —lo cortó rápidamente.

			—Por favor, no lo hagas. Y te pido paciencia.

			—Me reclamas demasiadas cosas, Duncan Cameron.

			El guerrero la miró a los ojos y después estos se dirigieron inconscientemente hacia sus labios.

			—Lo siento, muchacha. Siento haberte metido aquí.

			—Ya es tarde para sentirlo —dijo con desolación.

			—Por Dios que no puedo dejarte aquí, muchacha —susurró antes de acortar la poca distancia que los separaba y besarla.

			Sienna dio un respingo al sentir los labios del guerrero sobre los suyos y abrió desmesuradamente los ojos mientras saboreaba su lengua. Las manos de Duncan pasaron a través de los barrotes y alcanzaron su nuca, donde se quedaron quietas para atraerla hacia él lo poco que permitían los hierros. Deseaba tener la fuerza suficiente como para romperlos y sacarla de allí, aunque tuviera que enfrentarse a todo el ejército británico, pero sabía que esa no era su opción. Si ahora dejaba ver algo de sus sentimientos, él también caería, por lo que cuando escuchó un ruido cerca de las escaleras, Duncan se separó, muy a su pesar.

			Sienna gimió levemente cuando sintió que los labios del guerrero se alejaban de ella. La rabia y la frustración que había sentido hasta entonces desaparecieron de golpe y tan solo el deseo y la sorpresa asomaban en su mirada.

			—No puedo decirte nada, pero voy a hacer lo imposible para sacarte de aquí —susurró el guerrero—. Si no te hubiera traído, tanto tú como yo estaríamos tras las rejas y nadie podría hacer nada. Debía conseguir mi libertad para poder llevar a cabo mi plan.

			Duncan miró a su alrededor.

			—Por favor, no encolerices a Brown. Sé que el interrogatorio será duro y no sé si podré contenerme, pero intenta aguantar. 

			—Pero ¿qué vas a hacer?

			—No puedo contártelo. Es mejor que no sepas nada —insistió.

			Duncan suspiró y acarició el rostro de Sienna, que seguía sorprendida.

			—¿Por qué haces esto por mí? —no pudo evitar preguntarle.

			—Porque has conseguido algo que creía imposible. Desde el día que te vi en el río cerca de tu cabaña no he podido sacarte de mi mente. Cuanto más lo intentaba, más me atraías. Y sé que he estado enfadado contigo por ello, pero me molestaba saber que despertabas algo en mí. Y al pensar que estarías en manos de Brown... no puedo imaginar que te ocurra algo por mi culpa. 

			Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas que no pudo evitar que cayeran por sus mejillas.

			—No... no llores, por favor.

			—Creí que no te importaba —dijo la joven con la voz rota—. Pensaba que sabía lo que era el amor cada vez que veía a Aidan todas las mañanas, pero estaba equivocada. Tal vez esto no sea tampoco amor, pero durante estos días me he sentido más viva que nunca y cuando creía que no sentías nada y pensabas entregarme... me dolía tanto que no podía soportarlo.

			Duncan sonrió y retiró su mano.

			—Aún sigo pensando que eres una especie de ninfa del bosque que me embrujó en el río, pero no puedo imaginarte en brazos de otro. Volveré a por ti, Sienna. Te juro por mi honor y mi vida que haré lo imposible para sacarte de aquí.

			Sienna dibujó una pequeña sonrisa y asintió. De repente, aquella negrura y mugre que había a su alrededor dejaron de tener importancia, al igual que las palabras de Brown o cualquier otro soldado. Su corazón estaba henchido de orgullo y amor por el guerrero con el que había sentido como un terremoto el día que lo conoció. Puso su mundo y su vida patas arriba y tal vez habían discutido esos días, pero lo que había surgido dentro de ella no podía negarlo.

			—Ten cuidado —le pidió la joven.

			—Lo tendré. Y tú, por favor, aguanta.

			Sienna asintió y lo dejó marchar. En ese momento sintió vacío y frío en su interior, pero ahora sabía que era momentáneo. Cuando se quedó completamente sola, una sonrisa apareció en sus labios. De repente, todo lo demás carecía de sentido: Brown, la venganza, los robos... Había vivido toda su vida envuelta en su propio odio y no había sido capaz de ver otra cosa que no fuera la masacre. La reclusión en la cabaña y el entrenamiento al que ella misma se había obligado a someterse habían hecho que se perdiera otras cosas de la vida, como las relaciones entre hombres y mujeres. Cada vez que escuchaba a Declan o Ronan fanfarronear sobre las mujeres de la taberna, ella no podía evitar pensar en lo que se sentía al saberse querido y deseado por alguien, aunque fuera tan solo un instante. Ahora comprendía que lo que sentía por Aidan era fruto de su amistad y del cariño que desde pequeños habían sentido el uno por el otro, pero no tenía nada que ver con lo que Duncan despertaba en ella. Lo que sentía por Aidan parecía un amor de niños si lo comparaba con el desbordamiento de sentimientos que sentía cuando estaba cerca de Duncan. Este la hacía sentirse deseada, querida, amada, importante, iracunda, sorprendida... Infinidad de sentimientos en uno que eran tan fuertes que le costaba trabajo contenerse.

			Se dio cuenta de que aunque había sentido curiosidad por ver y sentir a Aidan desnudo, no era comparable con la locura que Duncan le hacía sentir, el torbellino de deseo que la azotaba desde los pies a la cabeza cada vez que las manos del guerrero la tocaban. Allí donde sus dedos se posaban sentía un fuego abrasador que se extendía a lo largo de todo el cuerpo y amenazaba con hacerla enloquecer.

			Y en ese momento, la imagen de Aidan y los demás acudió a su mente. Se preguntó qué estarían haciendo en ese momento y dónde estarían, además de si estarían enfadados con ella después de todo lo ocurrido. Desde que Duncan se la llevó había intentado no pensar en ello, pero ahora que tenía más soledad se sentía mal por ellos, aunque también culpable. Por sus prisas y por no hacer caso a los consejos de los que consideraba como sus hermanos se encontraba en esa tesitura, pero por otra parte pensaba que si no hubiera sido así, no habría conocido jamás a Duncan.

			Sienna respiró hondo y soltó el aire poco a poco mientras se dejaba caer contra la pared hasta el suelo. Duncan y Aidan; Aidan y Duncan. Su mente iba de uno a otro sin poder quitárselos de la cabeza. Sabía lo que su corazón sentía y deseaba, pero temía lo que pudiera pensar el que siempre había estado a su lado.

			Sabía que su cuerpo estaba comenzando a sentir los estragos de ese viaje de un lado a otro. Habían previsto que llegarían a Fort Augustus al anochecer, por lo que habían aminorado la marcha. Tanto los caballos como ellos estaban agotados por la búsqueda de Sienna y no estaba seguro de poder aguantar un ataque inglés en caso de que fuera necesario. No tenían ningún plan. Tan solo deseaban saber si Sienna había sido llevada hasta allí y una vez conocieran la información, trazarían un plan. Jamás se habían preparado para una conspiración así, pero tanto él como el resto no podían dejar a la joven en manos del culpable de la muerte de su madre.

			—Demonios... —se quejó Ronan más para sí que para el resto—, casi no siento las pelotas.

			Declan lo miró con una sonrisa e hizo un gesto burlón.

			—Tal vez por culpa del caballo no se te volverá a levantar jamás eso tan pequeño que te cuelga entre las piernas.

			—Más quisieras tener mi tamaño —dijo Ronan, escocido por el comentario.

			Callum rio arrodillado en el suelo mientras preparaba la comida. A su lado estaba sentado Aidan, pero, al igual que el resto del camino, se encontraba en completo silencio, como si de una tumba se tratara. Apenas respondía con monosílabos cada vez que se dirigían a él y no entraba en ninguna de sus conversaciones. 

			—¿Cómo crees que estará? —preguntó Aidan para su sorpresa.

			Callum lo miró aún con la sonrisa y levantó una ceja.

			—Sigo pensando que esa muchacha tiene algo del demonio, así que no te preocupes tanto por ella. Sabe cuidarse sola, para eso la entrenamos.

			—Ya, pero los sassenach podrían torturarla.

			Callum suspiró.

			—En ese caso, reza por ella, pero sigo pensando que es una mujer fuerte. Aguantará cualquier cosa antes de que logremos sacarla de ahí.

			Aidan asintió y en ese momento, su rostro cambió.

			—Maldito sea...

			—¿Quién? —preguntó Declan sentándose a su lado.

			—El desgraciado que se la llevó. Debimos matarlo en la taberna antes de que se marchara.

			—Tranquilo, después de salvar a Sienna iremos tras él. No va a escaparse fácilmente —intervino Ronan.

			Aidan asintió al tiempo que cogía un trozo de carne para llevárselo a la boca. Masticó despacio mientras observaba el fuego frente a él. 

			—Si vuelve a cruzarse en nuestro camino, lo mataré sin dudarlo —sentenció mientras recordaba el rostro del guerrero.

			Los cuatro se sumieron en el silencio tan solo roto por el sonido de sus bocas y el crepitar del fuego. Durante más de media hora degustaron la carne asada cada uno metido en sus propios pensamientos hasta que Declan puso por fin en palabras la pregunta que rondaba por la mente de los demás:

			—¿Qué haremos si Sienna está en Fort Augustus?



			CAPÍTULO 12

			Habían ido a por ella a primera hora de la tarde. Apenas había logado comer algo debido al nerviosismo en el que se había sumido tras pensar una y otra vez en el interrogatorio al que todo el mundo le daba mucha importancia. El soldado que le había llevado el trozo de pan duro para comer se había burlado de ella y fue entonces cuando le dio la importancia que tenía.

			En los ojos de Duncan había visto preocupación al hablar de ello y le había pedido encarecidamente que aguantara, por lo que su mente divagó en varias formas de tortura, pero ¿para qué? ¿Qué querían conseguir si ya había sido declarada culpable por Kevin? ¿Acaso pretendían que confesara algo más? Fuera como fuera, se había preparado a conciencia para lo que tuviera que aguantar.

			Era la primera vez que veía al soldado que había ido a por ella. Tuvo la sensación de que aparentaba la misma edad que ella, incluso algún año menos y que no estaba cómodo con la posición que tenía. La había sacado de la celda casi con cierta suavidad y aunque la llevaba agarrada del brazo, sus dedos no aferraban su carne con fuerza. Había atado sus manos con una cuerda fina, pero no había apretado lo suficientemente fuerte, por lo que si ella hubiera querido, habría escapado con facilidad. En su rostro había visto casi la súplica por el perdón, por lo que la joven no pudo evitar dirigirse a él a medida que subían las escaleras.

			—¿Por qué decidiste ser soldado?

			Este la miró con gesto sorprendido.

			—Mi padre lo es y mi abuelo también lo fue.

			—Eso no es suficiente —respondió la joven con la mirada al frente—. ¿Te gusta ver lo que hacen tus superiores?

			—¿Estáis intentando desviar mi atención para escapar? —le preguntó con recelo.

			Sienna sonrió ampliamente y lo miró.

			—¿De verdad crees que podría escapar de aquí? Solo preguntaba porque no pareces un verdadero soldado. No eres como los demás. Si no te gusta lo que ves o lo que tienes que hacer, deberías dejarlo. Solo quería aconsejarte, nada más.

			Sienna tiró suavemente de su brazo para que el soldado volviera a retomar el paso hacia el final de las escaleras. Cuando tomaron el pasillo, este la dirigió hacia la puerta de salida del edificio. El patio que había visto al llegar la recibió repleto de casacas rojas. Todos giraron la cabeza en su dirección y en muchos de ellos vio una sonrisa ladina que no le gustó. Con la mirada buscó a Duncan, pues sabía que Brown le había prometido su carta de libertad después del interrogatorio, pero no logró encontrarlo.

			Se había levantado una niebla ligera que mojaba las chaquetas de los soldados, haciendo brillar aún más el color rojo del uniforme.

			—¿Preparada, MacDonald? 

			La aflautada voz del oficial llegó a sus oídos y lo buscó entre la multitud. Su alta figura apareció unos metros más adelante entre un amplio círculo vacío de gente. Desde allí no podía ver aún lo que la esperaba, pero cuando los soldados abrieron camino para dejarlos pasar, Sienna no pudo evitar tragar saliva. Disimuló como pudo lo que sintió en su interior al verlo, especialmente tras divisar en la mano del oficial un largo látigo negro que hacía ondear lentamente, como si disfrutara de aquella visión.

			Al llegar a su altura, vio a Duncan. Este se encontraba cerca de allí con los puños cerrados y el cuerpo demasiado rígido. La observaba con una expresión seria y una máscara de odio que ya no la creía. En sus ojos vio la realidad de lo que sentía en su interior y de la maraña de pensamientos que cruzaban por su mente, pero sabía que debía disimular. La joven frunció el ceño y lo miró también con esa misma rabia, pero la voz de Brown la devolvió a la realidad:

			—Muchacha, no matéis con vuestros ojos a Cameron. Él solo cumplía órdenes. Además, ya habéis comprobado que la vida de una persona no vale nada si la tuya propia está en juego. Os ha cambiado por su libertad.

			Sienna levantó levemente la mirada para observarlo a él. Brown sonreía de lado y la miraba con auténtico regocijo, disfrutando de cada segundo desde que la había visto aparecer. Entonces, la joven vio que el oficial sacaba de entre su chaqueta un pergamino que primero se lo enseñó a ella y después le entregó a Duncan.

			—Tu libertad, Cameron. Qué mejor momento para entregártelo que ahora, delante de nuestra invitada.

			Sienna se mantuvo impasible, pero vio que a Duncan le costaba horrores levantar la mano para aceptarlo, hasta que finalmente lo tomó entre sus manos y lo guardó entre los pliegues de su ropa, no sin poder evitar una mirada hacia el oficial que habría matado a cualquiera.

			—Llévala al centro, soldado —le pidió al joven que la había llevado hasta allí—. Y ya sabes lo que debes hacer.

			Sienna se fijó con más detalle en lo que había frente a ella, y al instante supo de qué se trataba. Había una pequeña plataforma de madera suspendida a un metro del suelo para que la gente de alrededor viera bien lo que iba a ocurrir. El día anterior no había estado allí, por lo que dedujo que solo la montaban cuando iban a interrogar, o tal vez solo para ciertos prisioneros. Sobre las maderas, un enorme tronco de madera de unos dos metros se erguía frente a ella y de él vio colgando un par de grilletes. La joven ató cabos y confirmó que iban a azotarla. Cuando llegó frente al tronco, tragó saliva con fuerza y se armó de valor.

			Sintió en sus muñecas las manos del soldado, que le estaba quitando la cuerda con la que la había atado para después, elevar sus brazos y atar sus manos a los grilletes. Su rostro estaba casi pegado al tronco, por lo que su espalda quedaba a la vista de todos. De reojo vio que el soldado bajaba de la plataforma y se perdía entre los demás presentes para dar paso a Aaron Brown, que se acercó lentamente a ella, disfrutando de ese momento.

			En ese instante, Sienna giró levemente la cabeza para intentar divisar a Duncan, pero el primer rostro que vio entre los soldados fue otro conocido que le sobresaltó el corazón. Kevin la observaba con una expresión extraña en el rostro. Este estaba demasiado serio y tuvo la sensación de que tenía el ceño fruncido. Sus ojos estaban fijos en los de la joven y apenas parpadeaba. En ese momento, la joven sintió un odio inmenso y profundo hacia ese joven al que había querido como a un hermano en su niñez, al que había protegido de otros mayores que él cuando tenía miedo y al que habría cuidado sin dudar si hubiera estado con ellos durante todos esos años. Lo odió, y se lo dejó claro con la expresión de su rostro mientras lo observaba hasta que la voz de Brown rompió el silencio en el que estaba sumido el patio de la fortaleza.

			—Sienna MacDonald, habéis sido acusada de robar durante los últimos meses en las casas de varios soldados del ejército de su majestad, habiendo logrado sustraer una buena cantidad de dinero y joyas que no han sido recuperadas —dijo en voz demasiado alta para que los demás lo escucharan.

			Sienna mantuvo silencio mientras en su interior se libraba una batalla. Por una parte, podría afirmar todo y ser ejecutada, o bien negarlo y poner en duda las palabras de Kevin. Por ello, decidió callar durante unos segundos para ver cómo seguía Brown.

			—Kevin MacDonald, aquí presente, la vio cara a cara el día del robo en casa de Frank Jones.

			—Si hubiera así, ¿por qué no me detuvo? —replicó la joven.

			—Lo habría hecho de no ser porque lo golpeasteis —respondió el oficial.

			Sienna giró la cabeza hacia él con el ceño fruncido. ¿Había escuchado bien? Ella no había golpeado jamás a Kevin. Él la dejó marchar, pero era inocente de eso de lo que se le estaba acusando.

			—Eso no es verdad.

			Brown sonrió.

			—Señor MacDonald, ¿podría contarnos una vez más cómo logró escapar la señorita de vuestra casa?

			Kevin dio un paso al frente y la miró fijamente.

			—La encontré robando en el despacho. Llevaba una gran cantidad de dinero y joyas en las manos. Intenté detenerla para avisar a mi tutor, pero ella me golpeó, haciéndome perder el sentido durante unos minutos que aprovechó para escapar.

			Sienna sintió en su interior una furia incontrolable.

			—Traidor y mentiroso —susurró con la voz ronca por la rabia.

			La joven intentó soltar sus manos de los grilletes para lanzarse contra Kevin y golpearlo de verdad. Aquella era una mentira de la que parecía no tener escrúpulos en contar. Era una burda historia que había inventado solo para justificar que la había dejado marchar.

			—Así que no solo ha robado, señorita MacDonald, también habéis golpeado a un miembro del ejército británico —dijo lentamente antes de chasquear la lengua—. Me parece que el veredicto está claro sobre su caso.

			A su alrededor, los soldados levantaron la voz en contra de la joven, que los miró lentamente hasta que sus ojos se detuvieron en el rostro de Duncan, que apretaba tanto la empuñadura de su espada que temió que la desenvainara allí mismo contra todo el regimiento.

			Al cabo de unos instantes, Sienna notó que Aaron Brown tocaba la ropa de su espalda que acabó rota a los pies de la joven. Esta dirigió la mirada al suelo y vio su ropa hecha girones. Un escalofrío recorrió su espalda, pero no solo debido a las inclemencias del tiempo, sino a una terrible vergüenza. Infinidad de silbidos se levantaron a su alrededor cuando sus pechos quedaron a la vista de todos. Durante unos segundos, Sienna cerró los ojos para intentar salir mentalmente de allí, pero las voces y los insultos de los soldados eran ensordecedores. 

			Con medio cuerpo desnudo y a la vista de todo el regimiento, la joven intentó por todos los medios desasirse de los grilletes que amarraban sus manos por encima de su cabeza y que hacían que con esa postura fuera más fácil observar su desnudez. Pero le fue imposible.

			—Las personas a las que han robado merecen ver cómo su ladrón es despojado de su ropa delante de todos como castigo —le explicó Brown a su espalda.

			—Lo único que merece el ejército británico —soltó Sienna sin poder contenerse— es que se le despoje de los derechos que ellos mismos se han atribuido frente a los escoceses.

			A pesar de que su voz sonó temblorosa, sus palabras gritadas fueron escuchadas por todos, que callaron al instante, lo cual le permitió escuchar un extraño silbido que se acercó a ella con demasiada velocidad. Al instante, sintió sobre su espalda un dolor atroz, algo que no había sentido jamás en toda su vida; un dolor que pareció a travesar no solo su piel, sino también su alma y que le hizo abrir los ojos desmesuradamente mientras sus muñecas se apretaban con fuerza contra los grilletes. Sienna dejó escapar todo el aire contenido de golpe, pero de su garganta no salió el grito que todos estaban esperando.

			La joven se recuperó en los segundos que el oficial se tomó para mirar con una sonrisa la señal del latigazo que le había quedado en la espalda. Y entonces lo miró. Intentó que fuera una mirada fugaz, pero cuando sus ojos chocaron con los de Duncan, le sostuvo la mirada durante unos segundos antes de que el guerrero la apartara para evitar ver el segundo latigazo, que ya se escuchaba a su espalda.

			Sienna gimió con fuerza al sentirlo y cerró los ojos con fuerza. El dolor era terrible, que se incrementaba con el frío. El escozor le llenó los ojos de lágrimas, pero se obligó a sí misma a no dejar escapar ni una sola. Se repitió una y otra vez que era una guerrera, como tal había vivido durante años y así iba a seguir siendo, hasta que el último aliento escapara de su boca. Por ello, apretó los dientes con fuerza antes de sentir el tercer latigazo, logrando contener el gemido de dolor. 

			A su espalda, escuchaba la respiración agitada del oficial, que no paró para volver a golpearla. Cuando contó el octavo latigazo, Sienna vio en su mente la imagen de su madre en el momento en el que Brown le cortaba el cuello. Ella también había sufrido antes de morir. Sin embargo, la visión de su madre cambió y en lugar de caer al suelo, se giró hacia ella con el cuello cortado y goteando sangre. La vio mirarla fijamente y habló sin abrir la boca:

			—Aguanta, hija mía. Eres más fuerte de lo que crees. Y no olvides confiar en él —le dijo refiriéndose a Duncan.

			Segundos después, el último latigazo sacudió su espalda de nuevo. Sienna sentía correr la sangre por su espalda y un asomo de debilidad amenazó sus piernas, pero logró mantenerse erguida gracias a los grilletes de sus manos. 

			—Me sorprendéis, MacDonald —escuchó la voz de Brown—. Si hiciera caso a mi corazón, seguiría golpeando vuestra espalda, pero no quiero un muerto, al menos por ahora...

			Sienna vio como caía el látigo a sus pies y oyó las pisadas del oficial alejándose de ella.

			—¡Llevadla a su celda! —vociferó.

			Duncan lo observó todo con tanta tensión en su cuerpo que hasta su mano derecha comenzó a temblar sobre la empuñadura de su espada. Jamás pensó que dentro de él había tanta fuerza de voluntad para mantenerse hierático ante una injusticia y ante el sufrimiento de la persona más importante en su vida. Porque sí, en pocos días aquella joven pelirroja de carácter salvaje había sacado de lo más profundo de su ser algo que enterró hacía demasiado tiempo, porque gracias a ella había logrado ver las cosas de diferente manera y porque aprendió que la persona que te encarga algo, no siempre lleva razón en lo que piensa.

			Respiró hondo mientras vio el último latigazo sobre la espalda de Sienna y lo sintió como si fuera también dirigido a él. Su corazón y su estómago se encogían a cada golpe y juró en silencio venganza contra Aaron Brown, cuya sonrisa odiaba por encima de cualquier otra cosa.

			Cuando logró que su mano dejara de temblar, Duncan intentó darse la vuelta para marcharse y evitar cruzarse con la mirada de Sienna cuando la llevaran de regreso a la celda, pues si se quedaba, sabía que no podría seguir conteniéndose. Pero apenas pudo moverse, pues la conversación que se estaba llevando a cabo justo a su lado llamó poderosamente su atención, pues cambiaba sus planes al instante.

			—Por lo que sé, Brown quiere llevarse a la MacDonald a Stirling.

			—¿Por qué? —preguntó el interlocutor.

			Duncan dio un paso más hacia ellos, disimulando, y haciéndoles creer que estaba interesado en lo que sucedía en la plataforma.

			—Cree que no estaba sola en los robos, así que para evitar que sus compinches lleguen a tiempo de salvarla, mañana a primera hora de la mañana se la llevarán de aquí.

			—¿Y por qué no la mata ahora? 

			—¿Acaso no conoces a Brown? —preguntó burlonamente el soldado a su compañero—. Para seguir jugando con ella.

			Cuando la conversación terminó, Duncan descubrió que ya le quitaban los grilletes a Sienna, que se tambaleó al tener que apoyarse completamente en su cuerpo magullado. Vio que el soldado, el mismo que la había llevado hasta allí, se agachaba para coger la camisa de la joven, que intentaba tapar su cuerpo para evitar las miradas lascivas de los soldados, y se la dio para que pudiera vestirse. 

			Vio cómo las manos de Sienna temblaban, no sabía si de frío o tal vez por el dolor de su espalda, pero lo único que le importaba era que iba a vengarse de todos ellos en cuanto lograra arrancarla de las garras inglesas. Cuando por fin la vio vestida, respiró hondo y la vio bajar, pero no podía mirarla a los ojos si pasaba de nuevo ante él, por lo que Duncan se giró hacia la salida y con paso firme salió de la fortaleza mientras pensaba en su nuevo plan. Tan solo esperaba que aquellos que podían ayudarlo, estuvieran dispuestos a hacerlo...



			CAPÍTULO 13

			Aidan se movía de un lado a otro, nervioso. Desde que habían llegado a Fort Augustus habían sentido las miradas de los habitantes sobre ellos, además de las de los soldados ingleses, a quienes habían tenido que explicar que estaban de paso, pues iban al norte a visitar a sus parientes. 

			Antes de que la noche se echara sobre ellos, Aidan insistió en preguntar a alguien si sabían algo de Sienna, por lo que Ronan, con su encanto natural, se había acercado a un grupo de jóvenes que charlaba animadamente al lado de un pozo. Poniendo su mejor sonrisa, el joven logró engatusarlas y sacar la información que quería:

			—Se habla de una ladrona MacDonald —dijo una de las jóvenes en voz baja.

			—¿Una ladrona? —se sorprendió Ronan—. ¿Tan importante es una simple ladrona para los sassenach?

			—Al parecer no es una ladrona cualquiera. Dicen que ha robado en varias casas inglesas.

			Una de ellas suspiró.

			—Pobre muchacha, seguramente acabará en la horca por ello.

			—Bueno, pero no quiero empañar mi paso por Fort Augustus con esas noticias —dijo Ronan con una sonrisa—. Solo quiero recordar vuestra belleza.

			Las muchachas sonrieron y se sonrojaron por su cumplido antes de que el joven se alejara de ellas y regresara junto al resto del grupo, que lo esperaba a la salida del pueblo.

			—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Aidan.

			—Bueno, ya sé que soy encantador, pero tenía que disimular un poco, demonios.

			—¿Qué te han dicho?

			—Está aquí. Todo el mundo sabe que han traído a una ladrona del clan MacDonald.

			Aidan soltó el aire de golpe.

			—Debemos actuar cuanto antes.

			Callum puso una mano en su hombro.

			—Lo que debemos hacer es recuperarnos del viaje, especialmente los caballos. Todos estamos cansados, Aidan, y si no lo dejamos hasta mañana no tendremos fuerza para luchar.

			—Pero Sienna... 

			—Ella estará bien. Nadie ha dicho nada de matarla. Una ejecución así la harían pública para dar ejemplo. Así que si nadie sabe nada es porque la dejarán al menos unos días.

			—Está bien. Pero mañana haremos lo que sea.

			—Por supuesto, amigo —dijo Callum con el rostro serio—. Y si me dejas, quiero ser yo el primero en darle una buena azotaina por habernos dado este susto.

			Aidan esbozó una pequeña sonrisa y con parsimonia regresaron al campamento que habían levantado a las afueras del pueblo, desde donde podían ver la fortaleza, pero nadie podría verlos a ellos. Sin embargo, no se dieron cuenta de que unos ojos duros y negros los observaban con sorpresa desde la salida del castillo de Fort Augustus, donde primero los siguió con la mirada y después se lanzó tras ellos.

			El grupo llegó al campamento con cierta prisa. Necesitaban idear un plan con el que poder entrar en la fortaleza, llegar hasta Sienna y sacarla de allí sin llamar la atención de los soldados ingleses, algo demasiado difícil, aunque no imposible. Aidan no hacía más que darle vueltas para ver qué podían hacer, pero no lograba llegar a nada claro hasta que al cabo de un rato, cuando todos se sumieron en sus propios pensamientos, dio con la clave.

			—¿Cuál es la mejor manera de entrar fácilmente en la fortaleza? —les preguntó con una sonrisa.

			Los demás lo observaron y negaron con la cabeza al tiempo que se encogían de hombros. Apenas podían verse las caras pues la noche ya se había cernido sobre ellos y solo encendieron un pequeño fuego para evitar ser vistos por los guardias ingleses, por lo que la luz que daba en sus rostros era mínima.

			—Ser apresado —se respondió a sí mismo—. Al amanecer puedo llamar la atención de los guardias y armar alboroto. Solo así me apresarán y me llevarán a las celdas, donde seguramente estará Sienna.

			Callum frunció el ceño.

			—Aidan, con uno de nosotros apresado tenemos más que suficiente. No puedo dejar que cometas una locura y te cuelguen si no logramos sacaros de allí.

			—Pero podría ayudar desde dentro —insistió.

			—¿Y de verdad crees que podrás hacerlo? El fuerte está atestado de soldados ingleses y no podrás salir con facilidad. Tal vez podamos hacer algo para hacerlos salir del castillo mientras uno de nosotros se cuela para sacar a Sienna.

			—¿Un fuego en el pueblo? —sugirió Declan.

			—Podría funcionar —dijo Callum—. Lo que sea, pero sin ponernos en peligro a ninguno de nosotros. El fuego es una buena idea. Podríamos prenderlo antes del amanecer en varios puntos del pueblo, y así nadie nos vería. Los sassenach harán lo que sea para evitar que se propague, y mientras Aidan podrá entrar en el castillo. 

			El aludido asintió y le dedicó una media sonrisa. Estaba sopesando la idea y llegó a la conclusión de que era lo mejor que podían hacer. Ninguno se pondría en peligro y sería fácil entrar en el castillo con pocos soldados.

			—Es una gran idea, amigo —le dijo Aidan a Declan.

			—Yo tengo una mejor... —dijo una voz a sus espaldas.

			Como movidos por un resorte, los cuatro se levantaron y desenvainaron sus espadas para mirar en la dirección del recién llegado y cuando este entró en su campo de visión, Aidan no pudo evitar abrir los ojos desmesuradamente por la sorpresa y dio un paso hacia él con la espada en alto, dispuesto a atacar en cualquier momento.

			—Pero ¿qué demonios...?

			Sienna luchaba con fuerza contra los temblores incontrolables que sentía. Temía caer de nuevo en la fiebre como días atrás, por lo que caminaba de un lado a otro de la celda para evitar sentirse débil. No podía curar las heridas de su espalda, pero hacía rato que había dejado de sentir cómo su ropa se mojaba más por la sangre, algo que agradeció con un suspiro. El dolor de su costado se había quedado relegado después de sentir el de su espalda. Un intenso escozor recorría toda su piel, aunque con el paso de las horas se había ido calmando poco a poco, o tal vez ella se había acostumbrado a sentir tanto dolor.

			La joven apoyó la cabeza en los barrotes de la celda y el frescor de los mismos calmó el calor de su cuerpo. Supuso que la fiebre ya habría aparecido en caso de tenerla, pues hacía ya más de tres horas desde que la habían azotado. Recordó las palabras de Duncan. El guerrero le pidió ser fuerte y aguantar, y así debía ser. En esos momentos tenía que ser más fuerte que nunca y no dejarse vencer por el dolor. No podía dejar que los ingleses se salieran con la suya y acabaran con ella. Además, Duncan le había prometido que la sacaría de allí, por lo que debía mantenerse fuerte y en alerta para lo que pudiera ocurrir.

			El silencio en las celdas era realmente abrumador. Después de llevarla a la celda de nuevo, vio cómo azotaban en las propias celdas a los otros tres presos que había cerca de ella y ahora estaban todos en completo silencio, y le resultaba tan angustioso que tuvo la sensación de que los tres habían muerto.

			Desde los barrotes, Sienna intentó vislumbrar si había algún tipo de movimiento cerca de ella, pero nada, todo estaba tranquilo. Ni siquiera se escuchaba a los soldados ir de un lado a otro. La joven lanzó una maldición al ver que tenía vía libre a su alrededor, pero no tenía nada con lo que poder abrir el candado de la celda. Con fuerza, intentó tirar de él con la esperanza de que cediera, pero tan solo logró hacer demasiado ruido.

			Sienna dejó los barrotes mientras lanzaba improperios y maldiciones en gaélico y caminó de un lado a otro. Los temblores parecían haberse calmado y su mente voló de nuevo a Duncan. No había vuelto a verlo tras haberla azotado y le habría gustado cruzarse con él para sentirse fuerte más rápidamente. Supuso que no había podido quedarse hasta el final o tal vez había tenido una idea para sacarla de allí esa misma noche. ¿Y si acudía en unos minutos? De repente, se puso nerviosa. Temía que alguien lo descubriera por allí y lo apresara, echando a perder sus planes de futuro. Y cuando escuchó que la puerta de las mazmorras se abría lentamente, su corazón saltó entre una mezcla de alegría y temor por Duncan.

			Sienna tragó saliva y dio unos pasos dudosos hacia los barrotes para intentar ver quién era el recién llegado, pero desde allí no podía distinguir nada hasta que la persona estuviera frente a ella. Escuchó los pasos lentos, pero firmes de la persona que se acercaba y el rayo de luz de una antorcha se acercaba también lentamente hacia ella. Sin saber muy bien por qué, la joven dio un paso hacia atrás. Tenía un mal presentimiento y solo quería ocultarse entre las sombras para intentar pasar lo más desapercibida posible.

			Lo primero que apareció frente a ella fue la llama de la antorcha, seguida del dueño de la chaqueta de color rojo escarlata que la sostenía. Para su sorpresa, el rostro de Kevin se iluminó por la luz antes de que el soldado se parara justo a la entrada de la celda. Sienna abrió los ojos por la sorpresa y su corazón se aceleró aún más al preguntarse qué lo había llevado hasta allí a esa hora de la noche.

			La joven de repente se sintió enfurecida. Recordó la frialdad con la que Kevin había contado aquella mentira sobre ella frente al resto de soldados ingleses. La había acusado de golpearlo para escapar y por culpa de aquella mentira la habían azotado a ella. Lo odiaba. Ya lo había hecho con anterioridad por haberla traicionado revelando su identidad y acusándola oficialmente, pero lo que había hecho ese día había sobrepasado la línea. 

			Kevin la observaba con atención, como si estuviera comprobando que no estaba muerta o a punto de hacerlo y al instante, caminó hasta la pared de enfrente para colgar la antorcha y sacar unas llaves de su chaqueta. Con una lentitud que la exasperaba, Kevin abrió la celda y entró. Los goznes volvieron a chirriar y parecieron sonar con más fuerza que esa misma tarde, aunque solo se debía al silencio que había alrededor.

			Sienna dio un paso hacia él y, haciendo caso omiso al escozor de su espalda, levantó el mentón para enfrentarlo. Vio cómo Kevin sonreía brevemente y cerraba la reja tras él. Sin apartar la mirada de la suya a pesar de la poca luz el soldado se acercó a ella, que no se movió ni un solo centímetro.

			—¿Qué haces aquí? —le espetó la joven.

			—Solo quería comprobar cómo estabas.

			—Sigo viva, así que ahora que ya lo sabes, puedes volver a tu miserable vida inglesa.

			Kevin dejó escapar una suave risa.

			—No entiendes nada, ¿verdad, Sienna?

			—Me gustaría que no volvieras a utilizar mi nombre. Y no sé a qué te refieres, pero tampoco quiero saberlo.

			—Pensaba que me conocías a fondo —siguió él mientras se acercaba lentamente.

			Sienna vio que estaba a punto de chocarse contra ella, por lo que dio un paso hacia atrás.

			—Yo también lo pensaba —dijo con odio.

			—¿Sabes por qué siempre me acercaba a ti? —le preguntó él y a pesar de su silencio, le dijo—: porque además de tu fuerza, eras la más inteligente. Y lo sigo pensando.

			—No sé qué tiene que ver eso con lo que has hecho, Kevin.

			—Ya veo que tu odio te ciega y no ves los verdaderos motivos, pero me gustaría decirte otra cosa. Desde que tengo uso de razón siempre estuviste ahí y no tengo ni un solo recuerdo de mi niñez donde no estés tú. Otra de las razones por las que me acerqué a ti era porque estaba enamorado de ti.

			Sienna levanto una ceja y dio otro paso atrás al ver que Kevin se acercaba peligrosamente a ella. Un paso más y su espalda chocó contra la mugrosa pared de la celda, haciendo que su molestia y escozor se intensificaran. Un gesto de dolor apareció en su rostro, pero enseguida se repuso y fijó su mirada en Kevin, que estaba a menos de un metro de ella. Sus cuerpos estaban a punto de tocarse y la joven apoyó las manos en la pared como si tuviera la esperanza de que esta cayera y pudiera huir de él. Su corazón latía con fuerza y respiraba con cierta dificultad. Temía que Kevin pudiera aprovecharse de su posición como soldado y de la debilidad de ella en ese momento para obligarla a hacer algo en contra de su voluntad. 

			Los brazos del joven se elevaron y posó las manos a ambos lados de la cabeza de Sienna, obligándola a apoyarla en la pared para alejarse más del que había sido su amigo.

			—Pero tú siempre corrías a su lado —siguió mientras la miraba directamente a los ojos—. Aidan siempre estaba en medio. Parecía que para ti solo existía él y los demás no podíamos sobrepasar los límites que os habíais creado entre vosotros, como si lo vuestro fuera lo más especial del mundo.

			La voz de Kevin reflejaba, por una parte, un profundo sentimiento de pena, pero, por otro, la rabia parecía consumirlo.

			—Yo te quería. Para mí verte a diario era lo más bonito que me pasaba. Parecía que hasta que no te veía, el día no daba comienzo.

			—Yo no sabía nada de eso... —comenzó, pero la mano y Kevin la calló, posándose en su boca.

			—Siempre te vi como la más bella del poblado y tenía la certeza de que la más bonita de Escocia. Tras la masacre he conocido a muchas mujeres, he compartido mi cama con ellas, pero ninguna me ha hecho sentir lo que tú con solo una de tus miradas.

			Sienna tragó saliva, incómoda por aquella repentina y sorprendente declaración de amor.

			—Siempre pensé que Aidan y tú acabaríais juntos y que jamás serías para mí... pero ahora estás aquí y, por primera vez, él no está...

			—Kevin... —tartamudeó Sienna sin saber cómo continuar.

			—Shh —la calló de nuevo el soldado apoyando la frente contra la de la joven—. Ahora tú eres prisionera del ejército al que represento, mi prisionera... y esta vez, no voy a dejar que nadie se interponga...

			Antes de que le diera tiempo a entender sus palabras, Kevin la besó, haciendo que su cuerpo se tensara de golpe e intentara apartarlo de ella. Sienna puso las manos en su pecho para empujarlo, pero aquel movimiento provocaba que su espalda chocara con más fuerza contra la pared, lo cual la debilitaba. De su boca salió un gemido de dolor, que Kevin interpretó por placer, por lo que sus labios se atrevieron a ir más allá y profundizó el beso, intentando que su lengua penetrara en la boca de la joven, que se mantenía cerrada y apretada. Las manos de Kevin se atrevieron a ir más allá y comenzó a tocar su cintura, alarmando a Sienna, que levantó una rodilla y la clavó con todas sus fuerzas en la entrepierna del soldado. Este se apartó de ella como si quemara de repente, lanzando una exclamación de dolor, aunque logró recuperarse pronto y se irguió a tiempo para ver cómo Sienna intentaba correr hacia la puerta de la celda para escapar.

			—¿De verdad crees que te dejaré escapar una segunda vez? —le preguntó agarrándola con fuerza de la mandíbula.

			Kevin la atrajo hacia él y clavó los dedos en su carne.

			—Aidan, como siempre... —se quejó por la falta de deseo en ella—. Ni siquiera cuando no está no eres capaz de quitártelo de la cabeza.

			—No es a él a quien pertenece mi corazón —dijo la joven con dificultad.

			Con un empellón, Sienna logró liberarse de su mano y dio un paso atrás para mirarlo con firmeza. Lo que había hecho Kevin le había dado fuerzas de nuevo tras perderlas con los latigazos y no podía aguantar más sin explotar. Necesitaba decirle todo lo que pensaba de él desde que lo había descubierto en la casa de Frank Jones y la vuelta que había dado su vida.

			El soldado lo miró, sorprendido, y frunció el ceño esperando que siguiera.

			—Pero jamás sabrás su identidad —le dijo—, pues no mereces nada de mí, ni de cualquiera de nuestro clan. Con tus acciones y a vida que escogiste aquella noche has manchado el apellido MacDonald. Nadie de nosotros se habría aliado con los sassenach como lo has hecho tú, ni se habría dejado cubrir de oro solo por tener una vida diferente y más holgada que los demás. Hace años habría escuchado cualquier cosa que guardara tu corazón, pero ahora no mereces ni eso. Me has traicionado aun diciendo que me amas, pero no es verdad. Jamás traicionarías a la persona amada ni por todo el oro del mundo. Yo preferiría morir antes que hacerlo. Lloré por ti porque pensaba que habías muerto y lo he seguido haciendo con el paso de los años, algo que también han hecho los demás. Te querían como a un hermano más del grupo y no les importaba que fueras más pequeño porque para ellos eras igual. Y te habrían arrancado de las garras de los sassenach si hubiera hecho falta. Pero ¿qué has hecho tú a cambio? Traicionarnos; vendernos a uno de nosotros porque sigues siendo ese niño pequeño con miedo que no tiene las suficientes agallas para enfrentarse a su enemigo. No eres más valiente que yo por llevar ese uniforme rojo, sino más cobarde.

			Kevin apretó los puños con fuerza y levantó uno de ellos como si quisiera golpearla. Sienna, al verlo, tembló, pero levantó el mentón para mostrarle que no tenía miedo de él. Sus ojos lo animaron a golpearla, pero finalmente bajó la mano y la apartó de un empellón para salir de la celda.

			Sienna se giró hacia él y observó cómo le temblaban las manos mientras intentaba poner el candado y echar la llave.

			—¿Qué vida habría querido tu madre para ti? ¿Que estuvieras al lado de quienes la mataron o junto a quienes te protegieron y lo habrían seguido haciendo sin esperar nada a cambio? 

			Cuando Kevin terminó de hacer el trabajo, levantó la mirada y la clavó en los ojos verdes de la joven. Sienna se vio incapaz de descifrar lo que en ese momento estaba pensando, pero deseó y rezó para haber dado en el clavo. Kevin se giró hacia la pared de enfrente para coger la antorcha entre sus manos y después, antes de perderse de nuevo por el oscuro pasillo de las mazmorras, la miró y le dijo:

			—Pensaba que eras más inteligente y que me conocías a fondo —dijo con voz teñida de misterio—, pero la rabia te ciega para no ver lo que quiero decirte.

			Sienna frunció el ceño y abrió la boca para hablarle, pero finalmente la cerró sin saber qué decir. Kevin tenía razón, no entendía lo que quería decirle. No era capaz de ver más allá de su casaca roja y la vida que había llevado desde la masacre hasta entonces, por lo que no podía responder a sus palabras.

			Cuando el silencio y la oscuridad volvieron a sumirla en su soledad y sus pensamientos, la pesadumbre y el sufrimiento que Sienna tenía acumulado durante tantos años se echaron sobre ella, haciendo aún más presión en su espalda y provocando que rompiera en un llanto tan amargo y necesario que decidió no ocultar, por lo que, sin tener en su mente a los demás presos, dejó que las lágrimas salieran de sus ojos. Su pecho subía y bajaba con rapidez y sus lamentos salían de su celda, algo que podía haber escuchado cualquier soldado. Sin embargo, nada ni nadie fue testigo del derrumbamiento de la guerrera que solo quería devolver a los suyos lo que anteriormente les habían quitado.

			El filo de la espada le hizo un pequeño corte en el cuello. Sabía que su oponente intentaba controlar la rabia y el odio que sentía hacia él, y no lo culpaba, pero no era momento para ello. Debía convencer a todos sobre la causa en común que tenía en mente: liberar a Sienna.

			Duncan mostró sus manos desnudas y en ningún momento hizo un movimiento que indicara que estaba a punto de atacar a Aidan, que era el más cercano a él y el único que lo tenía enfrente. Los demás habían hecho un círculo a su alrededor tras haberlo visto llegar al tiempo que también sacaron sus espadas para acabar con él.

			—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —volvió a preguntarle Aidan con el rostro contraído.

			Duncan respiró hondo para intentar mantener la calma. Sabía que no iba a ser muy bien recibido, pero desde el primer momento había mostrado que iba en son de paz, sin embargo, ellos no se habían tomado bien su presencia en el campamento. Y aquello lo molestaba, porque no estaba allí para hacerse amigo suyo, sino para pedir su ayuda y así liberar a Sienna.

			La espada de Aidan apretó más contra su cuello y Duncan echó la cabeza hacia atrás. Estaba empezando a impacientarse, pero no quería hacer ningún movimiento extraño que pudiera inducirlos al ataque.

			—Ya os he dicho que no quiero atacaros —dijo con voz contenida—. Solo quiero hablar con vosotros.

			—Eres el culpable de que nuestra amiga esté encerrada en manos inglesas —espetó Aidan con voz cada vez más alterada—. No tenemos nada de qué hablar.

			El joven apretó con más fuerza la empuñadura de su espada con el único propósito de matarlo, pero las palabras que pronunció el guerrero después lo frenaron de golpe.

			—Quiero liberar a Sienna.

			Tan solo cuatro palabras hicieron falta para que los ánimos en el grupo bajaran ligeramente, aunque sin perder la duda sobre el recién llegado. Aidan y Duncan se miraron largamente durante unos minutos que parecieron eternos. 

			—¿Por qué deberíamos creerte? —le preguntó—. Fuiste tú quien la apresaste. Eres el culpable de que esté ahí.

			—Lo sé, y créeme que es algo que me pesa, pues Sienna es la mujer más increíble que he conocido nunca.

			Aidan frunció el ceño y entrecerró los ojos.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que no quiero que sufra. Sé que está ahí por mí y me la llevé sin pensar en las verdaderas consecuencias de lo que estaba haciendo.

			—Explícate mejor, desgraciado. Se me está cansando la mano —intervino Callum con antipatía.

			Duncan giró la cabeza y lo miró. Sentía en su cuello un pequeño hilo de sangre cayendo hasta perderse entre su ropa, pero no le importó. Sin embargo, sí le molestaba tener que dar más explicaciones.

			—¿No os sirve saber que quiero liberarla como vosotros?

			—Eso está muy bien —respondió Aidan—. Pero te hacemos las preguntas para decidir si te matamos o no.

			Duncan resopló, enfadado. No quería revelarles lo que sentía, pero todos apretaron contra él la punta de sus espadas y finalmente, con los puños apretados y con enfado les respondió:

			—Porque me he dado cuenta de que... la quiero.

			La espada de Aidan tembló cuando lo hizo su mano y en su rostro se dibujó una expresión difícil de leer. 

			—¿Qué demonios estás diciendo? —le preguntó el joven entre dientes—. ¿La has violado?

			—Jamás haría algo así a una mujer —se defendió Duncan—. Y menos a ella.

			—Maldito desgraciado —escupió Aidan entre dientes, lleno de celos—. Te voy a matar.

			El joven retiró la espada de su cuello y la llevó hacia atrás tan solo para intentar clavársela en el estómago, pero Duncan fue más rápido y desenvainó la suya, poniéndola en el cuello de Aidan. Al instante, el resto de sus compañeros, sorprendidos por la rapidez del guerrero, volvieron a apuntarlo, aunque esta vez apretando más sus espadas. Aidan bajó su arma y apuntó con ella al suelo. El filo de Duncan se apretó contra su cuello y, al igual que había hecho él con anterioridad, amenazó con cortárselo.

			—No he venido aquí ni a morir ni a mataros a alguno de vosotros. Tan solo para pedir vuestra ayuda si tanto interés tenéis en salvar a vuestra amiga. He hecho mal, sí. Durante casi todo el camino a Fort Augustus luché conmigo mismo para no sentir nada por ella y tratarla como a una mujer más, pero no he podido con ello. Pensé varias veces en escaparme con ella, pero no lo hice porque me gusta hacer bien las cosas. Si no la traía, yo no tendría mi carta de libertad para poder sacarla y hacer justicia por lo que pasó en vuestro clan.

			—¿Por qué tendríamos que creerte? —vociferó Aidan—. ¿Por qué no nos estás engañando para apresarnos también?

			—Porque los ingleses ya tienen a quien querían. Vuestra amiga no ha contado nada sobre vosotros, así que no corréis peligro, pues no os buscan.

			—¿Por qué no bajas tu arma y hablamos tranquilamente? —le pidió Callum manteniendo la calma.

			—Las habéis sacado antes, así que después de vosotros...

			El aludido asintió después de unos segundos y pidió a Declan y Ronan que bajaran las suyas. Tras envainarlas, Duncan hizo lo mismo y dio un paso atrás, alejándose de Aidan. Este soltó el aire contenido lentamente y también se alejó de él. La rabia seguía consumiéndolo, no solo por haberse llevado a Sienna de su lado, sino por haber declarado que la quería para él. De repente, el sentimiento de pérdida respecto a Sienna se hizo más patente en su interior y temió que la joven eligiera a ese guerrero fiero que había frente a él en lugar de a él, que siempre había temido decirle lo que sentía por ella por miedo a perderla, y tal vez ahora lo hiciera si elegía a su enemigo.

			—Supongo que tú eres Aidan... —dijo Duncan mirándolo.

			El aludido asintió y señaló a los demás.

			—Ellos son Callum, Ronan y Declan.

			—Mi nombre es Duncan Cameron, y aunque sé que por vuestra mente solo pasa la idea de matarme, me gustaría que me escucharais, pues tengo algo importante que contaros sobre Sienna.

			Con el cuerpo aún rígido y la mano sobre la empuñadura de su espada, Aidan lo invitó a sentarse junto a ellos en el fuego. Ninguno retiró la mirada de Duncan mientras caminaban, pues temían que los atacase, y solo cuando todos se sentaron, pudieron respirar algo más tranquilos. Tan solo Aidan era el único que miraba a veces hacia la oscuridad de entre los árboles, temeroso de que el ejército británico apareciese de repente.

			—No he avisado a nadie, MacDonald —le dijo Duncan con voz autoritaria—. Ellos creen que ya me he marchado tras conseguir mi libertad.

			—A cambio de la libertad de nuestra hermana —intervino Aidan rápidamente.

			Duncan frunció el ceño.

			—Pues para ser tu hermana la defiendes más como si fuera tu mujer —respondió provocando un leve silbido de sorpresa por parte de Ronan.

			Aidan apretó los puños con fuerza al tiempo que lo atravesaba con la mirada. El joven hizo un pequeño movimiento para levantarse y lanzarse sobre él, pero Callum puso una mano en su hombro y apretó con fuerza. Aidan lo miró y vio que negaba con la cabeza para darle una oportunidad al recién llegado.

			—No ha dicho una mentira, ¿verdad?

			Aidan tragó saliva y respiró hondo para después soltarlo lentamente. Poco a poco logró tranquilizarse y miró a Duncan esperando que se decidiera a hablar.

			—Habla —le exigió con voz encolerizada y dura.

			Duncan lo miró durante unos segundos antes de abrir la boca y comenzar su explicación.

			—Para darme la carta de libertad, Brown me exigió estar en el interrogatorio de Sienna —comenzó—. Y mientras la... azotaban...

			—¿Cómo dices? —preguntó Aidan.

			—Los interrogatorios de Brown son así. Si has cometido un delito grave, es él quien te interroga mientras te da un escarmiento delante de todos los soldados.

			—¿Cuántos fueron? —preguntó Callum.

			—Diez —respondió Duncan.

			Callum suspiró y se llevó una mano al rostro.

			—Demonio de muchacha. Debí atarla a la cama cuando propuso ir a la casa de Jones.

			—Estaba a punto de irme cuando la conversación de unos soldados llamó mi atención. Dijeron que Brown temía que no estuviera sola en los robos y su grupo viniera a rescatarla, por lo que mañana a primera hora se la llevarían a Stirling.

			—¿Allí, para qué? —preguntó Aidan, sorprendido.

			—Para juzgarla y tal vez matarla para que los escoceses veamos lo que los ingleses hacen a los que se levantan contra ellos.

			Aidan bufó y se levantó de su asiento. Caminó de un lado a otro mientras respiraba con fuerza.

			—Maldita sea... —susurró antes de pararse frente al fuego y mirar a Duncan—. ¿Por qué nos lo cuentas?

			—Porque tengo una idea. Ya os he dicho que quiero liberarla, pero yo solo no podré llevarla a cabo. Estaba seguro de que nos estabais siguiendo, por lo que estaba decidido a buscaros, pero os he visto a la salida del pueblo justo cuando yo salía del castillo, así que podéis dar rienda suelta al odio que sentís por mí y matarme ahora mismo o podemos unir nuestras fuerzas para liberarla.

			—¿Y después? —no pudo evitar preguntar Aidan.

			—La llevaré conmigo a donde haga falta, la protegeré, cuidaré y amaré el resto de mis días —sentenció Duncan mirándolo a los ojos.



			CAPÍTULO 14

			Sienas apenas había podido dormir durante la noche. Tan solo logró cerrar los ojos y dejarse llevar por el sueño durante una hora, pero enseguida despertó sobresaltada al sentir en su pierna un leve cosquilleo. Cuando abrió los ojos se encontró con una rata caminando sobre ella y se incorporó deprisa, asqueada por aquel visitante que comenzaba a roer su ropa. Desde ese momento, la joven dejó caer la espalda contra la fría pared y se obligó a mantenerse despierta, además el nerviosismo por lo que ocurriría al día siguiente la atenazó de nuevo.

			Un soldado que le había llevado la cena dejó caer que habían decidido que la iban a trasladar a Stirling para juzgarla, por lo que temía que Duncan no se diera prisa en sacarla de allí, pues estaba segura de que esa información le era desconocida y si llegaba tras su traslado, ya no habría salvación posible para ella.

			Sin embargo, en ese momento en medio de la madrugada y el silencio que había a su alrededor, Sienna tuvo miedo. Pero no por lo que pudiera ocurrirle a ella, sino porque le entraron dudas sobre si el guerrero iría a sacarla de allí como le había prometido. ¿Y si solo era una estrategia para que no lo odiara como antes? Su mente le decía que solo se sentía mal por haberla dejado allí y para limpiar su imagen ante ella había decidido engañarla.

			—No... él no es así... —susurró para convencerse a sí misma.

			Desechó al instante esos pensamientos y dejó que pasaran las horas hasta que el nuevo día llegó. Durante todo ese tiempo tuvo la esperanza de que en la noche apareciera Duncan, pero todo se mantuvo en silencio el resto de la noche. Su ánimo fue disminuyendo poco a poco, al contrario que sus nervios, que estaban a flor de piel.

			Cuando los primeros rayos de luz entraron por la ventana, Sienna se levantó del suelo. Al otro lado de la celda, dos ratas parecían disputarse algo que habían encontrado entre un montón de paja, por lo que la joven se alejó de ellas tanto como pudo. Puso las manos contra los barrotes y respiró hondo. Cerca de ella, los otros presos gemían de dolor y no pudo evitar compadecerse de ellos. Si no morían en la horca, lo harían de inanición y falta de alimentos. Se preguntó qué habrían hecho para merecer ese castigo, pero se respondió que para los ingleses no hacía falta mucho para hacer a alguien prisionero, tan solo una réplica hacía que fueran encarcelados, por lo que se tomó unos instantes para rezar por ellos y su alma.

			Al cabo de unos minutos, un sonido en las escaleras atrajo su atención. Las pisadas de varias personas llegaron hasta ella y Sienna supo que el momento había llegado. Ya no habría solución para ella y estaba segura de que Duncan se sorprendería cuando fuera a buscarla allí. 

			Con paso firme, dos soldados se acercaron hasta su celda y cuando la joven los vio, se retiró de los barrotes, cuadró los hombros y levantó el mentón con orgullo. No se amedrentaría ni por ellos ni por nadie. Decidió que no le daría ese gusto a Brown, por lo que cuando abrieron la reja y uno de ellos entró con unos grilletes, Sienna mostró sus muñecas para que las encadenaran.

			—MacDonald, te espera un grupo de soldados en el patio para ser trasladada a Stirling, donde seréis juzgada y castigada por vuestros actos contra los soldados de la corona.

			—¿Castigada? —preguntó con cierto deje de burla—. Dirás asesinada.

			El soldado se limitó a mirarla mientras apretaba con fuerza los grilletes en sus muñecas. No respondió, pero ese silencio fue una respuesta para ella.

			—Espero que nunca se vuelvan las tornas y vuestras mujeres, hermanas y madres no sufran la venganza de los escoceses. Imaginad qué pensaríais si vierais a vuestra hermana colgando de una soga...

			—Callad, MacDonald... —dijo el soldado con rabia—. Eso jamás ocurrirá, así tengamos que mataros a todos.

			Sienna esbozó una sonrisa.

			—Eso tampoco ocurrirá.

			El soldado, como respuesta, tiró de su brazo para empujarla hacia la salida. Clavaba los dedos con fuerza en su carne, molesto por las palabras de la joven. El otro soldado caminaba detrás de ellos sin apartar la mirada de Sienna, que sentía sus ojos sobre su espalda. Pero no le importó. Caminó con fuerza y decisión hasta las escaleras y cuando estuvieron en el pasillo del piso superior, su orgullo y determinación aumentaron. Estiró la espalda tanto como pudo y mantuvo la mirada al frente. Por el camino se cruzaron con varios soldados que la observaron, pero ella simuló no haberlos visto. 

			El que la sujetaba del brazo la llevó hacia el patio y la empujó hacia el grupo que, efectivamente, ya la estaba esperando. Alrededor de diez soldados se encontraban al lado de sus caballos a punto de montar para iniciar la marcha. Desde allí no pudo distinguir quiénes eran, pero cuando todos se volvieron hacia ella, Sienna sintió que sus piernas estaban a punto de fallarle. Descubrió que conocía a gran parte de los que allí se encontraban, pues había robado en sus casas los meses anteriores, ya que todos ellos habían participado en la matanza de Glencoe. Sienna tragó saliva al verlos. Allí se encontraban Gary Smith, Isaac Baker, Howard Miller, Harry Moore, Gabriel Taylor y Frank Jones, además de Kevin y Aaron Brown. Desconocía quiénes eran los otros dos soldados. Todos la miraban fijamente y sin saber por qué, la joven sintió la duda durante unos segundos. Un escalofrío recorrió su espalda al ser juzgada por sus miradas, y su porte orgulloso decayó unos instantes.

			Sienna recordó en ese momento a sus compañeros y amigos y supo que si estuvieran allí, su venganza se completaría, pues esos soldados fueron los responsables de las muertes de sus padres y la pérdida de sus casas.

			Aaron Brown se acercó a ella un par de pasos y esbozó una sonrisa amplia.

			—En honor a lo que ocurrió hace quince años, nuestro compañero Kevin ha deseado que vuestros acompañantes seamos los oficiales que estuvimos en Glencoe.

			Sienna estuvo a punto de ahogarse con su propia saliva. ¿Había escuchado bien? ¿De verdad Kevin había cambiado tanto que ya no tenía escrúpulos? Sin poder evitarlo, la joven desvió la mirada hacia su antiguo amigo y elevó una ceja. No podía o no quería creer lo que acababa de escuchar. Entrecerró sus ojos al mirarlo, pero este se mantuvo frío y distante, y tan solo le dirigió una mirada extraña que al instante modificó y cambió por otra indiferente.

			—Ya veo que la idea ha sido excelente —comentó Brown al descubrir el odio en su mirada—. Quién mejor para llevaros al cadalso que aquellos que en ese momento os dejaron viva. Un error que esta vez no vamos a cometer, señorita MacDonald.

			Sienna volvió a mirarlo y soltó el aire en una pequeña risa.

			—Haré lo posible para no ser yo la primera en ir al infierno —respondió lentamente.

			La sonrisa ladina de Brown se deshizo al instante y la agarró fuertemente del brazo para empujarla después hacia los animales. En ese momento, Sienna se dio cuenta de que montaría sola, algo que en parte agradeció, pues no quería que ninguna parte de su cuerpo chocara contra algún casaca roja, ni mucho menos contra Kevin, al que atravesó con la mirada cuando cruzó por su lado. Este apenas la miró, pues se giró hacia su caballo y montó con rapidez, como el resto de soldados.

			Al cabo de cinco minutos, el grupo salía por la puerta del castillo escoltando a Sienna, que cabalgaba con las manos atadas en el centro de todos. Aaron Brown era quien lideraba la marcha y el último en salir fue Kevin, que decidió proteger la retaguardia. El resto cabalgaba a ambos lados de Sienna, lo cual le hacía sentir incómoda, pues a veces sentía sobre ella las miradas de aquellos a los que meses atrás había robado.

			A esa hora de la mañana, el pueblo ya bullía de gente. Numerosos vecinos habían comenzado a montar sus puestos de comida en el mercado mientras otros marchaban hacia las afueras para salir a pastar con el ganado. Fueras cuales fueran sus obligaciones, en ese momento todo ellos llenaban las calles de Fort Augustus y se sorprendía al paso de la comitiva, por lo que se paraban a un lado de las calles y miraban con cierto interés a Sienna, que había vuelto a adoptar su porte orgulloso. Intentó no mirar a nadie, pero su curiosidad pudo más y en algunos rostros vio ira y enfado mientras que en otros había orgullo o lástima, pues sabían que la llevaban camino de la muerte. Pero no le importó.

			Sienna se obligó a devolver la mirada hacia adelante porque no aguantaba más aquellas miradas, sin embargo, algo llamó su atención en una calle a su derecha cerca de los límites del pueblo. Al instante, giró levemente la cabeza hacia allí para evitar llamar la atención de los soldados que la escoltaban y a pesar de la distancia que los separaba, sus ojos vieron algo que hizo que su corazón saltara de repente. Necesitó que sus manos se aferraran con fuerza a las riendas del caballo para evitar caerse por la impresión y tuvo que parpadear varias veces para convencerse de que no se trataba de una alucinación o un sueño.

			Sienna notó cómo caía una gota de sudor por su espalda y su respiración se agitaba, pero no era capaz de desviar la mirada de aquello que llamó su atención. Las figuras de cinco hombres que conocía a la perfección la observaban con detenimiento desde la oscuridad y disimulo que les proporcionaba sus capas, pero aquello no fue lo que más le sorprendió, sino el hecho de verlos juntos, unos al lado de los otros. Duncan y Aidan estaban a un solo metro de distancia y parecían conocerse, pues en un momento se miraron entre sí, sorprendiendo aún más a Sienna, que dejó escapar una pequeña exclamación.

			Durante unos segundos, necesitó desviar la mirada y ponerla al frente. Cerró los ojos unos segundos para recuperar el aliento y respirar hondo. Después, volvió a mirar hacia ellos y descubrió que Ronan le estaba sonriendo con una mano en el pecho al tiempo que inclinó la cabeza. Declan, a su lado como siempre, también hizo el mismo gesto mientras que Callum la miraba con el ceño fruncido, como si estuviera enfadado con ella o tal vez contrariado por la situación en la que se encontraba. Pero Aidan y Duncan... no podía creerlo. ¿De verdad había buscado el guerrero a sus amigos para ayudarlo? Y Aidan, ¿cómo se habría tomado la presencia de Duncan? Estaba segura de que habrían intentado atacarlo, pero si ahora estaban allí unidos por ella, quería decir que habían dejado a un lado sus diferencias.

			La mirada de Aidan destilaba una profunda preocupación, algo que nunca había visto en él, pues siempre había intentado ser una persona atrevida y alegre, pero su carácter parecía haber cambiado e incluso tuvo la sensación de que en su mirada había cierto ¿rencor? Desde el caballo tuvo la sensación de que estaba más delgado, pero no estaba segura, ya que la capa que lo cubría apenas mostraba mucho.

			Y luego estaba Duncan. La fuerza y seguridad que desprendía hacía que las propias dudas de la joven se disiparan. Si en algún lugar de su mente había cierto miedo por lo que pudiera ocurrir, la mirada de Duncan hacía que desapareciera y la tranquilidad la embargara. Algo que agradeció, pues hasta ese momento pensaba que todo estaba perdido.

			Su mirada pasó de uno a otro y en parte se sintió mal. Hacía demasiados días que no veía a Aidan y se dio cuenta de que su corazón seguía sintiendo amor hacia él, pero este había cambiado, pues ahora que lo veía junto a Duncan sabía que su corazón lo tenía claro. Los sentimientos que le hacía sentir el mercenario eran más profundos y verdaderos mientras que hacia Aidan sentía amor de juventud, platónico, algo que podía haber ocurrido pero que al no haber ido más allá se había quedado como un amor de juventud. Muy bonito, pero no era tan real. Duncan le hacía sentir mareada, desorientada, como si hasta entonces no hubiera vivido nada. Hacía crecer la pasión dentro de ella y la locura amenazaba con ahogarla. Y no pudo evitar sentir pena hacia Aidan, aquel que siempre había estado ahí para Sienna y ahora ella sentía que le había fallado, pero no hablaba ella, sino su corazón.

			Para evitar llamar la atención de los soldados que la escoltaban, Sienna volvió la cabeza hacia adelante y fijó su atención en el horizonte. Ahora sabía que no estaba sola en eso y que iban a hacer lo posible para salvarla, tan solo deseó que tuvieran un buen plan, ya que eran menor en número que los casacas rojas, y para colmo, tal vez sus sentimientos se vieran afectados por la presencia de Kevin entre ellos.

			Aidan apretaba con fuerza la empuñadura de su espada mientras miraba desde su posición la salida de Sienna de Fort Augustus. Una decena de soldados la escoltaban y para su sorpresa, entre ellos estaba Kevin, algo que también sorprendió a los demás y provocó que Callum lanzara una maldición en su contra:

			—Maldito desgraciado —susurró para sí, aunque el resto lo escuchó a la perfección.

			Aidan vio que aunque habían pasado varios años, el joven seguía manteniendo su rostro aniñado y sus facciones apenas habían cambiado con el paso del tiempo, por lo que era imposible confundirlo. El que había sido su amigo cabalgaba en la retaguardia del grupo y parecía llevar con tanto orgullo el uniforme inglés que Aidan tuvo que contenerse para evitar correr hasta él y arrancárselo con su espada.

			Pero no solo la presencia de Kevin lo perturbó en cierta manera. Gran parte de los rostros que cabalgaban junto a Sienna eran conocidos tanto para él como para el resto del grupo y las palabras de Declan solo confirmaron que los demás también se habían dado cuenta de ello:

			—¿Pero a qué clase de juego demente juega Brown?

			Aidan giró la cabeza hacia sus compañeros y los miró. En sus rostros se reflejaba la sorpresa por lo que estaban viendo y solo pudo asentir a las palabras de su amigo. Sin embargo, Duncan los miró sin comprender.

			—¿A qué te refieres?

			Declan lo miró y frunció el ceño.

			—Los soldados que van en la comitiva son los mismos que atacaron Glencoe hace quince años. Recuerdo sus rostros como si hubiera sido ayer y, aunque ha pasado el tiempo, apenas han cambiado. 

			—Sí —terció Aidan mirándolo—. Esos son los oficiales a los que hemos robado durante estos meses.

			Duncan giró la cabeza de nuevo hacia la comitiva, sorprendido por sus palabras.

			—Estoy seguro de que Brown los ha elegido para humillarla ante ellos —siguió Aidan.

			—Entonces eso solo hace que el rescate se vuelva más interesante —dijo Duncan—. Especialmente para vosotros.

			Aidan dio un paso hacia él y lo miró con el ceño fruncido.

			—¿A qué te refieres?

			—A que si lo que pretendíais con los robos era vengaros de ellos, ahora podréis hacerlo al matarlos para rescatar a Sienna. Es la mejor oportunidad que tenéis para limpiar vuestro nombre y vengar a vuestros muertos.

			—¿Y tú? ¿Tú que sacas de todo esto?

			Duncan lo encaró al ver que se acercaba demasiado a él y la rabia volvía a surgir entre ellos.

			—A Sienna. Si los sassenach mueren o no me es indiferente porque no me han hecho nada. A vosotros sí.

			—Lo que pasó hace quince años te importa poco, ¿verdad? —preguntó Aidan con enfado—. Te da igual que perdiéramos todo.

			—Yo no he dicho eso. Si lo pensara, no estaría aquí con vosotros ni os ayudaría a vengaros. Me habría ido con mi carta de libertad a comenzar mi nueva vida, pero no. Me voy a jugar la vida no solo porque vosotros habéis cometido la locura de robarles, sino porque eso ha llevado a Sienna a donde está. Y no voy a permitir que le hagan daño, ni siquiera tú.

			Aidan dio un paso al frente para lanzarse contra él, pero Callum se interpuso y logró pararlo a tiempo.

			—Yo jamás le haría daño a Sienna. 

			—¿Estás seguro? —pinchó el guerrero.

			Declan corrió a sujetar a Aidan, pues le estaba costando mucho a Callum contenerlo.

			—¡Yo amo a Sienna! —vociferó—. Antes preferiría morir que dañarla.

			Duncan esbozó una sonrisa al escuchar sus palabras y los demás miraron sorprendidos a Aidan por gritarlo libremente por primera vez en su vida.

			—Entonces dejemos que sea ella quien elija —sugirió Duncan.

			—Por supuesto —afirmó Aidan más tranquilo zafándose de las manos de sus compañeros.

			—Dejemos las fuerzas para pelear contra los casacas rojas, no entre nosotros —intervino Callum—. Sienna nos necesita, así que eso es lo único importante ahora.

			Duncan asintió y se giró hacia su caballo, ignorando a los demás, que hicieron lo propio, aunque Aidan caminó en rigidez hacia el animal, aún iracundo por las palabras del guerrero. No quería perder a Sienna, no podía. La amaba por encima de todo y no iba a dejar que un forastero se la arrebatara, aunque tuviera que matarlo tras el rescate. Sus ojos se clavaron en la espalda del guerrero, que inició la marcha, y juró que no iba a dejar que le arrebatara lo que más quería.

			—Antes clavaré mi espada en lo más profundo de tu corazón —susurró para sí.

			Hacía una hora que se habían alejado de Fort Augustus y se sentía tan cansada que creía que estaba a punto de desfallecer. Había dormido poco y si lo unía a los latigazos del día anterior, sentía que iba a caer del caballo en cualquier momento. Tan solo le quedaba armarse de valor y animarse a seguir sobre el caballo. Recordó el momento en el que sus ojos vieron a sus amigos y a Duncan. Aquello parecía darle fuerzas a medida que su recuerdo se metía entre ellos, pues al menos olvidaba durante unos instantes que estaba rodeada de sus peores enemigos. 

			Durante unos segundos, mientras tenía los ojos cerrados, sintió un roce en su pierna derecha. Abrió los ojos rápidamente y vio a Gabriel Taylor junto a ella. El soldado la miraba con una sonrisa pícara en el rostro mientras sus ojos recorrían lentamente cada rincón de su cuerpo. Sienna sintió asco y frunció el ceño. Ese hombre seguramente tendría la edad que podía haber tenido su padre en ese momento y notó cómo su estómago se revolvía, amenazando con hacerle vomitar bilis, pues era lo único que tenía en su estómago. 

			Taylor, al ver su rostro contrariado y asqueado, se carcajeó y volvió a aproximarse a ella, rozando de nuevo su pierna.

			—¿Qué pasa, MacDonald, aún no sabes que para lo único que valéis las escocesas es para calentar la cama a los ingleses?

			Sienna apretó con fuerza las riendas de su caballo. Maldijo tener las manos atadas, pues de no haber sido por aquella cuerda, habría saltado sin pensarlo sobre el oficial para tirarlo del caballo y golpearlo. No obstante, logró contenerse y pensó una mejor manera de responder a ese ataque.

			—Te estás equivocando —dijo lentamente, saboreando cada palabra—. Ese será el trabajo de tu mujer y tus hijas cuando los escoceses ataquemos Inglaterra.

			La sonrisa de Taylor desapareció al instante. Había dado en el clavo. Sienna sonrió ampliamente y desvió la mirada hacia adelante, obviando su presencia, sin embargo, él no pudo hacerlo. Al instante, su caballo volvió a rozar el de la joven y alargó la mano para tomar entre sus manos el cabello suelto de Sienna. Con fuerza, tiró hacia él, haciendo que la joven perdiera el equilibrio sobre el animal y estuviera a punto de caer al suelo.

			—Maldita perra escocesa, disfrutaré haciéndote gritar mientras te violo en las mazmorras de Stirling.

			En ese momento, la soltó y Sienna tuvo que aferrarse con fuerza a las riendas para evitar caerse. Logró recuperar el equilibrio a tiempo y volvió a erguirse sobre el caballo. La joven no se tomó ni un solo segundo en responderle, tan solo se limitó a mirarlo durante lo que pareció una eternidad y después volvió a mirar al frente. 

			Intentó desviar su atención y se preguntó dónde demonios estarían los chicos. Le estaba costando horrores mantener la calma y no saltar a la primera de cambio, pues sabía que si lo hacía, tendría consecuencias. Estaba deseando salir ya de ahí y olvidar a esos salvajes para siempre.

			Entonces, se fijó en ellos con detalle. A pesar de su carácter altanero y estirado, descubrió que los ingleses mantenían las manos en las empuñaduras de sus espadas y miraban de un lado a otro del camino para descubrir si alguien los seguía, algo que preocupó sobremanera a Sienna, pues si descubrían a Duncan y los demás, el factor sorpresa no les funcionaría. 

			La joven entonces se detuvo a observar todo a su alrededor. Debía estar preparada y con los sentidos alerta para intentar adivinar, antes que el resto, que serían atacados en cualquier momento. El camino por el que transitaban era ligeramente estrecho, por lo que todos tuvieron que reagruparse de diferente manera. Los árboles se alzaban sobre ellos tan altos que a veces parecía que querían caer sobre ellos. Sus ramas se entrelazaban entre sí, provocando que la luz apenas traspasara. La niebla en esa zona se hizo algo más densa, aunque podían ver a varios metros de distancia. El olor a humedad se hizo más patente y Sienna llenó sus pulmones de él. El color verde de la hierba aumentó cuando las gotas de la niebla cayeron sobre él, y parecía brillar como si los rayos de sol le dieran de lleno.

			A un lado del camino, un pequeño desnivel de tierra hizo que los caballos de todos se acercaran más entre ellos mientras que al otro lado, se alzaba una colina, por lo que debían cabalgar más despacio, haciendo que el viaje se ralentizara para disgusto de Aaron Brown, que lanzaba maldiciones a medida que su caballo resbalaba en la mojada tierra.

			Una sonrisa se dibujó en los labios de Sienna al ver que sus quejas se contagiaban al resto y maldecían las tierras escocesas. Sabía que ellos estaban más acostumbrados a la campiña inglesa donde no había ese peligro ni esas tierras salvajes y peligrosas que resultaban traicioneras a aquellos que no las conocían. Su caballo y el de Kevin eran los únicos que no resbalaban, pues tanto uno como otro estaban acostumbrados a esas tierras.

			Durante un segundo, Sienna giró su cabeza atrás y lo miró. Este se encontraba echando una ojeada de un lado a otro, como si estuviera buscando algo, y Sienna tuvo un mal presentimiento. Si Kevin estaba tan pendiente de su alrededor, tal vez podría descubrir a Duncan y el resto si se acercaban a ellos demasiado. Al instante, Sienna giró la cabeza de nuevo hacia adelante justo en el momento en el que algo conocido llamó su atención. El graznido de un cuervo se escuchó a unos diez metros de ellos, entre los árboles de la colina. A nadie llamó la atención ese sonido, pero Sienna sabía que no era un graznido normal, y esperó que nadie se hubiera dado cuenta de ello. Desde muy pequeños, aquel había sido el sonido de alerta entre ellos y ni siquiera Kevin lo conocía, pues habían decidido usarlo después de la masacre. Y en ese momento respiró hondo y soltó el aire lentamente, por fin estaban cerca y pudo relajarse.

			Sienna miró las cuerdas que ataban sus manos y comenzó a ingeniárselas para desanudarlas. Sin embargo, sobre ella sintió entonces una mirada profunda. Con disimulo, miró hacia la colina y no vio nada entre los árboles, ya que la niebla impedía ver con claridad. Después, giró la cabeza y descubrió que los ojos que la observaban con detenimiento eran los de Kevin. Este había dejado de mirar a su alrededor para observarla a ella. En su rostro vio que se temía un ataque por parte de los demás y estaba atento a todo. El silencio era demasiado extraño a su alrededor y ella se encontraba demasiado tranquila. Por ello, para disimular, Sienna esbozó una sonrisa y le dijo a Kevin:

			—MacDonald, ¿les has contado ya a tus amigos que te cagabas en los calzones cuando los niños del pueblo se metían contigo?

			El rostro de Kevin se volvió iracundo y un rubor intenso se instaló en sus mejillas, algo que hizo que la sonrisa de Sienna se ampliara. Había logrado acaparar la atención de todos los soldados, que estaban deseando saber cuál sería la respuesta del aludido, por lo que habían dejado de observar los árboles del bosque.

			—¿Y tú, aún recuerdas el olor de la sangre de tu madre cuando la mató Brown?

			Había sido, sin lugar a dudas, un golpe muy bajo, incluso para Kevin. La sonrisa se borró del rostro de Sienna, que lo observó prometiendo venganza mientras la cuerda de sus muñecas caía sobre la montura. En ese momento, como si hubieran estado esperando algo como aquello, el tercer graznido del cuervo volvió a escucharse, esta vez con más fuerza. Y entonces, se desató la locura.



			CAPÍTULO 15

			Gritos que parecían salidos de una tumba resonaron entre la niebla, de la cual aparecieron cinco figuras muy conocidas para Sienna. Una sonrisa se volvió a dibujar en su rostro y, antes de que los soldados ingleses pudieran reaccionar, la joven saltó sobre el más cercano de ellos. Puesto que sus manos ya estaban desatadas, logró hacerlo con facilidad y al instante, logró alcanzar la empuñadura de la espada de Gary Smith. Este aún no se había repuesto de la impresión al ver a los guerreros acercándose al grupo cuando la joven ya había conseguido tirarlo al suelo. Sienna cayó sobre él al tiempo que los demás alcanzaban la comitiva inglesa.

			—¡Maldita perra escocesa! —se quejó Smith.

			Sienna se apartó al instante de él al tiempo que tiraba con fuerza de su espada, sacándola del cinto. Con presteza, la joven se puso en pie y blandió el arma contra el inglés, pero este había sacado la pistola del cinto e intentó apuntar con ella a Sienna. Esta fue más rápida y logró apartar su brazo con un golpe de espada, abriéndole una brecha en la muñeca. El soldado lanzó un grito e intentó ponerse en pie, pero Sienna levantó con fuerza la espada y la clavó en el costado del soldado, al cual solo le dio tiempo de dejar escapar el aire de sus pulmones y caer en un charco de su propia sangre.

			Sienna miró a su izquierda al tiempo que Duncan asestaba un golpe de espada contra Harry Moore. Al instante, se giró hacia ella y la miró con aquella profunda negrura que lo caracterizaba, pero cargada de sentimientos hacia ella.

			—¿Estás bien? —le preguntó con la voz ronca.

			Sienna asintió.

			—Ahora sí —fue su respuesta antes de lanzar un grito—. ¡Cuidado!

			Isaac Baker se acercó a él corriendo y Duncan se giró al tiempo que levantaba su espada para detener el golpe del inglés.

			Sienna los dejó luchando y comprobó cómo estaban los demás. Ronan estaba luchando contra Howard Miller. Ambos parecían estar al mismo nivel, por lo que la joven no pudo distinguir cuál de ellos estaba ganando el combate. Declan se agachaba entonces para evitar que la espada de Gabriel Taylor lo atravesara. Callum y Aidan, cuyo rostro pudo distinguir con claridad y cercanía después de todos esos días sin verlo, luchaban contra los dos soldados que desconocía, además de Frank Jones. Y Kevin... a pesar de mirar de un lado a otro, no pudo distinguirlo entre los soldados que estaban luchando en ese momento. El joven parecía haberse esfumado de repente del grupo y la joven entrecerró los ojos para ver si lo descubría escondido entre los árboles. Pensó que tal vez había saltado hacia el terraplén y dio un paso hacia allí para buscarlo, pero una fuerte garra se aferró a su brazo y tiró de ella con fuerza para girarla. Aquel empujón hizo que Sienna trastabillara y la espada resbalara de su mano y cayera sobre la hierba.

			El rostro de Aaron Brown apareció frente a ella. Sus labios estaban curvados en una sonrisa sádica y calculadora que le hizo temer lo peor. Sienna intentó agacharse para recoger la espada, pero una patada del oficial la alejó aún más lejos del arma. Sus huesos dieron contra el suelo y un gemido se escapó de su garganta al sentir un terrible dolor en su espalda debido a los latigazos del día anterior. 

			—Me imaginaba que no estabas sola, MacDonald, pero desconocía que el propio Cameron fuera de los tuyos.

			Sienna se levantó mientras el oficial hablaba y dio unos pasos hacia atrás, alejándose de la lucha de los demás. Por fin el momento que tanto había esperado durante quince años había llegado, pero no tenía un arma entre sus manos para poder matarlo.

			—Dime, ¿lo dejaste entrar entre tus piernas para seducirlo?

			Sienna no respondió a sus palabras. Sabía que quería que la joven perdiera el control, por lo que se limitó a mirar cómo se acercaba a ella con la espada en la mano apuntando al suelo. El oficial parecía confiar mucho en sí mismo y en sus ojos descubrió que ya se veía vencedor de la pelea.

			—Brown, te dije que tu sangre regaría tierra escocesa —le dijo la joven con el mentón elevado y orgulloso—. Pues ese día ha llegado.

			El oficial lanzó una carcajada y aferró con fuerza su espada antes de levantarla hacia ella.

			—¿Y con qué me vas a matar, con las uñas? —Chasqueó la lengua—. MacDonald, jamás podrás conmigo.

			Y se lanzó contra ella. El oficial levantó la espada por encima de su cabeza e intentó atravesarla con ella, pero Sienna se movió con rapidez hacia un lado, logrando coger entre sus manos una piedra, que lanzó contra él en cuanto se incorporó, logrando golpearlo en la frente. El oficial lanzó una exclamación de dolor y se llevó una mano a la herida. Después miró la sangre que había en sus dedos y levantó la mirada hacia ella, que le dedicó una sonrisa.

			—Vaya, parece que tu sangre ya quiere regar nuestras tierras —se burló de él.

			Brown lanzó un bufido.

			—Zorra escocesa, maldito el día que dejé que escaparas —vociferó antes de lanzarse de nuevo hacia ella.

			Sienna logró esquivarlo de nuevo, pero el puño libre del oficial fue más rápido y se clavó en su espalda, logrando que la joven lanzara un grito de dolor.

			—¡Sienna! —gritó Duncan varios metros alejado de ella.

			Pero el guerrero debía quitarse de encima primero al soldado, que era muy diestro con la espada, por lo que le era imposible ir a ayudarla. Sienna lo miró rápidamente antes de sentir de nuevo el puño en sus costillas. La joven se dobló sobre sí misma al tiempo que el aire se escapaba de sus pulmones y al ver que perdía, se obligó a sí misma a levantarse, pues Brown levantó la espada para cortar su cuello, tal y como había hecho con su madre años atrás.

			Sienna logró esquivarlo por poco, rodó sobre sí misma y se levantó llevando una mano a su costado, donde un intenso dolor latía como si tuviera vida propia. La risa del oficial llegó hasta sus oídos, y sin darle tiempo a recuperarse, volvió a lanzarse contra ella, logrando abrir una herida en su pierna. Sienna sintió el dolor lacerante en su muslo derecho y cayó al suelo sin poder evitarlo. Intentó acercarse a su espada arrastrándose por el suelo, pero la sombra del oficial se adelantó y pisó el filo de la espada de la joven. Aún sonriendo, puso la punta de su arma contra el cuello de Sienna y la obligó a levantar la cabeza. Esta se puso de rodillas lentamente, pero el oficial le dio una patada que hizo que cayera de espaldas frente a él. Con las manos en el suelo, Sienna intentó alejarse de él hacia atrás, pero Brown fue más rápido que ella y se puso a su altura al instante:

			—¿De verdad pensabas que alguien como tú podría conmigo? —Escupió a sus pies—. Mírate, morirás como la perra que eres.

			El oficial sujetó la espada con ambas manos y la levantó por encima de su cabeza para clavarla en ella. La respiración de Sienna se hizo más fuerte y cuando el casaca roja iniciaba el movimiento para asesinarla, una sombra también del mismo color se cruzó por detrás de él, hundiendo su espada en el pecho de Aaron Brown, que soltó la suya de golpe y se miró el centro del pecho, del cual sobresalía la punta de la espada de Kevin, que apareció detrás de él para verlo caer al suelo.

			Desde su posición, Sienna observó con los ojos desorbitados a Kevin, que entonces giró la cabeza para mirarla. La joven no supo cómo reaccionar a él y este, al ver su sorpresa, le dijo:

			—Ya te dije que no lo entendías, Sienna. —Su voz sonaba calmada—. ¿De verdad creías que no amaba a los míos como para olvidarme de vosotros y ceder a los sassenach?

			Kevin levantó levemente la mano y se la cedió para ayudarla a levantarse, sin embargo, Sienna no la aceptó, sino que se levantó sola del suelo sin dejar de mirarlo, dispuesta a atacar si veía algún movimiento extraño en él.

			—Llevo quince años esperando una señal que me dé las agallas suficientes como para vengarme de ellos.

			—Pero vives con el que mató a tu madre —preguntó mirando a Jones, que seguía en pie—. ¿Cómo lo has hecho?

			Kevin esbozó una sonrisa triste.

			—Aguantando y disimulando mi odio hacia él y todos los demás. Te dije que no me entendías y hasta ahora no has podido hacerlo, Sienna —le dijo con tristeza—. He sufrido lo indecible todos estos años, haciendo cosas que no deseaba, pero con la esperanza de poder vengarme de ellos algún día.

			—¿Y por qué me has traicionado?

			—Porque en ti vi ese asomo de esperanza. Lamento que te hayan golpeado y hayas sufrido por mi culpa, pero pensé que era la mejor manera de disimular y conseguir resarcirme. También necesitaba que me odiaras para que desviaran la atención sobre mí.

			Sienna dejó escapar el aire y lo miró largamente antes de dirigir su mirada a la pelea.

			—No confío en ti, Kevin, pero este es el momento de que nos hagas cambiar de opinión a todos. Y si intentas atacar a alguno de los nuestros, juro por mi vida que sangrarás como un cerdo.

			El joven asintió y se quito la casaca roja, sacó su espada del cuerpo de Brown y corrió hacia la pelea. Sienna hizo lo mismo. Se dirigió hacia la espada, que estaba en el suelo, y la tomó fuertemente entre sus manos. Miró a Duncan y comprobó que le estaba costando deshacerse de su contrincante, por lo que corrió hacia él. Sin embargo, vio que Frank Jones se acercaba lentamente a Aidan por la espalda y una sonrisa en los labios. Al instante, vio que Kevin se dirigía hacia él, aunque el inglés le llevaba ventaja:

			—¡Cuidado, Aidan! —vociferó la joven.

			El aludido giró hacia un lado y frenó la espada de Jones a tiempo, justo cuando Kevin apareció frente a él y desvió la espada del inglés para sorpresa de Aidan.

			—¡Ya me ocupo yo! —gritó el recién llegado.

			La sorpresa fue tan grande para el joven que no vio que el otro soldado inglés se acercó a él por la espalda y le hizo un corte en el costado. Aidan lanzó un grito de dolor, pero giró sobre sus talones con la espada en alto justo a tiempo de desviar la del soldado. Y con suma rapidez, volvió a blandirla y le hizo un corte profundo en el estómago al inglés.

			A su alrededor, sus amigos también dejaban caer al suelo a Miller y Taylor, de cuyas bocas salió un borbotón de sangre que manchó sus limpias casacas antes de morir en su propio charco de sangre.

			Aidan giró la cabeza entonces buscando desesperadamente a Sienna. Había escuchado su voz, pero no le había dado tiempo a distinguirla entre todo el desastre. Algunos de los caballos aún seguían allí, ajenos al barullo montado por la lucha y le impedían reparar en la joven. Necesitaba verla de nuevo de cerca, sentirla, abrazarla... Habían sido demasiados días sin ella y la echaba terriblemente de menos.

			Y cuando giró la cabeza en dirección al Cameron, la vio. Como si de una antigua guerrera amazona se tratara, Sienna saltó sobre el tronco que la separaba de Duncan y con la espada en alto se lanzó contra el soldado inglés, que acababa de hacer un corte en el brazo del guerrero. El soldado vio su sombra tras él y se giró justo a tiempo de parar la estocada de la joven. La empujó con fuerzay la hizo perder el equilibrio, que recuperó al instante y entre ella y Duncan lograron acorralar al soldado, que acabó muriendo a los pies del fiero guerrero.

			En ese momento, Sienna miró a Duncan y este le devolvió la mirada. Ambos respiraban con fuerza y después de todo el nerviosismo que habían pasado, la joven no pudo aguantar más sin sentirlo. Dejó caer la espada al suelo y se lanzó a sus brazos, que la envolvieron con fuerza, temerosos de que al soltarla, pudiera perderla de nuevo. 

			—Te dije que te encontraría —susurró contra su cuello.

			Sienna sintió en sus ojos la picazón de las lágrimas, pero se obligó a tragárselas y se separó de él para besarlo con fuerza.

			Aquella visión hizo que la ira de Aidan lo sobrepasara, aferrara con fuerza su espada e intentara lanzarse contra Duncan. No obstante, las manos de Callum lo sujetaron.

			—Aún no es momento para resolver vuestras diferencias. Tenemos algo más en medio...

			Su amigo le señaló con la cabeza a Kevin, que era el único que aún seguía luchando contra el que había sido su protector durante todos esos años. Aidan fijó la mirada en ellos a pesar de costarle mucho desviarla de Sienna y Duncan, que en cuestión de segundos se acercaron a ellos. 

			—Eres un desagradecido, Kevin —gritó Jones, enfurecido—. ¿Cómo te atreves a traicionar a los tuyos?

			—¿Los míos? —preguntó el joven antes de escupir a sus pies—. Lo único que nos une es que mataste a mi madre delante de mí. ¡La degollaste como a un cerdo! ¿Y de verdad has creído que esa imagen se me ha olvidado? ¿De verdad me crees tan tonto como para dejarlo pasar? He aguantado todos estos años con la única esperanza de verte caer junto a los demás. Y este es el día.

			Frank Jones negó con la cabeza antes de lanzarse contra él con la espada en alto, pero Kevin logró esquivarlo con facilidad. 

			—¡Maldigo el día en el que decidí dejarte con vida! —vociferó.

			—Tienes razón, Frank —dijo Kevin con tristeza—. Ojalá hubieras decidido matarme. Solo así no hubiera traicionado jamás a los míos.

			Y cuando el inglés intentó atacarlo de nuevo, Kevin, con un solo movimiento, desgarró su vientre, provocando que sus tripas quedaran al descubierto.

			Sienna cerró los ojos y desvió la mirada hacia Duncan, que acortó la distancia entre ellos y la besó con firmeza hasta que un carraspeo los hizo separarse, incómodos. Ronan los miraba con cierta sorna en el rostro y Sienna le dedicó la mayor de sus sonrisas antes de dejarse caer en sus brazos. 

			—¡Cuánto me alegro de verte, Ronan!

			El joven sonrió y la apretó más contra él. 

			—Ya pensaba que no volvería a poder reírme de ti.

			Sienna rio y se separó de él para aceptar los brazos de Declan, que la recibió con el mismo cariño que el anterior. Sin embargo, al separarse de este y mirar a Callum, el guerrero la agarró de la pechera de la camisa con fuerza y la atrajo hacia él hasta que sus rostros casi chocaron.

			—Muchacha del demonio —dijo con la voz ronca por el enfado—. Si vuelves a darme un susto así, te juro por mi vida que te dejaré las nalgas tan rojas como las chaquetas de estos desgraciados ingleses.

			Y después la estrujó entre sus brazos. Sienna lanzó una risa nerviosa y se dejó mecer por él. A veces Callum parecía ser el mayor de todos a pesar de tener la misma edad que ellos, pero había adoptado el papel de padre y la joven sabía que siempre se había preocupado por ella como no lo había hecho nunca nadie. Lo abrazó y le dio un beso en la mejilla que hizo que el joven se sonrojara. Después la soltó como si de repente quemara y se hizo a un lado.

			—Tampoco hace falta que te pases... —le dijo con incomodidad.

			Sienna rio y entonces lo miró. Sus ojos se posaron el aquel al que había amado en secreto hasta hacía unos días, el que le había quitado el sueño en más de una ocasión y quien le había arrancado carcajadas en los momentos más complicados. Y a pesar de todo, no podía evitar creer que lo había traicionado al poner sus ojos sobre Duncan. Ambos se miraron entre sí durante unos eternos momentos. Tanto ella como Aidan habían soñado con ese instante todos los días, pero ahora que estaban frente a sí ninguno se atrevía a romper la magia que los envolvía, pues temían que al abrazarse, sus corazones se rompieran en mil pedazos.

			Fue Sienna la que dio el primer paso y por fin se lanzó a sus brazos. Todo había acabado de una vez por todas, pero ninguno era el mismo que días atrás cuando se vieron por última vez. Sienna enterró la cabeza en el cuello de Aidan, que a su vez miraba con odio a Duncan. El joven la envolvió entre sus brazos y la acunó con ternura, como había hecho otras veces, pero en esa ocasión, el dolor al saber que la había perdido parecía superarlo. El joven inspiró con fuerza el olor de Sienna. No sabía cómo lo conseguía, pero siempre olía a lavanda, y aquello le encantaba.

			—Te he echado terriblemente de menos, Sienna —le dijo con dulzura.

			La joven lo apretó más contra ella.

			—Yo también, Aidan. Siento mucho todo esto. Ha sido culpa mía.

			El joven negó contra su cuello.

			—Todos tenemos la culpa. La sed de venganza nos ha cegado y nos ha metido en este lío, pero ya está. Ha acabado. Vuelves a estar con nosotros. —Y después pegó su oído al de Sienna—. Te amo. Perdona que no te lo haya dicho nunca, pero te quiero desde el primer día en que te vi cuando teníamos tres años.

			Sienna se revolvió incómoda entre sus brazos y se separó ligeramente de él para mirarlo a la cara.

			—Yo también te he querido desde entonces, pero... —No sabía cómo continuar—. Hay algo...

			Aidan la miró fijamente y después elevó sus ojos por encima del hombro de la joven.

			—Cameron... —dijo por ella.

			Sienna dejó caer sus brazos, separándose de él.

			—Sí. Espero que puedas entenderlo.

			—Descuida, Sienna. Nunca hemos sido nada, así que no tienes que darme explicaciones. Se me han adelantado, nada más.

			La ira lo recorría por dentro y su cuerpo estaba tan rígido que cuando se movió sintió un tirón en su espalda, pero quiso dejarlo ahí. Ella ya había decidido y en sus ojos vio que no había nada que hacer. Así que se apartó y se acercó a los demás, pues no quería seguir con esa conversación, ya que no estaba preparado. 

			Las palabras de Aidan le dolieron en lo más profundo. Era verdad. Nunca habían sido nada, pero ella siempre creyó que lo suyo iba más allá que lo que tenía con el resto, por eso tenía la sensación y la necesidad de explicarse, pero la frialdad que mostró el joven la dejó sin palabras.

			En ese momento, Kevin se acercó a ellos. Se había quedado rezagado y temeroso del recibimiento de los demás. Su paso era lento y su mirada estaba fija en Sienna, como si pidiera ayuda en silencio. Cuando estaba a solo dos metros de los que habían sido sus amigos, Kevin se quedó parado. Le dirigió una mirada a cada uno y vio el profundo odio que los embargaba. Tragó saliva y se quedó en silencio. Al instante, Aidan se acercó a él sujetando la espada con fuerza y ligeramente temblorosa por el reencuentro. Callum, Declan y Ronan lo rodearon también con sus espadas preparadas para atacar.

			Kevin se giró para observarlos y finalmente fijó su mirada en Aidan.

			—Siempre fuiste el líder —le dijo con una sonrisa fugaz y triste.

			—Yo no soy líder de nada. Todos somos iguales.

			Kevin se encogió de hombros y miró fugazmente a Sienna, que intentó ir hacia él, pero Duncan la paró y dejó que fueran los demás quienes lo solucionaran.

			—¿Por qué traicionaste a Sienna? —le preguntó Aidan—. Ella siempre te defendió y estuvo contigo. ¿Y se lo pagas así?

			Kevin suspiró largamente.

			—No quería traicionarla. Sé que no he hecho bien las cosas y que siempre he sido más cobarde que vosotros, pero cuando Jones decidió dejarme con vida, me dije que algún día iba a devolverle el daño. Cuando vi a Sienna robando me di cuenta de que era mi oportunidad.

			—Y la usaste a ella como cabeza de turco —lo cortó Callum.

			Kevin se giró hacia él y asintió.

			—Sí. Lo siento. No ha sido un juego limpio, pero estaba decidido a salvarla.

			—¿Y cuándo ibas a hacerlo, cuando colgara de la soga? —preguntó Aidan con odio.

			—Estaba seguro de que vendríais a por ella. Con quien no contaba era con Cameron.

			Todos los ojos se volvieron hacia él, que se mantuvo hierático, como si aquella conversación no tuviera nada que ver con él.

			—Lo siento, pero no creo tu bondad repentina —siguió Aidan—. No soporto la deslealtad en la gente, y menos puedo creer que hayas estado quince años fingiendo.

			Aidan levantó la espalda y lo apuntó con ella al cuello. Kevin tragó saliva y lo miró fijamente.

			—Jamás llegaste a conocerme, Aidan —le dijo el joven—. Nunca te interesaste por saber cómo era, qué sentía y qué defectos tenía. Ya he dicho que no era el más valiente, pero suplía eso con la inteligencia. He sabido fingir durante tanto tiempo gracias a eso.

			Aidan negó con la cabeza mientras lo observaba hasta que levantó más la espada, dispuesto a matarlo. Sin embargo, Sienna se zafó de las manos de Duncan y se interpuso entre Aidan y Kevin. Puso su mano en la de su amigo y lo miró a los ojos.

			—¿Por qué no le damos una oportunidad?

			—Venga ya, Sienna —bufó Ronan cerca de ellos.

			La joven lo miró y después se volvió hacia Aidan de nuevo.

			—Démosle unos días y comprobaremos si es verdad.

			—¿Para que nos mate? —preguntó Declan.

			Aidan suspiró y la miró en silencio.

			—Ninguno lo quiere entre nosotros. Y yo tampoco.

			—Entonces, déjalo que se marche.

			—¿Te has vuelto loca, Sienna? —le preguntó—. Si hacemos eso, podría denunciarnos.

			La joven llevó sus manos al rostro de Aidan, pues sabía que la ira corría por sus venas en ese momento. El reencuentro no había sido como ninguno esperaba y parecía que todo lo que había entre ellos había dejado de existir de repente. Sabía que le había hecho daño por haber elegido a Duncan, alguien a quien había conocido días atrás, pero cuyos sentimientos por él calaron tan hondo que no podía pensar una vida sin él a su lado. Lo obligó a mirarla y le dijo:

			—Deja que venga con nosotros. Lo vigilaremos.

			—No lo hagas, Aidan —le pidió Callum con enfado.

			Aidan no sabía qué hacer. Aquellos ojos verdes que tanto sueño le habían quitado y por cuya vida habría dado la suya propia lo miraban suplicantes, haciendo que dentro de él volviera a surgir el amor que siempre había sentido por Sienna. A pesar de estar enfadado con ella por haber elegido a otro, sabía que no podía negar que sus sentimientos aún estaban frescos y no habían muerto. Por ello, tras varios segundos de incertidumbre, asintió y dijo:

			—Cinco días. Si en cinco días nos demuestra su lealtad, lo dejaremos entre nosotros. 

			Sienna sonrió y asintió.

			—Todo el mundo merece una segunda oportunidad.

			Aidan le devolvió la sonrisa y se perdió en su mirada. Ambos tuvieron la sensación de que los demás habían desaparecido a su alrededor y que solo estaban ellos dos, como siempre. Sienna sentía que seguía queriéndolo como siempre lo había querido y se enfadó consigo misma por sentir amor hacia dos personas, pues siempre estuvo segura de que las personas solo podían amar a uno a la vez.

			Duncan los observaba con el ceño fruncido. Estaba celoso de la complicidad que había entre Sienna y Aidan, y aunque intentaba convencerse de que era normal después de toda una vida juntos, sabía que aún quedaban ascuas del amor casi infantil que habían tenido el uno por el otro. Apretó las manos con fuerza, deseoso de aferrar a Sienna por la cintura y atraerla a él para que todos supieran que era suya, que lo había elegido a él y no a Aidan. Sin embargo, un movimiento extraño por parte de Kevin cuando Sienna se acercó a él de espaldas llamó su atención. Todos miraban en ese momento a la pareja, pero el guerrero vio que el soldado sacaba algo brillante de su manga y lo empuñaba con fuerza con la mirada puesta en la espalda de Sienna.

			—¡Cuidado, Sienna! —vociferó.

			—¡Si no es para mí, no será para nadie! —vociferó Kevin con el rostro iracundo.

			La joven lo miró, pero no supo reaccionar a tiempo. No obstante, Aidan aferró de los hombros a Sienna y la apartó de un empellón al tiempo que se interponía entre ella y Kevin. Tan solo tuvo tiempo de ver la expresión sádica del joven antes de que un intenso dolor le atravesara el centro de su estómago. Al instante, Callum, Declan y Ronan aferraron sus espadas y las ensartaron en el que había sido su amigo en la niñez. Kevin lanzó un quejido ahogado antes de que de su boca saliera un borbotón de sangre. Segundos después, cayó a los pies de todos.

			—¡Aidan! —gritó Sienna desesperada lanzándose hacia su amigo.

			El joven se mantenía aún en pie, respirando con cierta dificultad y con el rostro envuelto en sorpresa, como si no pudiera creer lo que había pasado. Sus ojos estaban abiertos y levantó la mirada hacia Sienna para verla llegar. En ese instante, un ataque de tos lo atacó y de su boca salió un hilo de sangre. Cuando la joven llegó junto a él, sus piernas fallaron y cayó de rodillas frente a ella, que pasó su mano tras la espalda y lo abrazó con fuerza.

			—No, Aidan, por favor.

			Los demás se pusieron a su alrededor y Callum se arrodilló a su lado.

			—Maldita sea, Aidan. Aguanta —le ordenó con voz autoritaria.

			El joven esbozó una sonrisa y dirigió una mirada a todos sus amigos y compañeros mientras una lágrima solitaria salió de sus ojos y corrió por su mejilla. 

			—Gracias por todos estos años —dijo con dificultad.

			—¡No digas eso, Aidan! —dijo Sienna con desesperación mientras no podía parar de llorar—. No me dejes, por favor.

			—Ya tienes al Cameron —respondió casi sin aliento.

			El joven tenía la frente perlada en sudor y respiraba con dificultad.

			—Pero también te necesito conmigo —le dijo con la voz rota—. Siempre has estado ahí. Si no fuera por ti, habría muerto hace años.

			Aidan sonrió.

			—¿Recuerdas qué bien lo pasamos la tarde antes de la masacre? —preguntó con voz cada vez más débil.

			Sienna dejó escapar una sonrisa. Sabía que el final estaba cerca y que él quería dejar de luchar con la vida con un pensamiento feliz en su cabeza. La joven levantó la mirada hacia los demás y todos se agacharon junto a él. Las manos de los cinco se unieron en una en el pecho de Aidan, al cual le costaba cada vez más trabajo mantenerse con vida.

			Duncan los miró y decidió darles un momento a solas para despedirse de su amigo, por lo que dio un paso atrás y los observó desde la distancia, respetándolos.

			—Ese día es el más feliz que recuerdo, Aidan —terció Sienna con la voz rota.

			—Estuvimos practicando con la espada hasta que nuestras madres nos descubrieron y nos dieron una buena tunda —siguió Callum.

			—Mi madre estuvo a punto de prohibir que volviera a juntarme con vosotros —dijo Sienna.

			—Fue una tarde increíble, chicos —intervino Aidan con voz apenas audible y con los ojos cada vez más cerrados—. Gracias por haber estado en mi vida.

			Declan y Ronan apenas podían hablar. Observaban a su amigo con las lágrimas cayendo por sus mejillas y cuando Aidan cerró los ojos por última vez, el gemido de dolor de Sienna rompió el silencio que se generó con la muerte. La joven se dejó caer sobre el pecho de Aidan y lloró por la pérdida mientras los demás agachaban la cabeza y se santiguaban, deseando que el alma de su amigo hiciera el tránsito al otro mundo de la mejor manera posible.

			Al cabo de unos minutos, Duncan se acercó a ellos y se agachó junto a Sienna, que reaccionó al calor de su mano, se incorporó y se abrazó a él llorando con desesperación.

			—Ha sido mi culpa —gimió.

			—Eso no es verdad, Sienna —le dijo el guerrero con sorprendente ternura en la voz—. Tú pensabas que ese desgraciado decía la verdad.

			—Malnacido —dijo Callum entre dientes antes de levantarse con una daga en la mano y dirigirse con decisión al cuerpo muerto de Kevin—. ¡Ojalá hubieras muerto con tu madre aquel día!

			Y a pesar de saber que ya estaba muerto, Callum pateó varias veces el cuerpo de Kevin, que se movió a cada acometida del guerrero.

			—¡Maldita sea tu sangre y la de todos tus antepasados! —vociferó antes de clavar la daga en el cuerpo muerto—. ¡Ojalá no te hubieras cruzado en nuestras vidas, traidor!

			A pesar de que todos sentían el mismo dolor, sabían que por las venas de Callum corría un dolor terrible, pues tras adoptar el papel de padre con todos, no había podido salvar a Aidan de la muerte. No obstante, Declan se levantó y se acercó a él para frenar su mano antes de que volviera a apuñalarlo.

			—¿Qué demonios haces? —le preguntó, iracundo.

			—Ya está muerto, y no podemos hacer nada más.

			—¡Quiero que vaya al peor de los infiernos! —vociferó antes de escupir sobre su cuerpo—. No merece ni un solo instante de tranquilidad en toda la eternidad.

			—Lo sé, pero nuestro deber ahora es enterrar a nuestro hermano. No podemos aferrarnos al dolor y la venganza, pues solo nos ha traído muerte y desgracia. Aidan lo habría querido así.

			Con la respiración agitada, Callum lo pensó unos instantes hasta que finalmente asintió y bajó la mano, derrotado. Sienna jamás lo había visto así. Él había sido siempre el más fuerte de todos y comprobar que esa fortaleza se acababa de derrumbar, hacía que su mundo se pusiera del revés de repente. Sintió en su nuca los labios de Duncan y sus manos la sujetaban firmemente para evitar que cayera debido a la debilidad que sentía tras la pérdida de Aidan. Tras hacer varias respiraciones para intentar calmarse, Sienna miró a todos y les dijo:

			—Debemos marcharnos pronto.

			Duncan asintió.

			—Sí. Puede que algún regimiento cruce por aquí. Este es el camino principal a Stirling y debemos irnos cuanto antes si queremos evitar problemas.

			Callum los miró y se tomó unos segundos para recuperarse. Después asintió y se dirigió a Duncan.

			—Ayúdame a cargarlo. Id vosotros a por los caballos —le dijo a Declan y Ronan.

			Los aludidos asintieron y corrieron hacia el lugar donde habían atado a los animales mientras los tres preparaban a Aidan para cargarlo y montarlo al caballo. Con sumo cuidado, Sienna se agachó al lado de Aidan y le sustrajo la daga con la que Kevin lo había apuñalado.

			—El muy traidor quería matarte a ti, Sienna —le dijo Callum con preocupación—. Lo estabas defendiendo y aún así quería deshacerse de ti.

			La joven asintió y se encogió de hombros mientras lo miraba.

			—Pero gracias al aviso de Duncan y la protección de Aidan, no me ha hecho nada. Si no hubiera sido por él... —dijo la joven mirando a su amigo muerto.

			—No sigas, por favor —le pidió Duncan—. No pongas en palabras lo que piensas.

			Los ojos del guerrero mostraron preocupación y miedo. Por primera desde que lo conocía veía dudar al joven, mostrarse más humano de lo que en un principio había visto. Y eso era algo que le producía un cosquilleo en su interior.

			Cuando Declan y Ronan llegaron con los caballos, cargaron el cuerpo de Aidan y lo montaron en su propio caballo. Después Callum pidió ser él quien llevara las riendas del animal hasta la cabaña, lugar que habían decidido que fuera el destino del cuerpo de su amigo.

			Sienna montó en el caballo de Duncan y después de todo lo sufrido, dejó caer su espalda sobre el enorme pecho del guerrero y se dejó mecer por el suave trote del caballo y la fortaleza de los brazos de Duncan. Sentía contra su oreja derecha su cálido aliento, algo que la reconfortaba y hacía sentir protegida por primera vez en su vida. Después de todo lo sucedido, dentro de ella tenía la certeza de que la muerte de Aidan se había producido por su culpa, por haberse dejado llevar por su mente en lugar de por su corazón cuando fue a la casa de Jones, pero ya no podía hacer nada. Se dijo que ese sentimiento lo guardaría para siempre en lo más profundo de su corazón y nadie, ni siquiera Duncan, sabría lo mal que se sentía por la muerte de Aidan. Tan solo esperaba que los demás no la culparan de lo sucedido, pues no podría vivir con eso jamás.

			A pesar de que la habían liberado, Sienna pensó, mientras se alejaban de los cuerpos muertos de los soldados ingleses, que sobre ella pesaba aún la cruz de los robos, por lo que estaba segura de que los sassenach no iban a parar de buscarla hasta dar con ella.

			No obstante, no quería pensar en ello en ese instante. Tan solo quería disfrutar de la cercanía de Duncan, de sus brazos, de sus escuetas palabras suaves y bonitas que le dedicaba a ratos para hacerla sentir mejor y del amor que le profesaba al guerrero que se había cruzado por casualidad en su camino, y del que también recibía el mismo sentimiento.

			A pesar de todo lo ocurrido, especialmente la muerte de Aidan, Sienna se dijo que la vida debía continuar, como hacía quince años tras la masacre en Glencoe. No podían quedarse anclados en lo sucedido, sino que debía mirar hacia adelante y seguir camino. Necesitó repetírselo varias veces hasta que logró convencer a su mente. Pero le quedaba lo más difícil: convencer a su corazón.



			EPÍLOGO

			Los ojos de Sienna hacía rato que habían dejado de llorar, al igual que hacía ya varios minutos que tanto Callum, Declan y Ronan se habían despedido de ellos para regresar a la cabaña. Pero Sienna necesitaba estar más tiempo en ese lugar. Y Duncan no se había separado de ella desde que habían regresado a la cabaña.

			Lo primero que habían decidido nada más llegar era el lugar donde enterrar a Aidan y todos estuvieron de acuerdo en que fuera en el río donde Duncan y Sienna se habían visto por primera vez. A todos les gustaba ese lugar mágico y acogedor para que los restos de su amigo descansaran para siempre. Y allí se encontraban en ese momento. La última vez que Sienna había estado allí se había bañado desnuda mientras Duncan la observaba escondido detrás de un árbol. Y allí todos habían construido infinidad de recuerdos desde que se habían instalado allí años atrás. 

			Sienna sabía que Aidan estaría feliz de ser enterrado allí, por lo que una parte de ella pudo descansar. 

			—No es culpa tuya —le dijo Duncan al oído mientras la abrazaba por detrás.

			Sienna suspiró largamente.

			—Ya, no era mi mano la que empuñaba la daga, pero sí la culpable de que él se pusiera delante.

			—¿Sabes? Desde que descubrí que estaba enamorado de ti estaba celoso de él, pues pensaba que cuando te reencontraras con él ibas a elegirlo.

			—¿Y por qué pensabas que cambiaría mi elección?

			Duncan se encogió de hombros.

			—Ya sabía que a él lo querías desde que erais pequeños.

			—Pero lo que siento por ti es más fuerte. Sí, a él lo quería, pero desde que me crucé contigo sentí que solo era un amor que se había forjado desde el cariño, no algo pasional.

			Duncan besó la base de su cuello y miró hacia la tumba, donde habían decidido plantar un árbol en su honor.

			—Aidan MacDonald —susurró al viento—, juro que protegeré a Sienna con mi cuerpo y mi alma de cualquier enemigo; juro que la cuidaré de todo mal y juro que la amaré por siempre hasta el fin de mis días. 

			Sienna se volvió hacia él entre sus brazos y le dedicó una sonrisa tímida. Sus mejillas se tiñeron de rojo y sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—¿Es verdad que me amas, guerrero?

			—Bueno, es algo que he intentado negar durante días, pero no puedo evitar sentir hacia ti lo más parecido al amor que he sentido nunca. Hace años creí amar, pero esto es tan profundo que me duele pensarlo, solo espero que tú sientas lo mismo, guerrera.

			Sienna sonrió y se abrazó a él mientras Duncan la besaba lentamente, saboreando cada centímetro de sus labios.

			—Reconozco que yo también he querido negarlo, pues no entendía cómo podía sentir lo que sentía hacia la persona que me quería entregar a los ingleses, pero la atracción que tuve hacia ti aquel día en este mismo lugar fue tan fuerte que aún me palpita el corazón cuando estás cerca, cuando me abrazas y besas, cuando me tocas...

			Duncan la besó de nuevo y sus manos se movieron por su cintura.

			—Cásate conmigo. 

			Sienna se separó de golpe y lo miró a los ojos.

			—¿Hablas en serio?

			—Nunca bromeo.

			La joven sonrió, pero su rostro se ensombreció poco a poco.

			—Me encantaría, pero hay un problema.

			—¿Cuál? —preguntó Duncan con el ceño fruncido.

			—Cuando los ingleses descubran los cuerpos, van a seguir buscándome, y seguramente la vida de los demás también estará en peligro.

			—¿Y crees que no había pensado en eso? Solo tendríamos que contárselo a los demás y ver si aceptan, pero había pensado en marcharnos a Irlanda.

			—¿Todos juntos? —Duncan asintió—. ¿Crees que aceptarán?

			—Eso espero porque no quisiera que me culparan de que te separo de ellos otra vez.

			Sienna sonrió y se tiró a sus brazos para abrazarlo.

			—Estoy segura de que así será. ¡Gracias! —le dijo antes de besarlo—. Vayamos a contárselo.

			Sienna tiró de la mano de Duncan y este, con una sonrisa en sus labios por primera vez en años, la siguió a la cabaña. Y se dijo que la seguiría a donde hiciera falta para unirse a ella. Los muros de ambos se habían derrumbado por fin, haciendo que tanto uno como otro se sintiera realmente a gusto en esa relación. Tenían la sensación de conocerse de toda la vida, como si sus caminos hubieran estado destinados a encontrarse, y habían aceptado sin pensar el camino del otro para compartirlo. Tan solo les quedaba dejar Escocia para comenzar una nueva vida llena de amor y libre de problemas en Irlanda.



		

		
			Índice

			PRÓLOGO

			CAPÍTULO 1

			CAPÍTULO 2

			CAPÍTULO 3

			CAPÍTULO 4

			CAPÍTULO 5

			CAPÍTULO 6

			CAPÍTULO 7

			CAPÍTULO 8

			CAPÍTULO 9

			CAPÍTULO 10

			CAPÍTULO 11

			CAPÍTULO 12

			CAPÍTULO 13

			CAPÍTULO 14

			CAPÍTULO 15

			EPÍLOGO

		

OEBPS/Images/cover.jpeg
RAS 1V

c

(oVd
b
c






OEBPS/Images/00001.jpeg





